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SESION SOLEMNE 

DKl>ICADA 

POR LA SOCIEOAD MEXICAll!'t DE CEOCRAFIA Y ESTADISTICA 

EL 12 DE OCTUBRE DE 1892 

4~ Centenario del Descubrimiento de América.. 

E
N la sesión del día 28 de Julio del presente año de 1892, 
la Sociedad Mexicana de GeografíayEstaclística aprobó la 
iniciativa presentada por el señor socio de número D. Julio 

Zárate, para celebrar el día 12 de Octubre del mismo afio, el 4º 
Centenario del descubrimiento de América. 

Sería prolijo referir todas las proposicioucs aprobatlas por la So­
ciedad y todos los acuerdos dictados por su Vicepresideute, el Sr. 
Lic. Félix Romero, en las sesiones posteriores, para organizar dig­
namente la fiesta cuatro veces secnla.r indicada; bastará dará co­
nocer sus resultados, cuyo buen éxito tlepenclió, en mucho, de la 
eficacia y laboriosidad con que füeron desempeñadas, respectiva­
mente, las comisiones de local y ornato, por el Sr. Leopoldo Batres; 
la de nuísica, por el Sr. Julio Zárate; de programa, por el Sr. Tri­
nidad Sánchez Santos, y la de invitaciones, por los Sres. Macedonio 
Gómez, Angel M. Domínguez y el suscrito Secretario. 

El local destinado para la festividad fué el salón de la Cámara 
de Diputad9s, que se adornó de una manera alegórica y adecuada; 
en varios lugares de la plataforma destinada á los asientos del 
señor Presidente de la República, Ministros de Estado y Miem-

ó9 
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bros de la Sociedad ele Geografía, se hallaban colocatlos mapas y 
esferas terrestres y celestes; en el lado izquierdo se veía un bos­
quejo en grande escala del Continente de América; el derecho es-

- taba cubierto con los estandartes de los Reyes Católicos, Isabel 
de Castilla y Fernando de Aragón, y al pie de ellos se destacaba, 
sobre un elegante pedestal, el busto grave y severo de Colón, el 
insigne descubridor del Nuevo Mundo. La iluminación preparada 
para el local, no dejó que desear. 

La música contratada fué la del Conservatorio Nacional, bien 
conocida por su habilidad, y que fué encargada de tocar, entre las 
demás, una pieza musical, lo más cercana posible, al tiempo del 
descubrimiento. 

La comisión de invitaciones se dirigió personalmente á convidar 
al Primer Magistrado de la Nación para que se sirviese presidir el 
acto, y á los seíiores Secretarios de Estado para suplicarles lo hon­
rasen también con su asistencia, y remitió esquelas de invitación 
á los señores Diputados, Senadores, l\fagistrados de la Suprema 
Corte tle Justicia y del Tribunal Superior del Distrito Fec.eral, así 
como á otros funcionarios públicos de la Capital y personas nota• 
bles <le la misma. 

Por acuerdo expreso de la Sociedad se dirigieron comunicacio­
nes de invitación á los ministros diplomáticos de las naciones ex­
tranjeras acre<litados cerca del Gobierno Mexicano, y á los cónsules 
de las mismas residentes en la Ciudad, suplicándoles, al propio 
tiempo, se sirvieran nombrar algunos individuos de las colonias 
respectivas para que asistiesen en representación de estas, procu­
rándose, de tal manera, dará la festividad un carácter internacio­
nal, así como es universal el beneficio que del descubrimiento de 
América ha reportado todo el mundo. 

Se invitó, igualmente, á las corporaciones científicas y litera­
rias y establecimientos diversos de esta capital, á los Gobernado­
re·s y jefes políticos de los Estados y Territorios, aceptando todos 
la invitación especial y designando las personas que los represen­
tasen. 

El programa presentado por la comisión respectiva, después de 
algunas modificaciones que sucesivamente se le hicieron, quedó 
en -los siguientes términos: 
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I. lL FINTO SORDO ....................... Farinelli. 
Obertura por la. Orquesta. . 

II. Lectura de la Carta que dirigió Cristóbal 
Colón á Luis de Santángel, Racionero 
mayor del Reino de Aragón, por el señor 
socio D. Julio Zárate. 

III. FREISCHÜTZ .......................... Weber. 
Obertura por la Orquesta. 

IV. DISCURSO por el Sr. Lic. D. Félix Romero, 
Vicepresidente ele la Sociedad. 

v. AVE MARÍA ................•.......... Gounod. 
Cantada por la Srita. Concepción Enrí-

quez, acompañada por la Orquesta. 
VI. POESÍA por el señor socioDr.D. José Peón 

Contreras. 
VII. MINUETTO ............................ Bolzoni. 

Por la Orquesta. 
VIII. DISCURSO por el señor socio Lic. D. Justo 

Sierra,, en representación de la Acade• 
mía Mexicana Correspondiente de la Es-
pañola de la Lengua. 

IX. GRAN MARCHA DE LA. OPERA.«TANNHAU· 
SER,> ................................ Wagner. 

Coro y Orquesta. 
X. POESÍA por el señor socio D. Trinidad Sán-

cl¡.ez Santos. 
XI. APOTEOSIS DE COLÓN. 

Himno Nacional. 

El día 12 ele Octubre de 1892, 4~ Centenario del descubrimiento 
de América por Cristóbal Colón, poco después de las seis de la 
tarde, hora señalada para dar principio á la celebración acordada, 
al presentarse el Presiden te de la República, se tocó el Himno Na. 
cional, que escucharon de pie todos los concurrentes, y en segui­
da tomaron asiento á su lado derecho el Secretario de Fomento

7 

Sr. Ingeniero Manuel Fernández Leal, Presidente nato de la So. 
ciedad de Geografía y Estadística, y á su izquierda el Vicepresi. 
dente de la misma Corporación, Sr. Lic. Félix Romero. 
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A. continuación el socio Sr. Zárate leyó, como la primera y más 
auténtica de las relacione~ del descubrimiento, la carta de Colón, 
fechada en las Islas Canarias el 15 de Febrero de 1493, en que éste 
daba cuenta de aquel suceso al Racionero l\fayor del Reino de A.ra-

gón, D. Luis de Santángel. 
Sucesivamente, y conforme al programa, ocupa:ron la tribuna 

los Sres. Lic. Félix Romero, José Peón del Valle, en representa­
ción del señor su padre, Dr. José Peón Oontreras, que no pudo 
asistir; Lic. Justo Sierra, designado por la Academia Mexicana, 
correspondiente de la Real Española, á invjtación de la de Geogra­
fía y Estadística, y Trinidad Sánchez Santos, socio de número de 
la misma, pronunciando todos los discursos y poesías qne les fue­
ron designados, y que el docto auditorio acogió benévolamente. 

Por fin, el Presidente de la República, tomando en sus manos la 
hermosa y rica diadema preparada al _efecto, y en medio de los 
acordes del Himno Nacional y nutridísimos aplau·sos de los con­
currentes, fué á coronar el busto del inmortal genovés, terminan­
do así tan grata festividad con la apoteosis del genio. 

M6xico, Octubre 13 de 1892. 

EUSTAQUIO BUELN.A.. 
Je[' . Secretario. 

DISCURSO pronuneiado por el Vicepresidente de La Soeifdad 

de Geografia y Estadistiea, Lie. P'éU.-v Romero. ' 

SEÑOR PRESIDENTE: 

SEÑORES: 

No pocas veces la inteligencia humana se ha preocupado seria­
mente en averiguar cómo y desde cuándo existe el Planeta, y pa­
ra qué existe; cómo el hombre, viajero cosmopolita é infatigable, 
ha podido, según la expresión de Homero, ser habitante de una 

1 Algunos de los elementos de este discurso están tomados, respectivamente, de 
la "Geografía Universal de Busching;" de la "Historia de América," por Robert­
.son, y del "Ensayo sobre las costumbres y el espíritu de las naciones," por Volti.ire. 

Sr. Lic. FÉLIX ROMERO 

½ce-Presidente ele la Sociedad Mexicana de GeogréíayEstadística. 
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isla perfectamente redonda, cercada por el río Océano j 6 según Clan­
dio Tolomeo, dominar desde el observatorio de Alejandría y con 
ayuda de su Almagesto, pueblos, mares, continentes, astros, dio­
ses inmortales; 6 en fin, cómo después de algunos siglos de estu­
dio, de labor y de lucha, de circunvoluciones del talento y del in­
genio, ha llegado á fijarse el asiento de nuestro globo allí mismo 
donde lo habían vislumbrado los caldeos, y lo señalaban ya desde 
Pitágoras hasta Plinio, desde Platón hasta Aristarco de Samos. 

En efecto, señores, han sido necesarios largos trabajos <le pre­
paración en física, en geografía, en astronomía y en cosmografia, 
para. tener algunas ideas precisas sobre el sistema del mundo, y 
principalmente del planeta que habitamos. Y ann así, todavía an­
tes de la aparición de Copérnico, antes de la iuvasión de los bár­
baros del Norte, en plena dominación y grandeza romanas, Iliparco 
y Estrabón hacían de la tierra un globocon250,000 estadks decir­
cunferencia, de 333 estadíos al grado. Se trazaba sobre este globo 
un cuadrado, cuyo lado mayor corría de Occidente á Oriente. Di­
vidían uicho cuadrado dos líneas, que se cortaban en ángulo recto: 
la una., llamada el diafragma, marcaba desde el Oeste al Este la 
longitud de la tierra; la otra, una mitad más corta, indicaba del 
Norte al Sur su latitud. Los cálculos comienzan con el meridiano 
de Alejandría. En este mapa se colocaban la Europa, el Asia y 
el Africa. Los continentes se terminaban al Norte, en la emboca­
dura del Elba; al Snr, hacia las orillas del Níger; al Oeste, en el 
Cabo Sagrado en Espafin, y al Este, eu las bocas del Gauges. Re­
putábanse como inhabitables, bajo el ecuador, una zona tórridn 
y bajo los polos, una zoua glacial. 

Era éste el mun<lo de lierodoto, ele Endoxio de Guille, de Sé­
neca; era el non plus 11ltra de la egipcia geografía; era el espacio 
donde giraban pueblos, mares y civilizaciones desconocidas, que 
parecían inaccesibles al vinjero y á la investigación científica. Pe­
ro si aquí acaba la historia de la antigua ciencia, y Pausanias es 
el último que nos hace ver aqnella hermosa Grecia, cuyo ingenio­
despertó noblemente en nuestro::'\ días al oir la voz de la uueva 
civilización, ya potlremos movernos eu seguida, por caminos más 
extensos y mPjor explorados en pos lle otras regiones y lle otros. 
hombres. 

Y ¡coe:a rnra ! para descubrirlo~, 110 fnl'ron 11eccsal'ios el teles-
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copió, la brújula, ni el astrolabio; un cataclismo desprendido de 
las rocas de la Escandinavia y de las fronteras de la China, los 
dió á conocer: fueron naciones en forma de caravanas armadas 
que avanzaban para desgarrar al imperio romano, después de ha-

- berlo asombrado. Llegaban para probará los señores del mundo 
la existencia de otros hombres, á más de los esclavos sometidos 
al yugo de los Tiberios y Calígulas: venían á indicar su propio 
país á los geógrafos del Tíber, y fué forzoso, por lo mismo, poner 
á estas naciones en el mapa, y creer en la existencia de los godos 
y los vándalos después que .A.Jarico y Genserico dejaron su nom­
bre escrito en los muros del Capitolio. 

Para poder filosofar sobre estos hechos, es necesario reconocer 
y hacer constar, que tres han sido los factores principales de to­
dos los descubrimientos: la guerra y las aventuras; el comercio; 
la religión. Por la guerra, Alejandro de. Macedonia penetró c.n el 
Asia, echó abajo sus gobiernos, conquistó sus pueblos, e~lavizó 
sus reyes, difundió la civilización griega, cuya luz y cuyos encan­
tos no podían menos de cautivar á las masas sibaríticas de tur­
bante y vestido talar. Por el comercio, los tirios y los fenicios, 
.guiados por las estrellas, llevados en alas de los vientos propicios 
y dominando las olas de mares ignotos, fijaron sus estandartes 
aquí y allá, en las costas del Mediterráneo y del Adriático, y fun­
daron colonias que han dado aspecto y vida á las modernas fac­
torías. Por la religión, frailes de Oriente ú Occidente, ulemas ó 
fackires, musulmanes ó cruzados, llevando sus dioses en los plie­
gues de su túnica ó en la punta de su espada, han removido los 
fundamentos de las naciones invadidas y levantado altares, de un 
lado, á la superstición y al fanatismo, y de otro, á algún nuevo as­
tro de ignorada civilización. Y iá qné ha conducido todo esto! A 
la división del tiempo por épocas, por siglos, por edades, según la 
grandeza y esplendor que en sí encerraban los sucesos y por su in­
fluencia en el movimiento de las sociedades. Ved, pues, cómo, de­
bido á una ley física y moral, eterna é inmutable, los seres todos 
de nuestro globo, trasformados según las circunstancias é impo­
niéndose según su fuerza y extensión de miras, nos han conducido 
·hasta unos momentos en que todo parece descansar bajo las rui­
nas de Bizancio, ~orna y Atenns. Sin embargo, osemos atravesar, 
aunque sea rápidament<', por los siglos que nos separnn de la vía. 
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que debe conducirnos á la situación, al suceso y al hombre que 
buscamos. 

Son los {trabes los primeros exploradores guerreros que, hacien­
do rumbo hacia el vasto continente del Asia, vieron un país es­
pantoso, rodeado de una muralla enorme, y llamaron Cathay á sus 
provincias del Norte, y Sin, ó China, á las del Mediodía. También 
abordaron los mares de la India y entraron á saco en los valles de 
Cachemira, los cuales nos describen con tanta propiedad como los 
voluptuosos valles de Granada. Madagascar y las Molucas son co­
lonias establecidas por ellos en aquellos mares, donde los encon­
traron los portugueses al doblare] cabo de Buena Esperanza. Pero 
si los soldados comerciantes del Asia descubrían y ocupaban paí­
ses hacia el Norte y Mediodía, desconocidos de la Europa subyu­
gada por los bárbaros, los compañeros de estos, suecos, noruegos 
:y daneses, que habían quedado para cuidar la tierra de la patria, 
salieron también en pos de aventuras, se adelantaron hasta el mar 
Blanco, que los escandinavos llamaban el Lago salado del Este, 
mientras que los piratas normandos establecian en Irlanda las co­
lonias de Dublín, Vlster y Connauth; exploraban y subyugaban 
las islas de Shétlaud, las Oreadas y las Hébridas; abordaban las 
de Teroer al mismo tiempo que la Islandia, que vino á ser el ar­
chivo de la historia del Norte, y penetraron, por último, en la 
Groenlandia, cuyos habitantes protestaron contra los geógrafos, 
-que habían considerado este país corno un desierto silencioso, {Lri­
·do y frío. 

¡,No se escucha todavía un rumor que vie11e de las regiones ár­
·ticas, y dice, que estos tremendos piratas fueron los que primero 
-dieron con sus naves en las playas del Nnevo Mundo'/ 

A partir de esta época de la historia., todo podía ser, porque 
nada que fuese perseguido por el hombre podía dejar ue caer ba­
jo su dominio. ¡, Y cómo no, si las repúblicas de Italia, formadas 
con las ruinas de Roma y de las monarquías de los godos y lom­
bardos, continuaron perfeccionando la navegación del Mediterrá­
neo t Las flotas venecianas y genovesas, i, no habían conducido á 
los cruzados al Egipto, la Palestina, Constantinopla, Grecia, y ha­
bian ido á buscar también la,s mercancías de la India á Alejan­
dría y al mar Negro t 

Los portugueses, por su parte, perseguían en .A.frica á los moros, 
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después de haberlos arrojado de las riberas del Tajo, y se exten­
"<lian á todo lo largo de sus costas, llevando en sus navíos muni­
ciones de boca á los combatientes. El Cabo Núñez detuvo por 
mucho tiempo á los pilotos; pero Jilianez le dobló en 1433; se des­
-cubrió ó más bien volvió á encontrarse la isla de Madera; salie-

' ron las Azores del seno de las aguas, y como se estaba en la per-
suasión, según lo había afirmado Tolomeo, de que el Asia se tocaba 
con el .A.frica, se pensó en que las Azores eran las islas que, según 
Marco Polo, bordeaban el Asia en el mar de las Indias. 

Entretanto corría el tiempo; la civilización progresaba con ra­
pidez; los descubrimientos debidos al acaso ó al ingenio del hom­
bre, separaban para siempre los siglos modernos de los antiguos 
y marcaban con un sello peculiar á las nacientes generaciones; la 
brújula, la pólvora y la imprenta se habían inventado ya para 
guiar al navegante, defenderle y conservar la memoria de sus ex­
pediciones arriesgadas. Todo se cambia entonces en el globo, y el 
mundo de los antiguos queda destruido. El mar de las Indias no 
es ya un mar interior, ni un estanque rodeado por las costas del 
Asia y del .A.frica; es un Océano que por un lado se junta con el 
Atlántico, por el otro con los mares de la China, y hacia el Este 
con otro yasto Océano. Se revelan á los pueblos del Occidente 
cien reinos civilizados, árabes ó indios, mahometanos ó idólatras, 
reposando en sus islas embalsamadas de preciosos aromas . .A.d­
viértese por todos los horizontes una naturaleza enterameute des­
conocida; el velo que desde millares de siglos ocultaba una parte 
del mundo se corre; se descubre la patria del sol, el lugar de don­
de sale cada mañana para dispensar la luz; se ve sin nubes ni 
sombras ese Oriente, sabio y brillante, cuya historia se mezcla. 
para nosotros con los viajes de Pitágoras, las conquistas de los 
griegos, los recuerdos de las cruzadas, y cuyos perfumes nos lle­
gaban por entre los campos de la Arabia y los mares de la Grecia. 
La Europa le envió un poeta con el encargo de saludarle, cantar­
le y pintarle. ¡Noble embajador, cuyo numen y fortuna tenían, al 
parecer, una secreta simpatía con las regiones y destinos de los 
pueblos de la India! Fué Camoens ese poeta de la patria y de la 
gloria, y el suceso que cantaba, el encuentro del cabo de las Tem­
pestades {i la e_xtremidad del .A.frica. 

Notad, pues, cómo la actividad, la intrepiclez y el genio lo ha-
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cen todo sobre el planeta; y aquí el genio estaba representado en 
un veneciano franco, noble, soñador, aventurero, cuyo esquife 
rompiendo las olas y arrostrando las tempestades y las borrascas, 
enseñó á todos los navegantes esos caminos maravillosos hacia el 
Oriente; fué Marco Polo ese Neptuno de la Edad 1'1;edia, quien con 
sus viajes, sus cartas y sus admirables narraciones de los países 
descubiertos, preparaba el advenimiento de otro coloso de la au­
dacia, de la profecía y del éxito: Cristóbal Colón. 

Era el año de 14!>2. La España se mecía en una atmósfera de 
gloria al arrojar de Granada al último rey moro: con esto triun­
faba el espíritu nacional, triunfaba también la religión de la épo­
ca; pero aun faltaba ver el triunfo de otra cosa más difícil y más 
fecunda todavía: el de la ciencia sobre la ignorancia, el de la filo­
sofía sobre la superstición. 

Gobernaban la España en comandita Fernando é Isabel. Era 
Isabel una joven de mediana estatura, graciosa y bien formada; 
de ojos azules y pelo castaño claro: toda ella respiraba bondad y 
dulzura, y bajo un velo de modestia que se ostentaba en toda su 
persona, se ocultaba un espíritu firme y decidido. Superior á Fer­
nando en penetración política, lo era también en grandeza de al­
ma y elevación de miras. t, Qué extraño era, entonces, que mantu­
viese siempre sus derechos reales fuera de las conveniencias del 
matrimonio'? En cuanto á Fernando, dice Voltaire, que se le lla­
maba el sabio y el prudente en España; el piadoso en Italia; el am­
bicioso y el pérfido en Francia y en Inglaterra. Su política era fríar 
egoísta, artificiosa; pero Isabel, su esposa, modificaba con su no­
bleza y tacto exquisito de mujer amable, lo que los designios y 
cálculos de su marido tenían de incompatible con la equidad. 

Fernando tenía pronta la concepción y fácil la palabra. Era sen­
cillo en su manera de vivir, acostumbrado al trabajo, infatigable 
en los negocios y casi sin igual en los cálculos políticos; pero ha­
bía en sus miras más ambición que grandeza, y en su alma más. 
gazmoñería que religión. 

Estos príncipes que cantaban vísperas y maitines á la par do 
los sacerdotes, instituyeron al lado de la inquisición para perse­
guir á los herejes, la santa herimmdad, en apariencia, para perse­
guir malhechores, y en realidad, para acabar, como acabaron, con 
el poderío de los nobles. Fernando, con su valor y su astucia ga-

60 
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naba las batallas; pero Isabel, con su talento y sus gracias, ganaba 

t.odos los corazones. 
Fueron ellos los que restablecieron la unidad de la nación espa­

ñola, rota desde la ruina del imperio de los godos. 
Al pie del trono de estos monarcas es adonde llega un día, erguido, 

aunquepobrey suplicante, un hombre de noble aspecto que conser­
vaba toda la juventud de la imaginación y la fogosidad del talento, 
oriundo de una de las Repúblicas de Italia, de esa tierra inmortal, 
emporio entonces del po<ler y la riqueza, de la cultura y las empre­
sas valerosas; un hombre que, después de su estudio en Pisa de las 
ciencias geográficas, y de haber navegado en muchos mares, particu­
larmente del Norte, buscaba en vano una república, una testa coro­
nada, un consejo, un gran señor, á quien confiar y pedir apoyo para 
llevar á cabo una exploración en pos de un camino marítimo más 
corto que el que hasta entonces se había seguido hacia las fron­
teras de Oriente. Porque, decía, el planeta que habitamos no es 
tan pequeño como lo describió Aristóteles; ni plano como fué con­
cebido por Tolomeo; ni destituido de antípodas, como lo creyeron 
Lactancio y San Agustín. La tierr~t es esférica: sus dos hemisfe­
rios son habitables, y la zona tórrida no impide, como se ha opinado 
por algunos sauios, la comunicación entre'esas regiones y las nues­
tras. Yo, que he naYegado hasta San ,Torge de la ]Uina, en Guinea, 
-0asi debajo de la línea equinoccial, he reconocido que no solamente 
pueda atravesar.se esa región, sino, además, que e.stá habitada y 
que abunda en frutos, pastos y gramles elementos de vida. El hom­
bre está allí, y allí también están todas las cosas criadas por Dios. 

Pero, A, quién era ese advenedizo, ese visionario, ese importuno, 
que se atrevía tí distraer con sus desvaríos la ambición de los re­
yes y el sueño de los sabios t t, Quién el que venía á trastornar la 
cosmografía de la Biblia, la ciencia de los doctores reinantes, y 
que, abriendo un inmenso surco á través de los mares de Occiden­
te, pensaba poner ya el pie e.n las riberas de Cipango, sobre los 
dominios del gran Khan ! Este navegante sin fortuna había leido 
acaso, que el más célebre de los poetas griegos colocaba el Eliseo 
en la mar occidental, más allá de las tinieblas cimerianas 'f O ¡co­
nocía la tradición de las Hespérides, y después, la de las islas for­
tunataR, que lo~ romanos consideraban situadas en lo más remoto 
del Occidente! 

1 

j 

1 

1 

i 
! 
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11 

1 
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Todo el mundo ha oido hablar de la Atlántida de Platón, la cual 
debía ser un continente más grande que el Asia y Africa juntas, 
situado en el Océano Occidental frente al estrecho de Gades, po­
sición exacta de la América. t,Buscaba esto'f 

Aristóteles habla de una isla tan llena de encantos, que cautiva­
ba á, todos los viajeros que pisaban su suelo, y que el Senado de 
Cartago había prohibido á sus marinos el frecuentarla, bajo pena 
de muerte. f, Era la tierra que prometía Colón 1 

¿ Cuál era esa Panquea de Hvhemero, negada por Estrabon y 
Plutarco, descrita por Diódoro y Pomponio Mela, h;la grancle, si­
tuada en el Océano al Sur de la Arabia, isla encantada, donde ha­
cía el Fénix su nido sobre el altar del Sol 'f 

No era esto, no, lo que ofrecía Colón, porque era él, Cristóbal 
Colón, el impío, el delirante, el renegado de la teología y de la fí. 
sica aristotélicas, el que ofrecía descubrir no jardines con frutos 
de oro, sino nuevos dominios para los reyes de Castilla y ensan­
char con ellos el mundo! Pero los reyes católicos, después de estas 
y otras instancias en que intervinieron frailes que hacen honor á 
la ciencia y á su siglo, como el guardián Juan Pérez de Marchena y 
Diego de Deza; el obispo Talavera que, como confesor de la reina, 
se insinuaba fácilmente en su conciencia; el gran cardenal Gonzá­
lez de Mendoza, que dominando con su elocuencia el consejo de la 
Corte, resolvía muchas yeces sus negocios, y, por último, Luis de 
Santángel y Alonso de Quintanilla: especie de privados en las ín­
timas confidencias de palacio, y que, junt.o al interés de la ciencia, 
hicieron resonar á los oídos de Isabel, como último recurso, el de 
la religión; esta pequeña avanzada de los hombres de intuición y 
progreso de la época, logró resolverá la reina, y ésta subyugará 
su esposo, Fernando, hasta el punto de someter el proyect.o del 
gran navegante al estudio de una comisióu científica; y hé aquí á 
los más altos dignatarios de la Iglesia y á los más sabios profeso­
res de Salamanca~ en astronomía, geometría y matemáticas, dis­
-0utiendo con Colón sobre la redondez de la tierra y la posibilidad 
de darle vuelta. Esta conferencia,; dice Larousse, es una escena 
de alta comedia, digna de la pluma de Moliere. 

Pero debe reconocerse que ninguna discusión científica ha ejer­
,cido más influencia sobre el movimiento intelectual de la humani­
.dad. Y t,cómo no, si hasta esa época las pruebas matemáticas so· 
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bre el movimiento y figura de la tierra perdían su valor, cuando 
ellas parecían contrarias á ciertos pasajes de la Escritura ó á la_s 
interpretaciones de los Padres de la Iglesia; mientras que, expli­
cado por Colón ser figurado en el sentido de los textos bíblicos, _Y 
aceptada la explicación por las lumbreras de Salamanca, se d1ó 
paso al Sol para ocupar el centro del universo, y se lanzó la Tierra 
al sitio que le corresponde en las esferas pla.netarias '1 

Aquí teneis ya reconstruido el sistema del mundo, con un poco 
de talento y otro poco de elocuencia. 

Pero allanada la dificultad teológica para la expedición proyecta­
da, quedaba por vencer otra todavía, la de los fondos necesarios para 
emprenderla; pues el tesoro real estaba escaso, después de ser ven­
cidos los moros y confiscados sns uienes, lo mismo que los de los 
judíos y después de haberlos lanzado á todos al destierro. Oon 

' ·1 este motivo, el rey vacilaba aún; pero al saber Isabel las vac1 a-
ciones de su consorte, exclamó con el acento del entusiasmo: ¡ pues 
bien, yo soy reina de Castilla; yo me encargo de la empresa por 
mi corona, y si es necesario, empeño todas mis joyas! ¡ Bello arran­
que de un gran carácter! Noble movimiento, que ya la historia re­
gistra con honra para esa reina! ¡ Reina singular, que con tal rasgo 
ha, ennoblecido su cuna, sn patria y sn sexo! 

Sin embargo, Colón, desaleutado en sus esperanzas, estaba ya 
en camino. Caballero en sn mula, se eucaminaba hacia Córdoba. 
Por orden de la reina, partió rápidamente un correo para llamarle, 
ylo encontró muy cerca de Granada. Vuelto ásu tarea y escuchado 
de la mejor manera, hizo un contra,to con los reyes católicos, en el 
cual quedó estipulado, como uu caso peregrino en las· cancillerías 
ele los soberanos, r¡_ue él, s11s herederos y sits sucesores, tenían ase­
gurada la investidura de almirante, con el título de virey, de todos 
los países que descubriera en el Océano. Autorizado el convenio 
eón las armas regias y recibidos por Colón 17,000 florines, coruen­
zóse á armar en Palos la expedición. Como castigo por no sé qué 
rebeldías, debía entregar esa villa dos carabelas bien equipadas, 

. pero estas no fueron entregadas, sino embargadas por la corona1 

después de serios y reiterados apremios. Y aun así, no había pilo-
to, ni marino, ni aventurero alguno qne quisiese acompañar al gran 
navegante; y cómo, ¡,si aventurarse al mar tenebroso, nunca explo­
rado y sin límites, era lo mismo qne reunnciar pi1ra siempre á la 
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familia, á la tierrn y á la vida Y La expedición fraca!<aun, pues, por 
falta de hombres al'l'iesga<los; pero entonces fné cnal!llo l\Iartín 
Alonso Pinzón y su hermauo Vice11te, ambos intrépido:,; rnarinos, 
que ten tan á sus órdenes nn p,:cog-itlo personal de mariueros y go­
zaban ile gran re¡mtat.:ión é i □ tl11e11cia en ht comarca, tanto por su 
:inmensa fortuna como por los servicios que le prestabau, ofrecie­
ron á Colón participar de los riesgos de la empresa, mediante cier­
tos convenios particulares. Con tal motivo, cesó el temor y la re­
sistencia general, y proporcionando Alonso una de sus carabelas, 
vinieron á reunirse las tres necesarias para la escuadrilla, y fue­
ron así llamadas: « La Santa María,)) en que iba izado el pabellón 
del almirante; « La Pinta,,, que mandaba Alonso Pinzón, y« La 

Niña,n dirigida por Vicente. 
El viento del 3 de Agosto de 1492 dió rumbo á la escuadrilla, al 

zarpar del puerto de Palos, llevando 90 hombres de tripulación en­
tre marinos y soldados. A partir de este momento, y después de 
70 días de navegación, en que no escasearon á bordo ni los disgus­
tos, ni los temores, ni las tempestades, ni las alarmas; en que cada 
día se perdía una esperanza para renacer al día siguiente; en que 
un volcán en erupción semejaba para los tripulantes un demonio 
furioso que se lanzaba sobre las carabelas para hacer fracasar el 
viaje; en que un mar _de yerba significaba un inmenso sepulcro 
abierto á la expedición; y el vuelo de un pájaro, el salto de un pez, 
y la flor ó el perfume de un campo lejano, acariciando las olas Y 
halagando el deseo, hacían vol verá la vida; al verificarse todo esto, 
1, quién podría decir lo que sintió Colón cuando después de haber 
pasado el Atlántico, cuando en medio de una tripulación amoti­
nada, cuando pronto ya para volverá Europa sin lograr el fin de 
su viaje, percibió una lucesita en un campo desconoddo que la no­
che le había ocultado, oyó el disparo de una bombanla de «La Pin­
ta n y de lo alto de su arboladura el grito de Rodrigo de Triana, 
q~e decía: ¡tierra! ¡tierra! ¡tierra! El vuelo de las aves lo había 
guiado hacia la tierra prometida; el resplanclor del hogar de un 
salvaje le descubrió el Nuevo Mundo. Colón debió experimentar 
entonces algo de aquel sentimiento que la Escritura atribuye al 
Creador, cuando después que sacó la tierra de la nada vió que su 
obra era buena. Por lo demás, ya se sabe que el inmorta,l geno­
vés no dió su nombre al continente por él descubierto; que fué el 
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primer europeo que atra,·esó, cargado de cadenas, aqnel Océano, 
cnyas olas había domado antes que ninguno, y qne si se le tiene 
como el más ilustre descubridor, también fué el más desgraciado 
de los hombres, tanto, que para perpetuar el baldón que se le ba­
bia, hecho, tratándole como malbecbor, y como un reproche á la 
ingratitud de los grandes y las veleidades de la fortuna, mandó 
que, a,l morir, bajo el epitafio de sns glorias, en s11 sepulcro, ente­
rrasen también sus cadenas. 

Colón descubrió la América del 11 al 12 tle Octubre de 1492; el 
capitán Franklin, de la marina, inglesa, lia completado el descu­
brimiento el 18 de Agosto de 1826, al doblar el estrecho de Bering 
para irá tocar el Cabo del Hielo. 

Cuando Bonaparte en busca de nn munuo ya fenecido, pero no 
olvidado, se encuentra con las ruiuas de Tebas, él y sus cuarenta 
niil viajeros rompen en aplausos de admiración y de entusiasmo. 

Y á nosotros, partícipes por designios misteriosos de la heren­
cia de Colón, ¡ qué nos toca hacer l10y que celebramos el aniversa­
rio de su gran descubrimiento 1 Nos toca relatar, primero, algunas 
de las ventajas que ha sacado el género humano de los trabajos del 
ilustre navegante, y después, indicar el modo de asegurarlas y ex­
tenderlas para el bien del pueblo mexicano. 

Las eiencias han ganado sin duda con tales trabajos, pues han 
venido á desterrar errores de física y geografía que eran un bo­
rrón en el mapa del globo. Antes de la noche del 11 de Octubre 
de 1492, el planeta era plano; después ya fué y continúa siendo 
esférico. Verdad es que se quiere negar á Colón la ciencia, cügá­
moslo así, del descubrimiento, diciendo que en busca de un cami­
no para el Oriente vino á dar por casualidad con tierras del Oc­
cidente. Así se elijo también de Newton, cuando al ver caerá sus 
pies, este ilustre :filósofo, una manzana desprendida del árbol, lle­
gó á concebir por este hecho la idea ele la atracción universal. En 
efecto, estas casualidadei; han ocurrido; pero también era preciso 
que las notaran hombres de genio para saber el partido que era 
posible sacar de ellas. Antes de Colón, y acaso al mismo tiempo 
que él, bieu pudo haber quien concibiera la idea de la existencia 
del Nuevo Mundo; pero estaba reservado al célebre italiano afron­
tar sin retroceder la burla., la crítica y las repulsas que se le opu­
sieron para llegar al éxito, p~ra aprovechar el momento lústórico 
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del descubrimiento, lo qne constituye á la wz un grau cnrácter y 
una gran convicción. 

El descubrimiento de América en razóu de sus consecuencias 
hoy desarrolladas, ha sido una verdadera y gran revolución tan­
to para el mundo físico como para el moral y el político. El mun­
do actual ya no se parece al de Colón en aquellos mares descono­
cidos, asilo de la noche, del espanto y de las fábulas, donde veía 
levantarse la mano de Satanás y arrebatar los buques para lle­
varlos al fondo del abismo. Al presente, en las aguas antes tan 
temidas, los buques correos hacen con regularida~l el servicio de 
la correspondencia y ele los viajeros. Se convida á comer de una 
ciudad floreciente de la América á, otra igual de Europa, y se lle­
ga á la hora seííalada. ¡, Y las tempestades~ Ya no son temibles. 
¡, Y las distancias i Han desaparecido. Los buques de vapor no 
conocen ya vientos contrarios en el Océano, ni corrientes opues­
tas en los ríos: son pabellones flotantes con dos ó tres pisos, desde 
lo alto de cuyas galerías se admiran los más bellos cuadros de la 
naturaleza en los bosques del Nuevo Mundo. 

Pero ¡, es conveniente que las comunicaciones entre los hombres 
hayan llegado á ser tan fáciles, tan estrechas y tan frecuentes T 
Sin duda alguna, pues ni los incüviduos ni las naciones existen 
para vivir aislados, pues sería contrariar en su esencia una de las 
leyes de la naturaleza; sería desconocer que el ingenio, la filoso­
fía y las letras, están destinados á, acercarse más y más á, su per­
fección; sería olvidar también que la especie humana forma una 
gran familia que está llamada á, mezclarse y confundirse para lle­
nar un mismo destino. ¡, Qué sería ele las ciencias, ele las artes y 
de la industria sin ese roce, sin esa savia y sin ese estímulo que 
el comercio ele nación á nación deja en el ánimo de cada viajero Y 
Sería contener In, marcha de la civilización, y al impedir el des­
arrollo <lel talento, cortar las alas de esta águila para impedir su 
vuelo. ¡,NQ conservarían mejor las naciones su carácter peculiar 
sin saber unas de otras como la América, antes de su descubri­
miento, guardando así con fidelidad las costumbres y tradiciones 
de sus padres 1 Puede seguramente apoyarse este sistema con de­
clamaciones patéticas, pues la sencillez ele los tiempos antiguos 
tiene sin duda su mérito; pero es preciso no olvidar q ne un esta­
do político no es mejor que otro, por ser caduco ó rutinero, porque 
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de lo contrario sería preciso aumitir que el despotismo de la In­
dia y de la China, don1le poco ha cambiado desde hace tres mil 
aílos, es lo que hay de más perfecto sobre la tierra. 
· Reconozcamos, pnes, sin vacilar los beneficios que el descubri­
miento de América ha acarreado indistintamente á la humanidad, 
y en particular á, los habitantes del continente americano; porque 
esa facilidad de comunicaciones que es uno de sus inmediatos re­
sultados, ese acortamiento de las distancias, el movimiento y cam­
bio de productos y manufacturas, la mezcla y confusión, en fin, de 
pueblo á pueblo y de continente á continente, i que quieren decir 
sino amistad, unión, comercio, alianzas, multiplicación de fuerza 
social, vigor y expansión en el gobierno, acrecentamiento y es­
plendor en la nación f 

Sin este despliegue y desarrollo de fuerzas vivas, que son otros 
tantos lazos de fraternidad para las sociedades, ¡, qué sería de es­
te vasto y generoso país después de la despoblación del Anáhuac 
por la conquista, las guerras civiles subsecuentes y la especie de 
aislamiento en que lo mantuvieron por tantos años algunos de sus 
hombres de gobierno Y Hoy mismo, en que todo se anima y regu­
lariza, y marcha, y tiende á sacudir las últimas preocupaciones en 
el camino del progreso, necesitamos para ser verdaderamente po­
derosos y dignos republicanos, que este cuerpo social se robustez­
ca, agrande y unifique, regenerando á las razas aborígenes por to­
dos los medios al alcance de la civilización. Necesitamos trasfu­
sión de sangre nueva; necesitamos inmigración, pero inmigración 
por la atracción del bienestar individual y la franca protección al 
trabajo. Necesitamos repoblar, mezclando, educando é instruyen­
do, en todos los ámbitos del territorio nacional, el elemento huma­
no, sano y bueno, venga de donde viniere. Porque es preciso pen­
sar ya en que este Continente está llamado á cumplir, en tiempo 
más ó menos remoto, una gran misión al otro lado de los mares, 
pues no en vano el célebre Descubridor lo puso en contacto con 
el otro mundo. 

Y bien, señores: hay en la constitución de la América en gene­
ral, un principio de grandeza, de movimiento y de propaganda, 
irresistible, desconocido ú olvidado de los otros Continentes. Es 
el soplo de un dios que redime y exalta todo cuanto toca; es el 
aliento de la Libertad, de la República y de la Democracia, que 
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Ita encontrado su terreno, y cuyos frutos están llamados á reco­
ger todos los pueblos de la tierra; son las Repúblicas representa­
tivas, con sus principios fijos, sus formas tutelares, sus derecho / 
extensos y bien definidos en favor de todos los hombres. Con t: 
les elementos todo se vivifica, avanza y crece en los campos vh 
genes de la América, y llegará día en que sus habitantes é insti­
tuciones, desbordándose por los mares y buscando otras regiones 
donde llevar sus álitos fecundos, harán en ellas otra revolución 
tan trascendental como la que el gran genovés hizo en esta tie­
rra. Cuán hermoso sería, en tal caso, ver á nuestro pabellón trico­
lor dar la vuelta al mundo, llevando fijas en su escudo nuestras 
leyes inmortales. Entonces se hablaría de la conquista del viejo 
Mundo por el nuevo, y del establecimient,0 de la República uni­
versal. 

--- - -- -------

POESIA. del socio lwnorario Sr. José Peón Contre,·as, recitada, 
por su hijo el Sr. José Pe6n del Valle. 

A CRISTOBAL COLON 

Inmenso mar que en tus gigantes olas 
Diste paso á la flota colombina, 
Desde las viejas playas españolas 
Hasta la nueva América latina: 
Ruge, encréspate, hiere 
La blanca arena con nevada espuma, 
En donde la onda muere 
Amortajada en la morena bruma 
De tus negros cendales; 
Y al rugir de los recios venda.bales, 
Y al rebramar del noto, 
Y al rudo són del huracán bravío, 
Saluden juntos al audaz piloto 
Tu ronco acento y el acento mío! ,1 
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Levanta sus magníficos bossannas 
A un tiempo mismo el universo entero, 
En honor de las glorias castellanas; 
La más hermosa gloria 
Que eternizó de un siglo la memoria, 
Que eleva en cada pueblo un monumento; 
En tanto en el humano pensamiento 
Surge y revive la inmortal historia! .... 

Vienen .... ahí van, en la extensión desnuda 
Solitarias y blancas las tres velas; 
El cielo silencioso; la mar, muda; 
Mudas también las negras carabelas .... 
A veces la sañuda 
Ira del vendaba!, y las esclavas 
Olas rompiendo el misterioso anillo, 
Sueltas, rugientes, estallando bravas 
Al fulgor del relámpago amarillo! .... 
¡ Agua y cielo no más!... . La patria lejos 
Y lejos los hogares desolados; 
Flotando en el recuerdo los consejos 
De los labios queridos .... Apocados 
Los tímidos espíritus que un día 
Al ímpetu del genio y su bravura, 
No pensaron hallar en la sombría 
Onda siniestra, helada sepultura! 

¡ Dónde están las caricias maternales 7 
¡En dónde el conyugal y ardiente excesof 
¡Dónde los dulces plácidos amores, 
Y en las revueltas del jardín las flores, 
Mudos testigos del amante beso 7 .... 

Todo perdido para siempre! .... Todo! .... 
Y él es; el necio, el pertinaz demente 
r~·· 

\ 
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Quien sacrifica á su delirio vano 
La paz y el porvenir de aquella gente .... 

-«¡Colón, que muera!J>-Que en su empresa acabfl! . 
Colón que los engaña!. ... 
Pero Colón no más la ruta sabe; 
¡ Sin él no pueden retornar á España! 
Imprecan, amenazan .... Y sañudos 
Esgrimen en las diestras temblorosa&. 
Los aceros desnudos! 
No le han de herir! Y de furor deshechos· 
Por impotentes iras dominados, 
Rugen más que la mar aquellos pechos 
Como el mar, á su Dios encadenados!. ... 

¡ Acaso entonces, al fulgor del cielo, 
En plena luz, Colón, buscaste ansioso, 
En el abismo que surcó tu anhelo 
Tumba digna á tu genio portentoso! 
¡ Y testigo de tantas agonías, 
Las tuyas escondías 
Presintiendo la rota y el fracaso, 
Al ocultarse el sol en el ocaso 
Y al asomar el sol todos los días! 

'l'al vez en la alta noche silenciosa 
Y á la pálida luz de los luceroll, 
Se dibujó tu efigie vagarosa 
Al pie de los robustos masteleros; 
Acaso entonces se cuarteaba el alto 
Cóncavo inmenso de la niebla oscura, 
Y allí, desde la al tura, 
El Inmortal, lo increado 
Miraba en ti su •inconcebible hechura 1 

483 
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¿ Cuál poderoso aliento te impelía T 
iQnién te dió su valor! ¡Dónde leiste 
Del porvenir ignoto el hondo arcano! 
¡ Quién te enseñó la vía 
Por donde en:rumbo inalterable, fuiste, 
Ciego inmortal, llevado de la mano T 
¡ Te entregaste al destino T 
¡, Eras tan sólo audaz aventurero 
Dejándole al acaso tu camino, 
Dejándole {i, la suerte tu sendero! 

¡Pues aún así admirara tu bravura; 
Aún así merecieras 
Que el uno y otro polo juntamente 
Tu nombre alzaran á tan grande altura! .... 
¡ Casualidad 1 .... pues sea .... 
¡,No fué el saber el que con clara tea 
Tu pensamiento iluminó profundo! 
¡No fué tuya la idea T 
¡ Y qué importa, Colón, si es tuyo el Mundo 

¡Nunca sentiste el ánimo esforzado 
Abatirse al chocar de los continos 
Furores que surgieron á tu lado; 
Ni te arredró el puñal de tus marinos, 
Ni te arredró del hado 
El poderoso azote, á la bravía 
Del hondo mar, indómita pujanza, 
Que en la ce Santa María» 
Quiso hundir con su leño tu esperanza! 
- - . - . - - - - .. - .... - .......... - . -... - . - ..... - .. - .... - .. 

¡Salve, Colón! De aquel glorioso día 
No ha. de ponerse el sol tras de los Andes. 
Coloso entre los grandes, 
Tú serás aún más grande todavía 

1 
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Cuando América, hermosa 
En medio de los orbes se levante 
Divulgando sus leyes orgullosa. 
Cuando pueda afianzar sus poderíos 
En la paz y en la guerra, 
Y no quepan sus gentes en su tierra 
Ni quepan en sus mares sus navíos. 
Cuando imponga sus ritos y su idioma, 
Cuando vuelva conquista por conquista, 
Cuando al igual de Atenas y de Roma, 
Europa ya no exista! 
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DISCURSO pronunciado por el Sr. D. Justo Sierra en repre,­
sentación de 'la Academia Mexicana, correspondiente de la 
Real Academia Española. 

Señor Presidente: 
Señoras, Señores: 

J
USTO era que al glorificar en la memoria del excelso descu­
cubridor, la asunción del mundo americano ::'t la civilización, 
la sociedad que bajo los auspicios de la Academia Española 

ha recibido el inestimable encargo de conservar íntegro el mode­
lo á que debe referirse el gran trabajo de unificar el lenguaJe de 
los grupos hispano-americanos, juntase sn alabanza á la que hoy 
canta nuestro continente entero y repite Europa puesta de pie en 
la otra margen del Atlántico. 

Día entre todos memorable, _por el recuerdo que consagra y por 
su significación propia; por su propia significación, señores, por­
que hoy termina y desaparece en el ocaso del tiempo y de la his­
toria, una leyenda que vivió cuatro siglos. 

Hela aquí: al finar el siglo XV, el siglo de la muerte y resurrec­
ción de un mundo, apareció en España un marino cubierto por el 
manto de amor de la religión franciscana, religión de mendigos 
inaugurada por un hijo incomparable de Cristo, que había mendi-
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gado (,1 cielo para verterlo en el corazón de los hombres y que aco­
gía hoy á otro mendigo sublime, al que ofrecía el .Asia á quien le 
diera una nave para surcar el «mar tenebroso.,, Era un vidente: 
en los horizontes del ocaso vislumbraba los lineamientos de un 

- mundo, vagos y fantásticos como febril ensueño, y creía en la rea­
lidad de su devaneo. Reyes y pueblos le burlaban á porfía y la 
ciencia le condenaba y subía su calvario, arrastrando sus harapos 
de demente y llevando en los brazos al hijo pequeñuelo, moribun­
do de sed y de fatiga. Era un creyente: jamás dudó de su obra y 
jamás dejó de identificarla con su deber de apóstol cristiano; era 
el supremo apóstol del mar. 

Su virtud era inmaculada: tenía la paciencia infinita de los san­
tos y el amor inextinguible de los predestinados; todo lo sufrió im­
pasible como el Maestro Divino, y todo por el triunfo de la cruz, por 
la salvación de la humanidad irredimida; si ansió oro fué para dar 
cima á la gigantesca empresa de los tiempos medios, al rescate de 
la tierra dos veces santa, por la sangre del Salvador y la sangre 
de la Europa cristiana que la habían inundado y saturado su am­
biente para apagar la luna del Islam, que ardía sobre el Santo Se­
pulcro, como la lámpara de la muerte eterna. Fué un mártir: dió 
un mundo á Fernando é Isabel; trasformó la historia de Castilla 
en la historia de Europa; esmaltó el inmenso cristal del .Atlántico 
con una perenne corriente de oro y perlas, é hizo de ella un afluen­
te manso del Guadalquivir; abolió la noche en los dominios espa­
ñoles, y en pago de esa colaboración sin precio y sin medida, que 
centuplicaba en una hora la tierra ibera, en ocho siglos reconquis­
tada, fué cargado de grillos, y el hombre de la providencia mu­
rió pobre y olvidado, dejando á su mundo escaparse de sus rígi­
das manos y rodar con un nombre bastardo por la inmensidad del 
tiempo. 

El telescopio de nuestro siglo analítico se ha dirigido á la gran 
leyenda, y la leyenda se ha desvan°ecido; naufragó el ser sobrena­
tural que cruzó <r hl, mar océana » llevando sobre sus hombros titá­
nicos á Uristo, ele un mundo á otro, como el Cristóbal de la tradi­
ción piadosa, y su espectro seculal' se desvanece á la luz de la 
historia, esa gran apagadora de estrellas, oficio de sol. 

Y la leyenda h!l- muerto. No, Colón no fué un vidente: la cien­
cia de su siglo había puesto al mundo asiático al alcance de su.es • 
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fuerzo, la esfericidad de la tierra. iba imponiendo á los sabios est¡1, 
indeclinable conclusión, y al e< levante por el poniente» era una con­
secuencia de premisas demostradas ya¡ la sombra de nuestro glo­
bo opacando el plateado reflector de la luna, bosquejaba en los es­
pacios interplanetarios la curva del itinerario de Colón.-¡El en­
sueño de Colón! Ese ensueño había apuntado más allá del «mar 
,que respiraba,» ante los ojos de la filosofía y de la ciencia helénicas; 
había flotado como una visión del «Paraíso" ante las miradas mís· 
ticas de la Edad Media; de un Paraíso cuyos fantásticos propileos 
eran las islas de « San Balandrán, las Siete ciudades y la .Antilla.» 
Ese ensueño tomaba los caracteres de una verdad científica en la 
afirmación de Lulio, que veía estribar en una inmensa muralla que 
-Olausuraba el .Atlántico al Occidente, un extremo del mar combado 
que apoyaba su otro extremo en las costas ele Europa y .Africa; ese 
ensueño surgía como una verdad religiosa en el poema del Dante, 
en esa vía láctea de mundos y soles ele pasión y esperanza, en quet 
bajo los clavos de diamante de la Cruz del Sur, se vislumbra la 
.Atlántida sumergida y la vaga emersión del mundo nuevo. 

Pero no, no era un ensueño: era nna convicción profunda, la que 
produce la verdad; mas ni prese11tilla ni ::ulivinada, sino sabida. 
Sabida, sí, ¡, la leyenda irlandesa no guardaba la tradición de los 
marinos celtas que encontraron las tierras trasatláuticas por el 
camino en que se había perdido en la uoche uno de sus héroes 
oceánicos navegando en su barco ele crü,tal? Y las "sagas" islan­
desas que nuestro ge11ovés, incansable rastreador clel .Atlántico, 
pudo conocer en la isla ártica qne visitó ino referían el hecho 
innegable del descubrimiento y colonización de la costa america­
na entre Virginia y Groenlandia'? /,Y no es el heroico y juvenil Leif 
Eriksou el Colón boreal del siglo XIT Pero ¡, qué más.'! el miste­
rioso mareante onubense Alonso Sánchez, amparado y oído en con­
fesión náutica por el futuro descubridor, ¡, no había cruzado el 
.Atlántico y naufragado en el mar Caribe y tornado moribundo á 
las Canarias'! Su figura, resucitada hoy del fondo ele las consejas 
populares en la costa andaluza y ele reminiscencias consignadas 
por los cronistas, ¡,no muestra á las célebres carabelas precedid~s 
en los vertibles senderos del Océano por el fantasma gigantesco 
-del piloto de Iluel va Y 

No, Colón no fué uu ::uliv.ino, 11i un iluminado, ni un santo; S,u 
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juventud fué manchada y ensangrentada aeaso por los inconfesa­
bles dramas de sus excursiones piráticas; sus empeños con los mo­
narcas que podían proteger su empresa, abortaban por la avidez 
infinita de autoridad y honores del codicioso genovés; una y otra 
vez se estrelló contra aquella ambición inconmensurable la solici­

. tud llena de bondad y de sublimes presentimientos de la grande, 
de Ja, para nosotros los americanos, tres veces santa Isabel l ¡ Y 
la joven cordobesa que había embalsamado de amor las horas de 
infortunio del ancia.no, seducida y abandonada; y las crueldades 
en Jas islas y el afán de convertirá los indios en esclavos, es decir, 
en mercancías, y las carabelas recorriendo el laberinto antillano 
en pos de oro y aromas y margaritas; y el judío converso Rodrigo 
de Triana,, el primero que vió la tierra nueva, defraudado en su 
derecho al premio por el sórdido interés del insaciable Almiran­
te; y su ingratitud con Diego ó Santiago Méndez, el« heroico» pro­
tagonista del cuarto viaje, y todo esto junto ¿ no forma un delezna­
ble altar al santo y no mezcla algunos satánicos acordes al himno 
que la Iglesia ensaya en loor del signífero de Cristo! 

¡ Prodigioso realizador del más temerario de los designios! ¡ Quién 
sabe1 Si Martfn Alonso Pinzón no le da su auxilio en el puerto de 
Palos ¿ cómo habría emprendido el viaje 'I Y si, cuando desalenta­
do y sin fe el genovés, el marino andaluz no Je hubiese empujado 
haeia adelante ¡cómo el viaje habría llegado á término1 

¡Mártir'I ¡Oh, no! Las señales de sus grillos fueron lavadas y bo­
rradas con 1a8 lágrimas de Isabel la Católica. Murió pobre y aban­
donado, es cierto; pero Fernando, el político ideal de l\'I aq uinvelor 
gobernaba á España, nación pobre y abandonada taml>ién, y su 
hija, la reina loca, seutía mayor frío y desamparo que el revelador 
del mundo. 

¡Por qué, pues, cuando trinufo, en parte al menos, este análisis. 
negativo; por qué cuando la gran leyenda colombina se pierde ca­
si en el crepúsculo de lo pasado; por qué, cuando el mito de Colón 
se disuelve, resuena., como nunca grandioso y solemne, este himno 
universal 7 ¡Por qué esta marea de glorificación y de júbilo que-

. viene de allende el Atlántico, como si se dei-prendiese de la histo­
ria, y tocando en América-, como si abordase en lo porvenir, se 

-funde y unimisma con el hossanna inmenso del trabajo y la liber-
-tad t Es que la oia del mito al retirarse se ha llevado en i-us iris 
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y sus espumas todo lo que había en Colón de sobrehumano Y mi­
lagroso, y ha dejado en las playas de 1a realidad un hombre en 
:pie. Y, es nuestro, decimos; el ce embajador de Dios» es de nuestra 
débil raza, de nuestra maculada extirpe; pero así lo sentimos más 
pegado á nuestro corazón, más digno de amor, por sus errores, sus 

vacilaciones y sus faltas. 
Su sangre y sus huesos son nuestros huesos y nuestra sangre;: 

sus ilusiones son la atmósfera de ideal en que nuestro espíritu vi­
ve• sus esperanzas son las alas con que nuestra alma aletea perdi­
da' en lo infinito; su fe es el refl.ej o de lo incognoscible encendiendo 
con su rayo misterioso la celeste cima de nuestra conciencia. 

Desbaratada la maquinaria grandiosa de la epopeya colombinar 
el hombre ele la Odisea del siglo XV queda dentro de la natura­
leza y de la vida, sometido á sus fatales leyes. Lo mismo que la 
humanidad total, lo mismo que los grupos que la forman, los hom­
bres, así los que vegetan en la sombra como los que se yerguen 
en la luz, obedecen en su movimiento á la conjugación de comple­
xos factores q ne pueden resumirse en dos: el « heredismo n y el «me­
dio;» mejor dicho: el hombre no es más que la síntesis consciente 
de los fenómenos determinados por la acción y reacción de esos. 
factores. « ¡ Heredismo, medio!» Vocablos que la ilustre corpora­
ción á que sin mérito pertenezco, aun no ha admitido en su escru­
puloso inventario de la lengua, mas que responden á una realidad 
soberana, de esas que se imponen sin réplica. Y como todo emana 
de la unidad y á la unidad tiende por incontrastable modo, esas­
dos fuerzas no son más que una, el medio; y el heredismo es la ac­
ción del medio depositada en la raza, como quedan depositados los. 
rayos del sol en el carbón de piedra que esconde sus lagos de cris­
tal negro en la costra secular del planeta. 

El mar; la lucha por la vida en el mar; la necesidad de arran­
car al Mediterráneo todos los secretos de su riqueza; el afán de­
dominar los caminos del Oriente; la batalla sin tregua con los sarra­
cenos para abrirse paso hacia el Sur y el Levante; la trágica lu­
cha con Pisa, vencida al fin é implacablemente ejecutada; la gue­
rra eterna con los venecianos, para adueñarse de los mercados asiá­
ticos y para ser los principales fl.eteros de las Cruzadas; el perenne 
gasto de astucia y de sangre que conmovió todas las rutas del Mar 
Interior y del Ponto Enxino; el indomable empeño de impedirá 

(i2 
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sus rivales poner la argolla al cuello del Imperio Bizantino; y, pa­
ra satisfacer este anhelo insaciable de enriquecerse y batallar, la 
pelea rabiosa de las facciones, el sacrificio de la libertad, la venta 
impía de la patria al extranjero ..... iLuego, la clausura de los mer­
cados del Levante; el camino de las especias y los r.romas cortado 
por los turcos; los esfuerzos por abrir otro nuevo entre el Ponto y 
la India, y, al fin, el aislamiento en las costas Ligures, la angustia 
espantosa de lo porvenir, la miseria en perspectiva y la resolución 
suprema de luchar contra la muerte en el mar, allí donde se había 
encontrado el secreto de la vida; tal fué el drama genovés, tal la 
herencia de Colón. Ese hombre llevaba en todas las moléculas de 
su sangre, la aspérrima fiebre de oro que hacía considerar á sus 
conterráneos como los judíos del cristianismo, y la necesidad fa. 
tal de la lucha con el mar y el anhelo de una inmensa aventura 
oceánica y la pesadilla¡ eterna de la patria: «el camino del Levante.» 

Y el medio en que vivía lo empujaba lrncia allá; las tradiciones 
de su familia italiana, los presentimientos de los marinos que ex­
ploraban las costas atlánticas desde el Ecuador candente del Afri­
ca hasta los paralelos de hielo de las regiones boreales, lo empu­
jaban hacia allá; su familia portuguesa, nutrida en el esfuerzo de 
tocio el pueblo lusitano por dome.iiar el Océano y sefiorear la In­
dia de las perlas, el oro, la seda, los perfumes, las especias, y rom­
per para siempre las puertas de ébano y marfil de Africa, lo em­
¡rnjaban hacia allá y hacia allá lo empujaban todos, sabios y ma­
rinos, naciones y reyes, · mercaderes y misioneros, todos cuantos 
miraban allende el mar, y el mundo europeo que se hinchaba hacia 
el OL'iente con un deseo, un ahinco, uua codicia gigantescos ..... . 

Era la esplénd'da mañana del Renacimiento; el arte, la filoso­
fía, la ciencia qne la Edad i\fedia lrnbía elaborado en el crepúscu­
lo; ese enorme levantamiento del e~píritu, que, como el de la corte­
za terráquea, había formado montañas de pensamiento y de error, 
sentía dorar sus cumbres é impregnar su ambiente por la luz del 
sol nuevo, qne era el sol eterno, el sol de la razón y la belleza, á 
cuyo calor había surgido de la historia antigua el alma helénica, 
-como el calor del día hace brotar del tallo henchido de savia, la 
flor de escarlata y oro. De todas partes, al par del estruendo cau­
sado en Europa por la caída del ünperio uizantiuo en Oriente y 
<lel feudalismo en Occidente, se alzaba corno nn cauto infinito de 
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alondras en libertad; eran las almas emancipadas por la disolución 
de las ligaduras de la teología y de la Iglesia; era la fe moderna 
que iba hacia la naturaleza y la verdad, á través de las catedrales 
místicas y sombrías y de las barreras gigantescas de los mauus­
,critos escolásticos. 

La religión humana de la ciencia, la creencia en la verdall por 
[a experiencia obtenida, entró como levadura soberana en el pan 
de las almas, y cou ese pan comulgó el siglo de Colón. Por eso lo 
que hay de admirable en el apóstol cristiano es el hombre nuevo; 
su fe es científica, su iluminación procede de dos afirmaciones po­
sitivas, verdad la una, la otra error; ambas contribuyeron á crista­
lizar en la voluntad de Colón la necesidad de atravesar el Océano: la 
verdad fué la esfericidad de la tierra que los sabios demostraban ya¡ 
el error, la pequefíez relativa del arco marino que separaba las cos­
tas africanas de las asiáticas, en el paralelo tropical. Sin lo prime­
ro Colón no habría concebido su viaje; sin lo segundo no lo habría 
,creído posible. 

Sí, del nuevo mundo intelectual aquel hombre partió en busca 
-del Dtlevo mundo material. Partió en busca del Asia, direis; sí, 
pero del Asia incógnita, del Asia rica en tesoros maravillosos y en 
-enorrp.es sorpresas: hallar un mundo apenas entrevisto, era ballar 
un mundo nuevo, y Colón comprendía que al fin de su camino sur­
girían islas y acaso inesperados continentes. 

Pero de lo más íntimo de su ser, de esa especie de roca primiti­
-v:a formada en las prc,fundidades del creyente por los sedimentos 
-de diez siglos de dolores, esperanzas y batallas cristianas, ascendía 
y se abría paso en aquel hombre el sentimiento religioso, como rom­
pe la ola que sube del fuego central por entre las capas geológicas 
y estalla en la superficie en erupción gigantesca, que proyecta en 
las nubes su reflejo de incendio. Así la fe de Colón, volcánica, abra­
sadora, corría en ríos de lava y de llama, y la proyección de su con­
-ciencia en el cielo daba un esplendor magnifico á su ideal de mi­
sionero y redentor. 

El hijo de la Edad Media imponía su ideal al hijo del Renaci­
miento, y por eso en él queda marcada la transición entre dos épo, 
ca.s. ¡, En qué alma se ha unimismado con mayor fuerza el impulso 
de lo pasado y el germen de lo porvenir? 

Este terrestre cc demiurgo,» este creador humano, que como tQdos 
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los hombres de genio es una resultante de gigantescas fuerzas com­
binadas, un prodigioso y consciente sistema dinámico, lo unía to­
do, y aquí es donde surge y culmina su personalidad soberana, lo 
unía todo en el haz apretado de su voluntad. Esa voluntad fué la 
palanca de Arquímedes; apoyada en una idea, en su otro extremo 
levantó un mundo. Nada hay más angustioso en la historia que la 
lucha entre la real avaricia de esa soberbia ave de presa q~e se­
llama Fernando el Católico, y el "hombre de la capa raida,), empe­
fiado en ser rf";y del Océano y árbitro supremo del Asia inexplora­
da; y nada hay más patético que ese primer viaje en que todo era 
duda y noche en las almas de aquellos tripulantes avezados al cri­
men, y todo luz y todo fe en Colón. 

Nada le hizo vacilar; ni «el mar de Sargaso," destinado, en con­
cepto de los mareantes, á impedir la navegación, solidificando casi 
el mar; ni la inesperada declinación de la aguja magnética, quepa­
recía cambiar la orientación de la tiena y dejar sin rumbo á las 
carabelas; ni el silencio eterno del inviolado Atláutico, ni la re­
vuelta latente de los marinos, nada; aquella alma de poeta, aquel 
corazón aventurero, aquella sensibilidad que saltaba á los extre­
mos á compás de las impresiones de la vida real, siguió inconmo­
vible en su designio; por eso hizo suyo el éxito y se adueñó por 
siempre de la gloria. 

Una voluntad determinada por el heredismo, por el medio, por 
el ideal, puede naufragar en el vacío i y cuántas así habrán nau­
fragado por millares en la implacable selección de la naturaleza! 
si una cfrcunstancia exterior falta á la suma, si no coincide con e-1 
momento histórico necesario. La coincidencia del espíritu de Co­
lón y el espíritu de España, es el hecho sorprendente que marcó 
la ruta 1111e,·a de la historia humana. 

La grnn Isabel, acogiendo el proyecto y dándole, con la irradia­
ción de su vida austera y pura, no sé qué sobrenatural encanto y 
qué gracia celeste, envolvió eu un rayo blanco el momento iniciaJ 
de la pasmosa epopeya; Fernando el Católico, duro, astuto, calcu­
lador y frío, mezclando al entusiasmo de ]a, Reina la sombra de su 
alma, la que había de producir ese gran silencio de abandono y 
olvido en torno del lecho de muerte del Almirante, representan las 
dos fases ue la raza española, capaz de todas las sublimidades y 
de todas las durezas, sombría y luminosa á un tiempo, p.ero fun-
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-diéndose en llama al contacto de la fe y el amor; y así era Colón. 
Por eso la iumensa reserva de energía en el carácter ibérico haci­
nada durante ocho siglos de lucha por la religión y por la patria, 
-energía que se multiplicaba eu vez de gastarse en la reñida y per­
petua contienda de las facciones ó en las empresas marinas que 
asombraron el Mediterráneo y un día cerraron el Bósforo al Islam 
victorioso, con las barras rojas de Aragón; el entusiasmo religio­
so, la secl insaciable de aventuras, el camino del oro, que serpea­
ba en los sueños de todo espaüol, todo identifica al hombre y al . 
pueblo; y Colón, descubriendo al mundo nuevo, es España enc011-
trando su nuevo mundo. Por eso, en la estela de la ce Santa María• 
se precipita un enjambre de personalidades, brotadas de las en­
trañas mismas de España, que encarnan todas las virtudes y to­
dos los defectos de Colón: su fe, su valor, su entusiasmo, sn avi­
dez. El gigantesco arco triunfal levantado por el genovés entre 
San Salvador y" la mar dulce del Orinoco, n y bajo el cual flota des­
hecho el ramillete maravilloso de las Antillas, dió paso, en unos 
cuantos años, al grupo de hombres más intrépidos que ha visto la 
historia, desde los que sacudieron y desmoronaron con sus manos 
calzadas de hierro, los imperios de los Aztecas y los Incas, hasta 
los que siguiendo á Magallanes y Elcano, envolvieron al globo en 
la cinta de oro y púrpura de la bandera española. 

La Historia ya no absuelve ni condena; investiga, atestigua, ex­
plica; así es ciencia, así obtiene lenta y seguramente la verdad. 
Pero no, no sólo la ciencia existe; existe esa gran reveladora de 
la verdad ele más allá, que se llama la poesía, hija del corazón y 
del genio. Colón es la estrofa inicial del poema americano, es la 
invocación á Dios, que abre las grandes epopeyas clásicas, y en 
esa estrofa está en germen el poema entero, co~o en la semilla que 
el huracán arrastra y deja caer de sus alas en tierra propicia, está 
el árbol gigante, están los frutos futuros que contendrán elevada 
á lo infinito la reproducción de la simiente genésica; así el árbol 
americano, á cuya sombra erigirá su solio la civilización del si­
glo XX, reproduce en todos sus frutos, en todos nuestros corazo­
nes, el nombre del genovés, y cada uno de los pueblos americanos 
nace como él, con el deseo de arrancar un mundo á lo ignoraclo y 
con la voluntad de ser rey de su obra, es decir, de ser libre. Un 
hombre que ha puesto tamaña voluntad al servicio de idea tan 
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trascenuente, tiene el derecho de ser medido por ]os resultados 
de su empresa. 

·¡Ah! si el ccmar tenebroso» hubiese t.ragado las carabelas! Si 
Colón hubiese desfallecido <le veras como cuentan Jos panegiristas 
de Pinzón y navegado la vuelta á España ¡ qué desastre para Ja 
Historia! Todo el esfuerzo de Ja cultura europea se hubiera con­
centrado en Asia, la ciencia habría balbuceado durante dos siglos 
aún su concepto del mundo, porque Je habría faltado el grande el 
. ' ,mcomparable servicio que le prestó el genovés, servicio análogo 
sólo al de haber sido la causa eficiente del descubrimiento de Amé­
rica, el haber, con la prueba directa de la redondez del planeta, 
proporcionado el ele.Il)ento fundamental de la constitución de fa 
Astronomía; de su mano que palpaba un mundo en los misterios 
del mar, se !amaba ese mundo á su giro perpetuo, y el hombre 
con la pequeñez imponderable de su vida y ]a grandeza inmensu­
rable de su espíritu, iba desde ese instante por los cielos, al des­
cubrimiento de Dios, como Colón y su carabela en el Océano al 
descubrimiento del globo. 

Y la astronomía fundada y Copérnico y Keplero y Galileo en 
perspectiva, era toda la ciencia futura sacada del ca-0s á, la luz, y 
sin la ciencia ¡ qué imposibilidad para ]a marcha humana de pasar 
de la penumbra! 

Habría venido al fin el Descubrimiento; pero Jo habrían hecho 
las razas frías, y Ja familia nativa de nuestro continente habría 
muerto á su contacto, y 1a raza latina no habría plantado sus ri­
sueñas tiendas entre los mares 

« que el sol enamorado circunscribe," 

ni incrustado en ]os bordados de su cintura tropical el Golfo de 
México y el mar Caribe, como dos espléndidos zafiros ni encen­

. ' 
dido sus inmaculados ideales en las cimas eternamente blancas del 
Popocatepetl y el Illimani. 

Cómo no ensalzará este abreviador supremo de la evolución hu­
mana. Qué importa el nombre geográfico por la casualidad tras­
ladado de la cabeza de Vespucio á la fe de bautismo de nuestro 
continente. Nuestro nombre es el de nuestro padre, el del anciano 
Almirante cuya · alma soñadora é inmutable quedó transfundida 
eii e] alma americana; del mareante que apretabá contra su cora-
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zón, no las llaves del Santo Sepulcro1 como él creía, sino las llaves 
de fierro y oro de nuestra historia. Por eso su ascensión ha sido 
gigantesca; caido del cielo facticio de la leyenda, hoy sube en los 
hombros titánicos de las naciones americanas á la región en que 
las nebulosas se resuelven en fulgurantes constelaciones. 

¡No supo que había descubierto una nueva porción de la Tierra! 
Pero creyó haber tocado al umbral del Paraíso. Y si por un mo­
mento le hubiese sido dado abarcar, con la mirada súbitamente 
penetrante de los moribundos, el infinito tapiz de esmeralda y de 
fuego que cuelga de las comizas de diamante de la muralla andi­
na; y si por él hubiese visto desenvolverse ]os enormes anillos de 
cristal del San Lorenzo y el 1\Iississipí, del Amazonas y el Plata, 
cuatro ríos como los del Edén, y si hubiese columbrado más allá 
el vaho eterno del Mar Pacífico que le escondía su Asia anhelada, 
y si hubiese percibido al ángel de la fiebre guardando, como el que­
rub del Señor, las costas de aquella prodigiosa mansión, habría 
muerto seguro de haber enseñado á los hombres el camino de vuel­
ta á la tierra uatal de la felicidad. 

¡ Ojalá que su grande alma haya seguido soñando en ultratum­
ba el sueño divino del Paraíso; ojalá que si nuestro ideál de Jus­
ticia es el presentimiento de una conciencia del Universo (lo que 
yo ignoro y creo), siga el Almirante rumbo á Dios su viaje de tles­
cubrimiento, Ue cielo en cielo y de astro en astro en el mar de lo 
infinito! Porque su anhelo de revelador no cabía en nuestra pe_ 
queña esfera, porque su espíritu rebosaba en el universo y su vo­
luntad excedía i la vida. 

¡Honor y filial devoción al gran bienhechor; al que ha legado 
su fe al cielo que iluminó su paso por la existencia; su nombre á 
España, nuestra madre, que lo ha colocado como uu diamante ra­
dioso en ]a diadema que un día engastó al Sol; su obra á la civi­
lización por éÍ transformada y vivificada, y á nuestra América, su 
alma, que difundida en átomos en el aliento de un continente, hoy 
se reintegra y se reune y triunfa en un cántico interpolar de ad­
miración y amor!-DIJE. 
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POESI.11. recitada por el socio de número, Sr. Trinidad Sán­

chez Santos. 

A COLON. 

I 

¡Templad, templad las celestiales arpas, 
Musas del Andes! ¡ Que en los sacros bosques, 
La pampa ardiente y la profunda sierra 
Se escuche su cadencia peregrina! 
¡Templad el arpa, y que su voz divina 
Estremezca de júbilo la tierra! 
¡ Que su arpegio magnífico resuene 
Del Austro al Bóreas; que el robusto acorde 
Con el himno triunfal de cuatro siglos 
El suelo, el mar y el universo llene! 

Acallad con preludio soberano 
El solemne bramar del Oceáno, 
El gigante del Orbe, que este día 
Mugiendo conmemora su derrota. 
Acallen vuestros mágicos acentos 
El estruendo sublime 
Del Plata hirviente, el Niágara admirable, 
Y del Inca en la selva impenetrable 
La voz de los abismos y los vientos. 
¡Poned silencio al Universo todo! 
Porque vais á entonar desde las cimas 
Excelsas de la América gozosa, 
Un concierto divino y sin segundo; 
A celebrar con júbilo profundo, 
En nombre vuestro y de la tierra en nombre, 
Aque_l segundo Génesis del mundo, 
El espléndido Génesis del hombre! 

, Sr. Socio de número 

D. TRINIDAD SANOHEZ SANTOS. 
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Ya de Ocaso {t Levante, 
Del Ártico al Antártico, los pueblos, 
A la voz resonante ele la gloria, 
Pnestos estítn Lle hinojos 
.A.nte el altar m(ts gra1Hle tle la historia. 
;¡ Jamás, jamás los ~jos 
Del humano cantor, jam(ts los siglos 
Tamaño cnlto y asombroso vieron! 
j Jamás en las grandiosas romerías 
Al santuario del hombre, el pensamiento 
Admiró tal portento! 
jJamás, cual hoy, la historia embelesada 
Contempló ante un altar, ante uno sólo 
Toda la inmensa humanidad postrada! 

¡ Cantad, pueblos ele América, el prodigío 
Del «fiat» poderoso, 
Que ante el caos iuescnttado, inn;teuso, 
El genio pronunció, sobre las aguas, 
Como el Divino Espíritu suspenso. 
JOantad de aqnell:t aurora 
El bendito arrebol, el beso ardieute 
Con que el sol de los cielos saludara 
Al sol de quince siglos, que la frente 
De un mundo nueyo {L ilnmíuar llegara! 

¡ Salve, oh genio, oh Colót1 ! ¡Salve mil veces, 
Y mil veces hossana, á ti que llegas 
En nombre de la luz, á ti qnc vienes 
Mensajero de Dios, y mensnjero 
Del hombre redimido al hombre esclavo! 

Ya llegas; ele emoción sobrecogido 
El Orbe está, y atento y sileucioso 
Apresta mmlo el anhelante oído .... 
Victoria al fin! ¡Ya se oye el estampido 

Con que la voz ele tu cañón saluda, 
En el nombre de un mundo esplendoroso, 
A otro mundo que brota del abismo, 
Mundo gemelo de tu genio mismo, 
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Por lo ignorado, inmenso y protligioso. 
¡ Salve, salve, Colón! Cubran tus sienes. 
Con besos mil las auras perfomatlas 
De América en las vírgenes corolas; 
Celebre al huésped de una edad el himno• 
De las aves, las brisas y las olas! 
Y allá, tras de la selva en que se esconde 
Esa turba medrosa, oye el ,e¡ Hossanal>, 
Conque á la voz de tu caüón responde 
Palpitante la tierra americana. 

Escucha ese clamor jamás oído 
Y que no extinguirán para tn nombrer 
Ni el rodar de los siglos, ni el olvido. 
Escucha ese cantar con que celebran 
Dos edades el doble natalicio 
Del mundo americano y de tu gloria. 
¡Ya lo escn~has, ya brota de tus ojos 
El llanto abrasador de la victoria, 
Y en éxtasis sublime caes de hinojos. 
Y ante ese mundo que el misterio encierra. 
Y que en tus manos á ln, luz levantas, 
Benemérito excelso de la tierra, 
El himno sacro de· los mundos cantas. 
. - .. - ... -.. -.. - ........ . ..... - ..... - ...... -........ .. 
-............... - - .. - ............................... - .. . 

¡Oh, tú, celeste Homero, 
Arcángel terrenal, tú <]ne cantaste 
Glorias de dioses, y al acorde tuyo 
De su mismo poder los asombraste; 
Tú, que inundando la gentil pupila 
En la luz estival del infinito, 
En cielos que no vieran los mortales, 
Mirar acostumbraste de hito en hito 
A los sublimes dioses inmortales; 
Tú, que con rubias manos y divinas 
Hiciste al grande Júpitei· é hiciste 
Los heroicos titanes que habita.ron 
Del Tártaro remoto las coliuas; 
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Tú, que encerraste el mundo 
Entre el Euxino, el Hércules rugientt•, 
La rica Tracia y el Etiope ardiente, 
¡Cuán mmlo contemplaras 
Aquel segundo Génesis 1 ¡Cuán rnwlo 
Tu dulcísimo labio quedaría! 
¡Cuál la impotente cítara arrojara~ 
Ante las bellas, divinales aras 
Que los pueblos eufl.oran este día E 
¡Oh sí! que no miraron las edades,.. 
Ni vieron lus olímpicas deidades, 
Ni vió el conquistador, ui vió el gu3rrcro,,.. 
Ni el filósofo audaz, ni vió la .historia 
En sus mayores timbres de nobleza, 
Grandeza comparable á su grandeza 
Ni gloria que se iguale con su gloria. 

II 

Lace all{L de las pérsicas montañas 
Sobre el azul, purísimo .zafiro, 
Sol de un siglo gigante, la memoria 
Sacra y feliz del indomabje Ciro. 

Tembló b¡ijo su espléndido coturno 
El sacio, el griego, el árabe, el cipriota11 

Y esforzado y filósofo guerrero 
Llevó la luz con su terrible acero, 
Del rutlo cario á la Bactriaua ignotar 
Sus alas de relámpago azotaron 
Las formidables lrnestes de Thymbrea1 

Al opulento Creso destrornron, 
Y en sn trono de perlas se postraron 
Las silicianas geutes y la .hebrea. 
Atraviesa los pueblos como el rayo 
Que ilumiua á la yez que atruena y mata, 
Y llega, bramadora catarata, 
Al jardíu de Babel, cuando indolente 
El poderoso Bal tasar reía, 
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Y eutre el báquico estrueuUo de la o:güt 
J~l trono de los Belos le arrebata. 

¡ Oh inmortal genovés! Cuánto más graude 
Y con más viva fama y pura brillas, 
Y cuánto más heroico y luminoso, 
Cabe el altar soberbio del coloso 
Que vi_ó á sus pies el Asia de rodillas! 

Tú emprendiste descalzo, 
Sin loriga, sin lanza y sin acero, 
Del caos la conquista. No al guerrero, 
No al terror, ni á ht tea, ni al cadalso, 
Ni al favor capricl1oso de la guerra, 
Ni á la saugre del siervo, no vengada, 
Debiste la victoria inmaculada 
Que borró los linderos de la tierrn. 
Ni al riquísimo Creso despojaste; 
Antes bien, de opulencia con exceso, 
En tu España querida, 
Por secular combate empobrecida, 
Hallaste un Job que convertiste en Creso. 

Y al venir á este edén, más suspirado 
Que el jardín de la Asiria y más hermoso, 
No manchaste el armiño ni el cayado 
Con la sangre del César, ni llenaste 
De lágrimas el cáliz oloroso 
En que el néctar de Tiro rebosara ; 
Y en vez del clamoreo pavoroso 
De llanto y exterminio, 
Que anunciara á los pueblos tu venida, 
Se escucharon alegres tus canciones, 
Y paternal sentaste á cien naciones 
Al festín de la, luz y de la vida. 

III 

Nostálgicas de cielos y de gloria 
Cantan aún á orillas del .Egeo 
Las pindáricas musas el poema 
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Que de Alejandro eternizó la bistorhi 
En la patria feliz de Prometeo. 

¡Alejandro! Las águilas sintieron 
Pasar sobre sns nidos en la roca 
Los estruendosos carros; no tuvieron 
Ni cauce el Indo en su corriente loca t 
Ni escollo ni borrasca el Oceáno 

' Ni el desierto huracán, ni el sol ardores 
Que sus huestes un punto detuvieran• 

. ' N1 en el seno de abismos bramadores 
Do piafa la borrasca aterradora . ' 
Halló el Ormuz omnipotente el ra.yo 
Que volver hacia atrás el rostro hiciera. 
Al macedonio, btírbaro Pelayo. 

Digno ele la jornada prodigiosa, 
La profética <liosa 
Que leyera en los astros del vacío 

' Armó su brazo de invencible espada, 
Diciéndole al pasar: « Nada, hijo mío, 
Habrá que pueua resistirte, nada!» 

En vano entre los suyos, 
Que el triple acero de sn genio escuda., 
Roedor indeficiente de la gloria 
Brotó la miserable, estéril a'nda. 
En vano se sublentn 
Y abanüon:n· prete11den el camino 

' Rebeldes á su rpy y ú su destino; 
Él, extendicmlo el brazo hacia el ra-uiaute 
Trono de Artagerges qnc le espera, 
Exclama henchido de su fe: « ¡ Adelante! v 

Y al oírlo, la linfa placentera 
Del caudaloso Gránico se lanza 
Oon ímpetu feroz, clamall(lo: «¡Efeso, 
Egipto, Tiro, Beso, 
Despertad, despertad, guerra y yenganza,!,, 

Asombrada la Tierra 
Le miró destrozar el poderío 
Del hercúleo Darío: 

; ' 
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Y ante el íuclico trono que vacila 
Al paso de SLl carro tremebundo, 
Cruzar triunfante y conquistar un mundo, 
Del Helesponto al rugidor Taxila. 

Mas ¡ oh caudillo! ¡ En vano, 
Desde el cenit de tu esplendente día, 
Anunciaste á los siglos que ninguno 
Después de ti tu gloria igualaría! 
Detén, detén tu paso 
En la florida margen del Ifaso 
Donde brilla tu sol más refulgente; 
Dirige tus miradas al Oriente, 
Y allá sobre la incierta lontananza 
De los remotos siglos, en los mares 
Mira ese blanco puuto que aparece, 
Que al blando impulso de la brisa avanza, 
Que poco á poco entre las ondas crece. 

Es una humilde, frágil carabela; 
Mas de esa nave en la extensión perdida, 
Que trae la aurora misma por estela, 
¡Mira, tú, el semi<liós de la victoria, 
Brotar un sol, que al eclipsar el tuyo, 
Eclipsará cuantos lanzó el orgullo 
Á la eclíptica inmensa de la gloria! 
¡ Contémplalo, es el bom bre qne en la historia, 
Jamás podrá morir, el hombre sólo 
De inextinguible y perennal memoria. 
Caudillo de la luz, en Salamanca 
Más poderoso ejército deshizo 
Que el que venció tn aterrador acero 
En los abismos hórridos de Iszo. 

Digno de la Jornada prodigiosa 
. ' 

Cual tú llegó á las aras de una diosa 
Su favor rleman<lando y poderío, 
Y á él como á ti, solemne y cariñosa 
Le dijo maternal: «¡Parte, hijo mío!» 

Y arrancó de su frente, 
Blanca como la flor de los manzanos 

' 
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La corona bellísima y luciente; 
.Arrancó de sus manos 
El diamante, el zafiro, la esmeralda, 
Y despojando el columbino cuello 
.De las perlas arábigas, rocío 
Del alba pura sobre el lirio bello, 
Llenó el arcón del adalid; cou brío 
Armó su brazo de gloriosa enseña, 
Y repitió dulcísima. y risueña 
<Jon maternal amor: ce¡ Parte, hijo mío 1 » 

Y partió á dominar las tempestades 
Del mar y el corazón; partió sereno, 
-Con brazo y con aliento sobrehumano, 
Á desgarrar el seno 
Del tenebroso y formidable arcano. 
Ante la cieucia estupefacta y muda, 
Partió á vencer en asom l>rosa guerra 
Las tormentas del cielo y de la tierra 
Y las negras borrascas de la dn<la. 

Sublévanse los suyos 
Y desanclar pretenden el camino, 
Rebeldes á su espléndido destino. 

Mas no cual tú, saugriento macedonio, 
Dominará las iras 
Con el <lardo temiule 1le sn lanza; 
No pedirá {1 la sangre tlel degüello 
El iris salvador de la esperanza; 
Sereno, inerme, augusto, 
Oirá el bramido del terror que crece, 
Y extendiendo las ma11os creadoras 
Dirá, cual Cristo al mal': «¡Calla, enmudece!» 

Y cuando tras la bárbara conquista., 
.Señor de veinte solios, prepotente 
Dueño de los asiáticos confrnes, 
Bajo el sitial de púrpura, la frente 
Sobre almohadones de Sitlón reclines, 
Escucha, entre el silencio del espanto 
Que al mundo tollo con tn cetro impones, 
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Crugir la maldición, correr el llanto 
Y execrar tu memoria las naciones. 

¡Escúchalos y tiembla! Y entretautor 
Oye cual sube de la tierra toda 
Dulce, ferviente, arrobador un cauto ... _ 
¡Esa es la gloria: el júbilo del hombre, 
El vítor de los siglos, la infinita 
Alegría de la luz, la grnndiosa 
Humanidad que unida y fervorosa, 
Como un inmenso corazón palpita! 
¡Esa es la única gloria indeficiente: 
El ósculo suavísimo que deja 
La gratitud llorosa en una frente! 
¡Esa es la gloria: el himuo de las almas,.. 
El amor festonando unos altares, 
Y el Orbe levantando de su boca 
Un eterno cantar de los cantares! 

IV 

¡ Recíl>elos, oh genio siu segundo, 
Oh padre de la .América! RecibP, 
De tu grandeza y tu renombre ufana, 
Entre el poema que te canta el mun<lor 
La estrofa de la patria mexicana. 

México te saluda placentero, 
Y recuerda en los fastos de tu gloria, 
Que entre los pueblos todos 
De la América noble, fué el primero 
Que erigió un monurneuto á tu memoria. 

¡ Pinzón, l\farchena, Desa, 
Triana, Mendoza, á quienes quiso el cielo­
Confiar también la temeraria ernpre,;a, 
Recibid el perfume, la alabanza 
Que al subir {t las aras del coloso, 
También, también á vuestro altar alcanzal 

Ama,dísima España, monumento 
De la grau<leza y el poder latinos, 
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Tú, que al Colón sublime compremlisto 
Y antes que él otro mundo descubriste, 
El mundo de su genio y sus destinos; 
Tú, que cou mano firme le arrancaste 
El sambenito del histrión y el loco, 
Y tus alas de arcángel le prendiste 
Con que volar le hiciste 
De tu pla.ya feliz, al Orinoco. 

¡Bendita seas, oh madre! 
Los hijos de la .América, que sienten 
Correr tu heroica sangre en sus arterias, 
Te bendicen y ensalzan este día, 
Y el Nuevo Mundo, un beso del ausente, 
Del hijo cariñoso y reverente 
En las alas del céfiro te envía. 
¡ Que lo recibas en tu frente hermosa, 
Y que fuerte, y feliz, y venturosa, 
Jamás se entibie de tu noble pecho 
El amor á tu prole numerosa! 
¡ Que los cielos te amparen, que prodigneu 
Por siempre á, tu laurel fresco rocío! 
Y que, así como un tiempo en tus Estados 
El sol no se ponía, 
,Tamás se ponga en tu brillante historia 
Ese otro sol, más grande que el del día, 
El sol esplendoroso de tn gloria! 

... - _.__ . ---- -- -------· · - --- ------~ 
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LOS RESTOS DE COLON 

SEÑORES : 

L
A benevolencia con que niis amigos el emdito escritor D. 
Luis González Obregón y el malogrado D. Juan Orozco y 
Berra, veían mis aficiones á los estudios históricos, hizo 

que, dando inmerecido valor á los que alguna vez publiqué, cre­
yeran digna á una de mis pobres producciones de ser reproducida 
en el Boletín que sirve de órgano á está docta Co'rporación, y que 
con el concurso del distinguido Sr. Tamborrell propusieran mi in­
greso á la misma. Profund.imente agradecido quedé por la ¡mbli­
cación en el Boletín de un trabajo, á mi juicio, <le poco mérito, y 
mucho más obligó mi gratitud la honra con qne esta sabia Socie­
dad me distinguió admitiéndome en su·seno. 

Debería haberme apresurado ávcnir á daros las gracias por dis­
tinción tan señala<ln, si no me lo hubiera impedido el temor de mi 
insuficiencia, muy natural en quien carece de méritos para contar­
se entre los miembros de la Corporación científica que cuenta glo­
riosos antecedentes, y es considerada como la primern de la Nación. 

La amistad, personificada. en el distinguido literato D. Beruabé 
Bravo, ha triunfado de este temor, y escudado cou su prestigio me 
-presento hoy á cumplir deber tau grato para mi corazón, y á pro-
-curar aprovechar las lecciones de vuestra sabiduría. 

Una prescripción reglamentaria impone á los que por primera 
vez se presentan aquí, la obligación de dirigiros la palabra diser­
tando sobre alguna u.e las materias á las cuales, pot' su institución, 
dedica sus estudios esta Sociedad. Para cumplir con tal obliga­
ción, voy á leer el pequeilo trabajo que tengo ]a honra ele presen­
taros, y para el cual solicito vuestra indulgencia. 

l 

1 

1 

1 
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La proximidad del cuarto Oentenal'io del descubtimieuto de 
América, ha dado ocasión á que la atención pública se fije hasta 
en los pormenores menos notables de sn ilustre Descubridor; y el 
interés sobre todo lo que á él se refiere, crece de punto para nos­
otros que, merced á su prodigioso descubrimiento, gozamos hoy de 
los beneficios de 1a civilización, á la que él abrió las puertas del 
Nuevo Mundo. Incontables son los escritores que en folletos, li­
bros y periódicos, se han ocupado u.e sn personalidad y de su obra, 
no igualmente meritoria para todos, pues mientras unos lo han en• 
sa1zado hasta considerarlo digno de los altares católicos, otros, ade­
más de poner en cltida st1 ciencia en la navegación y negáuole la 
honra del descubrimiento, han abultado las faltas que como todo 
hombre debe haber cometido, y casi han mirado como merecido 
-castigo del cielo las desventuras que amargaron sus últimos días; 
-otros quiz{~ con el propósito de justificar la conducta del rey Fer-
nando, 6 no creyendo'bastante recompensados á los marinos es]_)a­
ñoles que acompaiiaron al ilustre genovés, con la parte de gloria 
que la Historia les ha acordado, han echado sobre sí la ingrata ta­
rea de rebajar los méritos de Colón. Natural es que figura tan ex­
-celsa y obra tan trascendental como la suya, hayan suscitado gl'an­
des elogios y acerbas censuras. 

La lucha incesante y la agitación que formnron la liistoria de toda 
su vicla no cesó ni ante la tumba: si su vida y sus obras han sido 

' tan discutidas, sus ceuizas tampoe'o llan podido descansar en paz. 
Muert.o en ERpaña, trasladados sus restos á Santo Domingo Y 

Juego á fa Ilabana, aparecen después nuevamente en aquella·, dis­
cutiéndose hoy e1hpeñosameute por saber cuál de las dos ciudades 
posee los verdaderos restos del primer Almirante de las Indias. 
La discusión ha sido sostenida con brío por dominicanos Y espa­
ñoles, si bien no siempre con la mesura, propia de estaR materias. 
Escritores de otras nacionalidades han terciado en la polémica, 
comprómetiéndose en ella también algunas Sociedades cieutífrcas, 
pudiendo decirse que la prensa del mundo entero se ha ocupauo 
de esta cuestión. Mi objeto hoy, es solamente reseíiar su estado 
actual, pidiendo á la Sociedad me perúlita continuar eu algunas 
de las sesiones siguientes, la exposición de los argumentos presen­
tados por ambas p~rtes. 

1 
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El 7 de Noviembre de 1504, Uegaba Colón al 1)Uerto de Sau Lú­
car de vuelta de su último vi::tje, agobiado de cuerpo y de espíri­
tu, casi arrojado del. mundo por él descubierto. Quebranta<lo por­
las enfem1edades y atribnlada su grantle alma por _tantas amar­
guras y decepciones sufridas en los últimos aiios, dirigiéndose (~ 
Sevilla, con la esperanza de ballar &lgún alivio {~ sus doleucins. 
La desgracia, que uo cesaba <le perseguirle, asestóle J)Or aquello~ 
días rudo golpe que debía destruir las pocas esperanzas que aún 
conservaba de que se le hiciera justicia: su noble y constante fa­
vorncedora la reina Isabel la Católica, moría en ::\fecUna del Cam­
po el 26 del mismo mes. En situación pccunial'ia por extremo aflic­
tiva, y abrumado por las enfermedades, gestionó inútilmente que· 
la CoTte remunernra sus servicios: ni él ni su hermano, acou;1pní'ía­
<lo de Diego, primogénito del Almirante, pmlieroll conseguir úosa 
alguna, sino buenas palabras del frío y rnceloso J.'eruaudo de _\rn. 
gón. Postrado por la gota se liallaua en ,~auadolid ún:t11tlo le Jle-, . 

garon las unevas de hnuer aniba1lo _el e Flanclos_ los reyes D. Feli-
pe y D~ Juann , hija estn. últi1na tle sn protectoni , la reiua Isal>e!; 
concibió con ésta algnua espl'rauza, y 110 pudieu1lo, J)Ol' sn eufer. 
rn~tla1l, salir al encuentro d1-1 los unevos ruonarcas, les escribió cou 
su hermano disculpándose, así corno de uo enviar(:, su hijo Diego• 
que qnetlaba :í su lado. La 11111m:t,e uo le permitió esperar mnclw 
tiempo la justicia que auhclaha, pues sn torme1,1tosa yida aeal>ó en 
dicba cirnlatl e l 20 ele l\Iayo de 150G. 

J\Incrto el Almirante, cli<:e Las Oasn", "llevaron sn cuerpo 6 :,;us. 
ce huesos á las Cuevas lle Sevilla, rnouasterio tle Cartujos, de al"lí, 

K los pasal'on y tn\jeron á ei.;ta ciwla1l de Sancto Domiug-o, y estáu 
(( en la capilla mayor de ht Iglesia Catedr: d mitenados, ,, Los ,lemás 
biógt'ítfos del insigue naveg,rntc uo sou ui;ís explícitos que La:-; Ca,­
sas; eu cousecnencia, p ern1a11ecc11 aún corno problemas _sin so]u. 
ción su entierro en Valla,rlolid; la fecha <le RU traslació11 á las Cue­
vas de Sevilla, la de SLl trasporte y ente.rramim1to en la CatcdruJ 
de Santo Domiugo; por quiénes fuernn hechas las diversas tras.­
lacioue,-, y cou qné formalidatles, honores ó ceremouias f'ucrpn re­
cibida.1; y clepositndas en esta última Iofosia · 11.0 se s·1be tamllOC"' 

º · ' ' ~ 'C" • 

si en la. tnm.ba 1lel A lmirante s.e puso alguna señal ó iIJscrípciór~ · 
que reCOl'lln.rn á las fn tnras gcneradones el luga1 .en dQnde dormí"' 
sn último sueño el que había maravillado al nnuido c~n su genio.· 
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L:1, o,w1u·i1lnd y d oh-illo nlllL•aron ,;;n St'11tilcro por ce11te11arcs 
◄le a Ho;;, n I g-rado de que cna llllO en 1 ¡¡;;_¡ l'l liistoriador fra11eés 
!lforean de S.1iut l\1éry q11i,w sal,p1· t'II lló11dl' t>stalm é liizo i11tla­
.gaci011Ps por <·01Hl11cto tk J). ,rosé :Solano, t l' niente 1le nado de la 
Jieal Armada ei.;pafíola , qne rnantlaua la, que e11tonces estaba apos­
tada <'ll (\1 Cnbo FrtLUl'é:-;, obtun, e:-,tos documentos remitidos por 
D. lsidoro Pernlta, prcsi1le11t-e de la parte esvaílola de la Isla ele 
Sauto Domingo. El primero es 1111a carta llirigida por el mismo 
Peralta al Sr. Solano. Dice así: "Santo Do111ingo, :Marzo 29 de 
ccl783.-:M:i muy querido amigo y prntector :-He recibido la amis­
" tosa carta de S. S. del rn de este mes, y no la be contestatlo iu­
,c mediatmnente, con el objeto de tener tiempo para iuformnrmc 
« respecto de los pormenores que en ella se me piden relativos á 
ce Cristóbal Colón, y además para gustar la satisfacción de servir 
,e á S. S. en cuanto esté en mi poder, así como también para ba­
·cc cerle sentir la de complacer al amigo que lo ha impulsado á rn­
« coger esos mismos pormenores. Respecto de Cristóbal Colón, mm­
,, que los insectos destruyen los papeles en este país, y han couver­
« tido en encajes algunos archivos, espero, á pesar de esto, remitil' 
" á S. S. la prueba de que los huesos de Cristóbal Colón están eu 
" una caja de plomo, encerrada en otra de piedra, que está ente­
" rrada en el Santuario, del lado del Evangelio; y que los de D. 
ce Bartolomé Colón, su hermano, clescausan del lado de la Epístola, 
" del mismo modo y con las mismas precauciones. Los de D. Cris­
,c tóbal Colón fueron trasportados de Sevilla. Hace cerca de dos 
{( meses que trabajándose en la Iglesia Catedral, se derribó un pe­
«dazo de un grueso muro, que fué reconstruido inmediatamente. 
« Este acontecimiento fortuito f ué causa de que se encontrara la caja 
" de que he hablado, y llt cual, cmnque sin insci·ipción, se sabía po1· 
ce ima tradición constante é invariable que contenía los restos de Oo­
« lón . ..A.demás, bago buscar en los archivos eclesiásUcos y en los 
« del gobierno, para ver si se encuentra algún documento que pu e­
"da dar pormenores respecto de este punto; y los canónigos han 
«visto y hecho constar que los huesos estaban reducidos {L polvo, 
"en su mayor parte, y que se babíau reconocido huesos del ante­
" brazo.» 

..A. la carta anterior se acompañaron tres certificaciones del~ean, 
Tesorero y Maestrescuela de la Catedral. 
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Para no fütiga.l' la atención de la Sociellad, solameut(I leer6 la, 
11rirnera. Dice así: 

«Yo, Dmi José Kúiiez ele Cáceres, ele., etc., certifico: que ha­
« bieudo sido derribado el Santuario de e:::ta Sauta Iglesia Cate­
" dral en 30 de E11ero úl Limo, para coustrni rlo de uuevo, se encon­
,c tró a1 lau.o de la tribn11a en donde se cauta el Evangelio, y cerca 
« de la pnerta por donde se sube á la escalera de la Sala Oapitu­
« lai·, uu cofre de piedrn, lrneco, de forma cúbica y de cerca de una 
«vam de alto, que encerraba una urna de plomo algo maltratada, 
« conteniendo varios huesos bumauos. Hace algunos años que en 
«igual circunstancia, lo que certifico, se encontró al lado de la Epfs. 
« tola otra caja de pieura semejante; y según la tra.dfrión coniitni­
« cada por los antiguos del país, y un capítulo del, Sínodo de esta San• 
•e ta Iglesia Catedral, se cree que la del lado del EvangeUo encierra 
« los huesos del .Almirante Cristóbal Colón, y la del lado de la. Epís­
" tola los de sit hermano, sfo qne se haya podido verificar si estos son. 
« los de w hermano IJ. Bartolomé ó de D. IJ-iego Colón, hijo del .Al­
.,.ntirante.-En fe de lo cual he librado el presente. En· Santo Do­
crmingo, á 20 de Abril de 1783.-(Firmauo ).-IJ. José Ni't11ez de 
« Cáceres,)) 

Probablementenaclie habría, vuel'to á ocuparse de ]as cenizas de 
Colón, y su tnm ba seguiría olvidada, si un acontecimiento inespe­
rado no hubiera venido á trastornar la manera de ser de la Colo­
nia de Santo Domingo. Este acontecimiento foé la cesión que el 
rey de España hizo á la República Francesa, conforme al tratado 
de Basilea, de l:t parte española de la Isla, en 22 de Julio <le 1795. 
Al saberse en la Colonia los términos del tratado, las autoridades 
locales se entendieron entre sí para que los restos del Almirante 
no quedaran en suelo extranjero, y decidieron traslauarlos á la 
Habana. 

El Teniente General de la Real Armada D. Gabriel de Aristi• 
zábal, en compañía del Arzobispo y demás autoridaues procedió 
á la exhumación, conforme lo refiere el acta extendida por el es­
cribano José Francisco Hidalgo, documento curioso que merece 
ser conocido: ce Yo, el infrascrito Escribano del Rey nuestro Señor, 
despachando el oficio de Cámara de esta Real Audiencia: Certifi­
co que el 20 de Diciembre del corriente afio, estando en esta San­
ta Iglesia Cat1Jedral el Comisionado Don Gregorio Saviñón, Regi-
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dor perpetuo, Decano del :Mni llustre Ayuutamicnto o.e esta ciu­
dad, con asisteucia del Ilustrísimo y Reverendísimo Sr. D. Fray 
Fernando Po1·til10 y 'forres, dignísimo Arzobispo <le esta Metró­
poli; del Excelentísimo Sr. D . Gabriel de Al'istizábal, 'feniente 
General do la Real Armaua de S.M.; de D . Antonio Can si, Briga­
dier y Teniente de Rey do estn.Plaza; de D. Antonio Barba, Ma.• 
riscal de Campo y Comandante de Ingenieros; de D. Ignacio de 
la Rocl1a, Teniente Coronel y Sargento ma.ror do esta plaza, Y de 
otras personas ue grado y consideración, se abrió una bóveda que 
está sobre el presbiterio al lado del E,,angelio, pared principal Y 
peana del altar mayor, que tiene una vara cúbica, y en ella se en­
contraron nnas planchas como (le tercia de largo, de plomo, indi­
cante de haber habido caxa do tlicbo metal, y pedazos de huesos 
como de canillas ú otras partes de algiín dij unto, y recogido en una 
salvilla que se 11enó de la tierra, que por los fragmentos que con­
tenía de algunos <le ellos pequeilos y su color, se conocía eran per­
tenecientes á aquel cadáver, y se introdujo todo en una a.rea ele plo­
mo dorada con su cerradura de llierro, que cerrada se entregó su 
llave á dicho Ilustrísimo Sr. Arzobispo, y cuya caxa es de largo 
y ancho como de media vara, y de alto como de más l:e cuarta, 
pasándose después á un ataúd pequeüo, forrado en terc10p~lo ne• 
gro y guarneciuo en galóu de oro y puesto en un decente tm~ulo. 
-AJ siguiente día, asistiendo el mismo Ilustrísimo Sr. Arzobispo, 
Exmo. Sr. Aristizábal, Comunidatles Domínicas, Francisca Y :Mer­
cenaria, Jefes militares de marina y tierra y demás concurso ~rin­
cipal y gente del pueblo, se cantó solemne l\1isa y Vigilia, predican­
do después el mismo Iltrntrísimo Sr. Arzobispo.-En este día, co~o 
á las cuatro y media de la t:mle, pasaron á la miRma Santa Iglesia. 
Cathedral los señores ucl Real Acuerdo, á saber: D. Joaquín Gar­
cía, Mariscal de Campo, Prcsiuente, Gobernador y Capitán gene­
ral de esta Isla Espaüola; D. José Antonio de V rizar, Callallero de la 
Real y distinguid.a Orden de Carlos III, y 1\Iinistro del Real Y _su­
premo Consejo de Indias y aetnal Regente de esta Real Auchen­
cia; Oidores, D. Pedro Cata ni, Decano; D. l\f anuel Bravo, Caballe­
ro asimismo de la Real y distinguida Orden de Carlos III, Y con 
honores y antigüedad en la Real Audiencia de i\fr,iico; D. :Melcbor 
Jph. de Foncerrada, y D. Andrés Alvarez Cal<lerón, fiscal, en don­
de se haJlaba el Ilmo. y Reverendísimo Sr. Arzol>ispo, Exmo. Sr. 
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D. Gabl'iel de Aristizábal, Cabildo y comnnidade , con un piquete 
completo y bandel'a culntacla, y tomando la caxa ile 01adera ,iesti­
da de terciopc·lo y galón de oro, en cnyo 111terior f'stnba la de plo­
mo dorada qne eontenía. las rel'iquias exhuma.das el díii anterior, y 
los señores Presidente l>. ,Joaquín García y Rege11te D. ,Jph. An­
tonio de V rizar; Oidores, Decano D. Pedro Catmti y D. l\Ianuel 
Bravo, fué conducida hasta poco antes de la sali1la de la puerta de 
dicha Santa Iglesia, en donde separándose los sciiores J>resitlente 
y Regente pasaron {t sus respectivos lugares, y sustituyeron los 
señores Oidores Foncerrada y Fiscal Calderón, y llegando á salir 
de dicha Santa Iglesia le saludó con una descarga dicho piquete, 
y subsiguieron al llfariscal de Campo y ·oomandante de Ingenieros 
D. Antonio Barba, Brigadier y Comandante de milicias D. Joa­
quín Cabrern, Brigadier y Teniente de Rey de esta plaza, D . .An­
tonio Cansi, y Coronel del regimiento de Cantabria D. Gaspar de 
Casasola, continuando después alternativamente los militares por 
su graduación y antigi.iedad hasta la puerta de Tierra que va á la 
Marina, en donde continuaron los Regidores del muy l 1 ustre .Ayun­
tamiento ele esta ciudad, Decano D. Gregorio Savifíón, D. J\figuel 
~Iartínez Santalices, D. Francisco de Tapia y D. Francisco de.Arre­
dondo, .Alca.lde de la Santa Hermandad, y al salir de ella se colocó 
sobre una mesa preparada, se cantó un responso, y durante él le 
saludó la plaza con quince cañonazos pausados, como .Almirante, 
y sucesivamente tomando la llave de la arca, y por mano del Ilmo. 
Señor, la 1msieron en la del Exmo. Sr . .Aristizábal, expresándole 
la pasaban á su poder á disposición del Sr. Gobernador de la Ha­
bana, en calidad de depósito hasta tanto S. 11'.L determinase lo que 
fnere de su Real agrado, á lo que accedió el Exmo. Señor, dándose 
por entregado en la conformidad referida y pasándola al bergantín 
Deseitbridor, que con los demás buques de guerra esperaban con 
las insignias de luto, le saludó con otros quince cañonazos, con lo 
que concluyó este acto que firmaron los señores de él.- Santo Do­
mingo y Diciembre veintiuno de mil setecientos noventa y cinco. 
-Joaquín Gareía..-Fr. Fernando, .Arzobispo de Santo Domingo. 
- Gabriel de Aristizába,l.- G1·egor-io Savifi6n.-José .Franeiseo Hi-
<lalgo.» 

Los restos exhumados llegarnn á la Habana el 19 de Enero do 
1706 y colocados al lado del altar mayor de la Catedral, en cuyo 
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lugar se puso en 18'.!2 una lápida que tiene esculpido en nu mc1la.­
llón el retrato del Almirante, hecho :.'t capricho. 

Para todo el mundo era un hecllo qne las cenizas de Colón des­
cansaban uefinitiv::uneute en la Habana, cuando e11 1877 corrió la 
nueva de que en la Catedral de Santo Domingo se habían descu­
bierto unos restos qnf', por las inscripciones tle la caja en que se 
encontraban, debía creerse que eran los del Descubridor. 

Este acontecimiento lo refiere el viajero alemán Rollolfo Cronau 
en su obra «América, l.Jistoria de su descubrimiento, etc.»-Barce­
lona, 1802, en estos términos: 

« Unos trabajadores que se llallaban ocupados en renoyar el piso 
del Santuario y hacer otras reparaciones en la Catedral de Santo 
Domingo, tropezaron el 10 <le Septiembre de 1S77 con una peque­
ña cripta situada á, la derecha del altar mayor, eutre la pared. y la 
cripta vaciada por los cspaüoles.» 

<< Esta cámara sólo estaba separatla de la otra por una pn.reu de-
16 centímetros de espesor, era algo mayor que la vacia1la por los 
espaiíoles, contenía también un ataúcl de plomo bien cousen-ado 
que medía 23 centímetros de altura por 4<1 de largo y 21,50 milí­
metros de ancho. Reconociéndolo más atentamente se vió que con­
tenía restos humanos y ostentaba tliferentes inscripciouf's que hi­
cieron deducir que los espaüoles no se-habían llevado en 1705 el 
verdadero féretro y autéuticos restos de Cristóbal Colón, sino qoe 
estos emn los que acabalmn de descubrir los trabajadores.» 

« EL Obispo de Santo Domingo, Orope Roque Cocchia, conocien­
do la importancia d.el descubrimiento, mandó reconocer inme<lia­
tamente y con la mayor escrupulosidatl en presencia de grau I)Ú· 

mero de testigos, que los constituían in1lividuos del Gobierno, los 
cónsules de las naciones extranjeras residentes en Santo Domingo 
y otras personas di-stinguidas, los restos l.Jallados, y termirnmdo el 
reconocimiento, convinieron en que estos eran los verdatleros des­
pojos mortales d.el gran Descubridor, y que los llevados á la Haba­
na eran con gran verosimilitud los de Diego Colón, hijo del Almi­
rante, que hal.Jía sido enterrado junto á, su padre. rrosiguieudo las 
investigaciones descubrieron una tercera cripta, quo est{~ señala.­
da en nuestro plano con el número 3, y que contenía, al lado do 
restos humanos, los de un ataúd de plomo en que se leía esta. ins­

cripción: 
61i 
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EL ALMIRANTE DON LUIS 

COLÓN DUQUE DE JA;\IAICA 

MARQU:ÉS DE YERAGUA. 

A 

E 

2 1. 

Plano del santuario de la Catedral u.o S11.nto Domingo, 

A Plataforma inferior. B Plataforma superior. C y D Escaleras. E Altar 
mayor. 

J. Cripta de ,Cristóbal Colón (h :1JJ;1da el 10 de :"eptiembre ele 1877). 
2. Cripta de su hijo Dieljo ( vaciada el 20 de Diciernure de 1795 por los es,, 

paiioles :. 
3. Cripta de Luis Colón. 

«Como es natnral, el lrnllnzg-o <lel ataúd llescnbierto en la cripta 
número 1 liizo grau rniclo e11 toclo el rn111Hlo civilizatlo, dan<lo oca­
sión fa, explicación que de él se l1acía {t numerosas polémicas.» 

« En este torneo literario que á, ,eces se soste11ía con el m:iyor 
encamizan1iento, tomaro11 parte pri11cipalmente el Obispo Roquo 
Cocchia, el canónigo Javier Bellini y el sabio Emili:rno Tt>jern, quo 
residía en Snnto Domingo, los cuales abogaban por la autenticidad 
de los restos, c01:trn la opinión de los <'Spaiioles López Prieto y 
l\fauuel Colmeim, que afirmaban que el tal liallazgo era una falsi­
ficación, y que lo rn:'.ít- qne concedían era qne los re8tos friesen los 
de aqnel Cristóbal uicto del (lescubri<lor. Como se comprenderiÍ, 
mantenían firme la opinión <le qne los Ycnl:1<leros restos <lel Alnii­
rante eran los que l.ial)ían sido trasportados i"t la Catedral de la 
Habana.,, 
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·~Um o~rtión condu.yente y concreta acerca fü, i,;tc problema,. 
que pnseotras mnclms plumas en movimiento, 110 lin sido aún to­
mada al t)resm1te, á c.'\usa sin chula de que los problemáticos res­
tos ,que se guardan en Santo Domingo están á 1Ja,-tm1te (1i:-;tancia>­
<1c las grandes vías de comunicación t1el m111H1o, y 110 l1m1 sido · 
ha.sht ahora. r-0eonooidos por nadie que fuera completnmente im-­
parci-al.» 

«Cuando el autor de este libro emprendió s11 viaje, t>n Pl otoño • . 
-de 1800, á través de las Indias Occidentales y Amél'ic::i. Ce11tral, . 
pam recoger eu aquellos Jugares material para los grabados d-0 la, 
presente obra, había. incluido en su programa el punto referente íi 
la investigación de este problema. Gracias á mis cartas do 1·eco­
mendacióu del Gobierno alemán, pude obtener permiso para ver 
los restos y rPConocerlos minuciosamente. Este reconocimieuto tu­
vo lugar el domingo 11 de Enero ele 1801 por la maiiana, en la Ca-­
tedral de Santo Domingo, en presencia de la Comnuidad y emplea­
dos 1lel l\'liuh;terio del Interior de la Rrpública <le Sm1to Domingo, 
así como de los diforeutes cóHsulcs representante¡;; <le las nacio,ws 
extranjeras. También estaba presente Erniliauo Tt•jern, autor de. 
alguna de Ja.s obras meHciouadas anteriormeute,,, 

El viajero alemán refiere miuneiosameute el reconocimic11to que­
hizo de los restos, <libnjos y füccímiles que liizo de lns iHscripcio­
nes, concluyendo con estas pnlahras: «'l'aHl·o el autor de esta obra , 
como los testigos, fnéronsc con el convencimiento de que los res­
petables restos del gran Descubridor reposan ahora, como antesr-­
en la Ca.te1lral <le Sauto Domingo,,, 

Igual opinión Hostuvo el Emperador del Brnsil, D. Pedro, en uno, 
de los últimos congresos de amerieanistas. Crouan solamente co­
mete nHa iuexactitn<l: los restos de D. Luis se descnbrierou pri­
mero y su hallazgo fné lo que dió origen á, las investigaciones si­
guientes, en busca de los <le sn parlre D. Diego y no de D. Cristó­
bal, que se i-upouían trnsla<l:Hlos ft ht Hal>nna, aun cuando, corno 
mauifiesta el Arzobispo Coccbia, ltnbía nua. yap:a tradicióu deque 
los trasladados á esta cilllhul no eran los del Almir::rnte, cosa qno 
parece confirmnr el liecho cle que cu el acta de 1 rn;; ui una sola. ,·cz 
aparece i;;u nombre, refhié111lose el escribauo Iliclalgo á los restos 
6 reliquins como de algún difunto, 6 de aquel carl,frer. 

Hau impuguado la auteuticitlad lle los restos hallados en Santo. 
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D:Omi11go, el escritor cnbano López Prieto, y {t nomure de la Aca­
demia de la Historia de l\fadl'id, D. Manuel Oolmeiro. Contestó 
·en una obra de más de 300 páginas el Arzouispo D. Fr. RoqL1e 
Cocchio ( Santo Domingo 1879), á quien no sabemos replicara la 
Academia. Ultimamente, según hemos visto en un periódico, so 
ocupó de este asunto, en el Ateneo ele l\faclrid, el americanista D. 

·Juan de Dios de la Rada y Delgado; pero según el mismo perió­
·<lico, su disertación, que aún no llega á nuestro poder, solamente 
es una paráfrasis del informe de Colmeiro; en consecuencia, los ar­
gumentos presentados por Monseñor Cocchia han quedado en }lie. 

· Si la Sociedad me lo permite, continuaré en una de las próximas 
sesiones, como antes lo indiqué, la exposición de los argumentos 
ele que ambas partes se han se!.'vido en esta interesantísima polé­
mica. 

FRANCISCO FLORES Y GA.RDE,\ .• 

. -.... 

DE GEOGRAFÍA. Y ES'.1.'ADí°S'l'ICA. ól T. 

PRONTUARIO DE OPERACIONES TÉCNICAS 

P&.B.f. LA. FOll:.M,\CJON n• 

PROYECTOS DE FERROCARRILES VECINALES 
CO~FOR11E .A LA INICIATIVA APROBADA 

POlt LA 

SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA 

SEÑOR PRESLDENTE DE LA SOCIEDAD )1EXICA.NA. DE GEOGRA• 

FÍA. Y ESTADÍS1'ICA.: 

TENGO la honra do poner á disposición de la Sociedad el, 
prontuario de las operaciones técnicas más expeditivas 
para el trazado y formación de proyectos de ferrocarriles 

vecinales, acompañándole la exposición de la iniciatiYa aprouada,. 
y los prospectos núms. 1 y 2, como instructivos sobre partidas de 
gastos y productos, lrncie11do to,lo un pequeno manual que, si la 
Sociedad tiene ú bien publicar y repartirá sus juntas auxiliares,­
podrá servirles para consultar cna11to en el ramo deseen. 

No creo por eso liauer prodncillo un:i <'osa digna de la primera 
y más respetable de las Asociacio11es científicas del país, que con 
su carácter politécnico abraza en la actualidad toclos los ramos 
del sabet· humano, y hace sentir su benéfica influencia desde el 
gabinete del sabio hasta el taller del obrero y la cabafia del pas­
tor: muy lejos de tal presnución, suplico {i la misma Sociedad, de 
la manera más humilde, tenga por nulos mis exíguos esfuerzos, si 
en su elevado concepto no pueden llenar el objeto á que se dirigen. 

México, Diciembre 10 ce 1801. 

A. A, ÜIIIMALPOPOCA, 
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FERROCARRILES VECINALES. 

SESiOR PltK:!fDE~TE DE LA Soomoa.D MEX:IOá.NA. DE GEOGRA.· 

FÍA, ESl'.\.DÍ:.r.rro.\. l~ ilISTORI.A: 

Qniz{L parezca extraiia mi exposición sobre uu asnuto mera­
mente especulativo auto una· Sociedad que tieue basmla su exis­
tencia en las ciencias puramente instrnctivas, como son Ja Geo­
gralfa, la Estadística y la Ilisto1·ia; pero como ese asunto Je ataüo 
de una ma,uera i11elu1lible porque 110 puede hablarse de la exis­
teaeia, sitnación, habitautes, producciones 6 industrias <le una 
localidad, siu seiialar tambiéu las distancias á qne se eucuentra 
de otras localidades de donde ó para rlontle importa ó exporta sus 
víveres, sus g,maclos, sus combustibles, sus miuerales ó sus ar­
tefactos, agregando como noticia absolutamente indispensable la 
manera de efectuar los trasportes y la posibilidad de mPjorarlos, 
nó he vacilado en presentar á la muy ilustrada consideración de 
esta misma Socieuad el gran servicio que, en mi lnnnil<lísimo con­
cepto, puede hacer :'i, la uación entera, coadynrnndo :t la formación 
y exposición de proyectos de fftcil comunicación que aún falta rea­
lizar en la mayor parte de nuestras más productivas regiones. 

Excusado me parece demostrar que entretanto la cieucia no re­
suelva el problema de hacer los trasportes en el aire por me<lio do 
los gases cu combinación con el vacío, los actuales ferrocarriles son 
~l medio más eficaz para efectuarlos; y n la multiplicación de ellos 
deben dirigirse los esfuerzos todos de los agricultores, de Jo¡:; mi­
neros, de los comerciantes, de los industriales y del público en ge­
neral, porque sin ellos ningúu negocio hay productivo ni estable 
para el porvenir. 

Increíble parece qne do un punto del país donde abundan los 
proletarios trabajando á, escasísüno jo mal por su misma abunrlan­
cia, no puedan llevarse á, otro, donde se utilizarían sus servicios 
doblándose ó triplicándose ese mismo jornal á cambio de nuevos 
y muy solicitados productos : que la portentosa fuerza motriz d~ 
nuestros grandes arroyos se pierda en los desiertos apenas explo­
rados de sus mismos dueños: que en un país donde abundan los 
terrenos baldíos y los minerales 1le todas clases, las semillas estén 
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en carestí:~ y se dl'jen de explotar los mantos y las yetas cuyos pro­
ductos uo soportan los fletes de mar y tierra, cuauuo con ~ueu~s 
vías de comunicación para el tras1)orte de operarios, maqutuaria, 
y lo tlemás necesario (t los mismos lugares de l_a pr~dncción, so con­
seguiría consolidar las bases de la gran colomzac1óu qne tanto ne­
cesitamos, formaudo nuevas poblaciones. 

El Gobierno de la Nación l1a hecho ya por su parte cuanto ha 
estado cu su poller para cruzar el país con las grau1les lineas qtte 
do Norte {L Stlr y de Odente á, Poniente comunican nuestros puer­
tos y nuestras fronteras con nuestras más popt1losas ciudaues; Y 
natla extraño ser(L que cierre por completo las arcas nacionales~ 
toda nueva empresa ele ferrocarril que, después de todo, no sera 
ya, no podr(t ser de tan vital importancia como las líneas tronca.­
les que están construidas 6 concedidas basta la fecha con muy con­
.siderables subvenciones. 

Hay, pues, que pensar y proponer la constrn~ción de los ferro­
carriles que aún faltan, sin subvención del Gol>1eruo, y c_on sólo el 
,contino·ente de recursos que puetlen allegar las poblac1011es, los 
partict~lares interesados eu ellos, ó las compauías extranjeras que 
buscan réditos para sus capitales. 

Deso-raciadamente las cifras enormes que arrojan la cuenta <le 
lo gas~'ldoprimerarucute en el antiguo ferro~ar:il de Veracruz, Y 
luego en algún otro, predisponcu á, los capitalistas contra cual­
.quiera, empresa ferrocarrilera que no lleve por delante 1~ snbven• 
ción para. lm; gastos y alguna utilidad, como la han temdo algu­
nos concesionarios, en no pocos tramos de los que con la subven­
ción se han construido. Pero con el examen reposado de cunnto á 
-esto puede referirse, se podr{t combatir la preocupación, demos­
t rando que el negocio de ferrocarl'iles es m(Ls claro, más_ produc­
t ivo, más estable y más seguro que c~rn!quiern otro. ~as mmas, ~>or 
,ejemplo, con raras excepciones, cai:n siempre dan solo esperanzas 
.á, cambio ele dinero efectivo, debi,lo á, que no en todos caso~ la 
ciencia es la que r ige los procedimientos en materia de trabaJos. 
La.a~ricultura en su base cuenta con la e,·entnalidatl_ de _los fen?• 
menos meteorológicos, cuya sucesión no puede, Pº: mngu~ medi~ 
,conocido hacer servir á sus propósitos: y hasta la mdustria fabril 
y el com~rcio sufren mil contratiempos que ~raen i~finitas pér~i­
-das tan reales é irreparables como las de la uavegac1ón dc8grac1a-
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da,. Y siu embargo, los negocios de todas clases se sueeden corno 
el niuo que nace sobre el sepulcro del que se entierra, sostei1iéu­
dose sin cesar la lucha de la sociedad por su incesante ruejora.­
miento. 

No e:stamos ya en aquellos tiempos verdaderamente infelices en 
que para, hacer una legua de ferrocarril entre l\.féxico y Gnadaln­
pe se gastaban$ 200,000, y para constmir tres leguas de Veracrul'> 
á T<'jel'Ía se gastaban dos y medio millo11es. El que Jrnbla puede 
demostrar con documentos feliacientes, que en terreno llano como 
el de Soltepec, al pie de la rnontaiia inmediata del Norte con ríe-. . ) 

les de 21 l!bras yarda, un kilómetro de ferrocarril no. cuesta más 
que$ 2,000; y en los teneuos más difíciles, con rieles de 40 libras 
yarda, sólo se gastan $ 9,000 por kilómetro. ,. 
_ Iloy los fletes por acarreo de rieles no valen {t $ 80 tonelada co, 
mo costaron los traídos de Veracruz :'.i, Apizaco. Los puentes para 
s~lvar claros de 75 metros, no valen como los de Soleuatl $ 200,ooor 
smo solamente 22,000, como el puesto eu el ferrocanil de Salaman­
ca al Valle, con 72 metros de claro, y en esta proporción, las trabes 
de palastro ó de simples viguetas de fierro cu clo!Jle T, han bajad<> 
el 20 por 100 de lo que antes valían. 

Nuestros operarios, en número considera ble, han tomado por ofi­
cio hacer ferrocarriles; y ni ellos ui nuestros ingenieros exi "'CD re­
tribuciones exageradas, porque no tienen prisa eu formar ;npital 
Y dejar pronto el país, como lo hacíau justamente los extra11jeros. 
que antes tenían el monopolio en los trabajos del ramo. 

Y suponiendo que el costo de algún ferrocarril ascendiera {t la 
suma de $10,000 ó más por kilómetro, los prodnctos de la explota­
ción darían sobradamente los réditos del capital que se empleara 
con ~ólo la elección de las comarcas qne debiera servir. 

Si, por ejemplo, se examina el mnpa del ferrocarril Interoceáni­
co, sin esfuerzo alguuo salta á la vista lo provechoso que sería l~ 
conexión entre Zoyacingo, más allá de Amecameca y la ciudad de 
Cholula, rodeando la falda Sur tlel Popocatepetl; enteramente á,. 

nivel hasta San Nicolás de los Ranchos, con sólo una extensión de 
50 kilómetros, <laudo por resultado la enorme redncción del cami­
no de l\íéxico á Puebla á sólo 115 kilómetros, en lugar de los 210 
que actualmente recorre y dos horas meuos de molestia. 

Bl costo de esta concesión no pasaría de $750,000, suponiendo 
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que cada kilómetro costara 15,000. El rédito de este capital sería 
$3,7i:i0 mensuales; y excusado es decir que cualquiera ele las esta­
ciones extremas haría sobratlamcute esa colecta, cada llía: permi­
tiéndome yo hablar con tanta seguridad sobre el asunt0, por ha• 
ber sido comisionatlo para estudiarlo por cuenta de la Compaiiía 
que se llamó del ferrocnrril Meridional en 1881.: 

Surge después la consideración de que las otras líneas de Pue­
bla {1 l\íéxico se extinguirán por no poder cubrir ya sus gastos de 
explotación y conservación; pero ít esto puede contestarse: que 
nunca el tráfico del tránsito permitiría la extinción <le esas líneas, 
puesto que explotan regiones diversas y bastaute protluctivas. 
Prueba de esto sería qne si se liubiera hecho primitivamente el 
camino de México á Puebla, por Amecameca, el Sur del Popoca­
tepetl, San Nicolás de los Ra.nclios y Cholula, habría venido la ne­
cesidacl de construir los otros por San l\fartín, Nauacamilpa Y Cal-

, pulalpau; por Apizaco y A pan: como, no obstante la existencia de 
estos, se va á construir otro sin sub,ención entre Tlaxco Y Méxicor 
beneficiando una porción de pueblos y haciendas cuyo aislamiento 
actual los haría sin eluda desaparecer. Y sobre todo, nunca fué 
óbice para la construcción del primer ferrocarril de Yeracruz, d 
perjuicio que reportarían los arrieros y las ventas de la carretera;: 
como tampoco lo fué que existiera ese ferrocarril para qne no se 
construyera el segund.o con_el nombre de Interoceánico; puel'l e~ 
todo caso se ha sobrepuesto la comodidad y el provecho del pu-

blico. 
Mi deseo de no cansar la atención de esta respetable Sociedad 

con uu voluminoso preámbulo, y la seguridad de que hablo ante 
personas de todo ¡rnnto instruidas, me obliga á terminarlo, P 1 opo­
niendo {t su muy ilustrada ueliberación: 

1~ Que las Juntas corresponsales ele la Sociedad de Geografía 
y Estadística en todas las capitales de los Estados, provistas de 
los respectivos planos de estos, y con las noticias más exact~s de 
las poblaciones, su situación geográfica, sns productos ~-aterrnle_s 
é industriales, sus ríos ó surtideros de agua, sus condic10nes clI• 
matológicas, sus minerales, sus bosques Y todo aquello q:1e se con­
sidere instructivo, tanto para el país como para el extranJero, mar• 
qucn los ferrocarriles que puedan hacerse con un costo tal que los 
capitales invertidos en ellos puedan obtener un rédito seguro. 

• G6 
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2? Q11e tlicl1as Jnntas <le los Estados remitan sus trabajos á fa 
Sociedad, para quo una comisión 11ombnula al efecto los compilo 
y forme con olios y co11 los <latos que se obtengan de los l\Iiuisto. 
rios, el plano general de los ferrocarriles hechos y por hacer en 
toda la República, acompaiiá,mlole sn correspondiente cuadro si­
nóptico para la debida inteligencia, 

3'.' Qne la misma Sociedad ordene sn publicación de Ja, manera 
mús liberal que sea posil.ile, para llarnm· Ja atención do los empre­
s:wios y ohtcuer por ese me,lio el empleo de capitales grandes y 
pcqucüos en la coustrncción de vías tlo con11tnicació11 quo promue­
van el pronto desarrollo <le tollas las industrias en todas las regio­
nes del país. 

-Convencido do que nada 1rneyo hay en estas pro¡losiciones, y 
<le qne mncl1os tralmjos se tienen adelantados en las respectivas 
secciones <le los l\!Ii11istedos <le Fomento, de Comunicaciones y do 
Guerra,, para cumplir las ór!lenes quÓ al efecto de realizar este 
proyecto se Jian datlo por quienes corresponde, mi ánimo es (mi­
camcnte alca11zar que, si la Sociedad lle Geografía y Estadística 
lo tiene {L bien, sea ella quien teuga la ~atisfaccióu de realizarlo, 
hacienclo así pntentc lo prornchoso <le su iustitución y la. compe• 
.tencia y laboriosi!latl de sus muy ilustra,los miembros. 

México, Novi .. mtirn (i de 1801, 

A. A. ÜIIULlLPOl'OC..iL 

SEÑOR PRESIDENTE: 

Para fijai· los puntos de la discusión y proporciona1· ,latos que 
no hayan tenido moti\·o de conocer algnuos ele los miembros de es­
ta Sociedad, tengo la honra de pre:-;euta1· el siguiente 

PROSPECTO Núm. 1 

FERROCARRIL A CACAHUAMILPA. 

NOTICIAS GEOGRÁFWAS Y ESTADÍSTICAS, 

Un ferrocarril que partiendo de Lerma y pasando por Coyoa­
,cac, Tiangnistengo, Tenango del Valle, A.tlatláuca, Xistepec, Jo. 
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qnicingo y Zepayautla, Los Coma1es, Tenerfa, Te11auci11go y Znm• 
palnmcá11, tel'lniuara por !lo pronto en Cacahuamilpa, serviría Y 
expletaría todas l~s comarcas comprernlitlasen una extensión de te­

rreno como de GOO leguas cuadradas; sicu<lo la cuarta parte de ellas 
pcrteuecientes al Sureste del E1!<üttlo de 1\Ióxico, otro tanto al Snr­
oesto del Esta<lo de :Morclol'I, y el resto al Estatlo <le Guerrero, fue. 
ra de la. zoua. que debe servir el Intcrocéa11ico {L su paso para A.ca­
puleo. 

Toda est:l vasta extern~ión está cruzada por los ríos de Clrnlma, 
Xistepec Tecnaloya, Los Moliuos, l\lalinaltenango y Zacualpau en 
el Estado de l\1éxico; Cnatláu y Gunjintl(tn en el de l\Iorelos, Y el 
Mcxcala y sus atluentcs hasta .Ajncltitl:111, eu el <le Gnenero, sicn­
<lo innumerables las caidas de agua que so pueden utilizar como 
fuerza motriz y para el regadío de los campos. 

La población en to,las esas comarca$, será co~1o_clo li00,~00 l1a• 
bitantes, conteuiemlo sns pueblo~ y cindadcs pl'l11c1palcs, s1'.1 _con­
tar Ocoyoacac: Tiauguistengo 4,000, Tm1ango 7,000, Joqu,_cmgo 
3 000 Chalma-fiotantc en días lle fl!ria-hastn, 20,000, l\Ialrnalco 
5:000; Tenancingo 10,oou, Tecnaloya 4,000, Ixtapan 3,000, Znmpa­
hnacán ~,ooo, Tonatico-flotaute en días de feria- l1a ·ta 10,000, 
Pilcaya 2,000, rretccala 5,ooo, Cuatlán 2,500, Tccticpac 2,000, Tas­
eo 8,000, Zacnalpan 5,000, Teloloapan 4,000, Totomaloya-flotan­
te en tlías de foria-S,000 y .Ajncl.títlán 4,000. La mayor parte <le 
estos y todos los qne vi\·en en las villas, rancherías y lrn,ciendas 
de la clel Est:ulo ele Guerrero, concurrirían por los trenes á Caca.­
huamilp:i, y el resto {L los otros p1111tos clt>l tray.ecto indicado, r_ara. 
comunicarse con las cimlailes de Toluca Y :México, <lon<lo efectuan 
sns ventas r sus compras, . 

Los montes de abetos, ocotes, madrofios, encinos, cedros Y ª}les, 
son espesos y dilatados en las regiones frías y te1~ph:1las; as1 co­
mo lo son igualmente los de sabinos, acacias, brasil, limonero, ba­
yas y guayabos en las calientes. 

Las producciones agdcolas en la parte re~ercute ,'lel ~stado de 
México, sou en grandes cautidatles: liuo~ trigo, maiz, liaba,_l~nte­
ja, patata y ceha,la; manzanas, peras, Jugos, aguacates, cb1umo­
yas y otras frutas de. grande consumo. Eu el,Snroeste de l\forelos 

t .,. · l arte <le Guerrero cafia de azucar, panela y agnar-y en arCJ.er1l ap, , , . . 
diente; maíz, frijol, chile, ajonjolí, riscino, llqm!lámbar y cern; ca-

!ILII _ ________________ ___. 
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calmate, yuca, palmas, chicozapote, mamey, anona, cocos, naran­
ja, lima, limoues, pl{tta.i1os, dátiles y una, fofiuidad <le cucurbitá 
ceas, tauto <le alimentación como de refresco; siendo lo más e.sti­
rna1lo el algouón, el café, el cascalote, las jarcias y la ganarlería; 
011 totlos sus ramos, porque Lay mucliísimos criaderos <le :.111imales. 
de uiia y ele pezuiia que dan carnes, quesos, grasas, plumas, lanas. 
y pieles, muy apreciatlas en todos los mercados. 

Los miuerales, cuyos centros principales sou Tasco, Zacualpan 
y Tepautitlán, producen oro en poca cantitlau, plata en abuuuan­
cia, cobre, plomo y mercurio, aparccieuclo en muchos lugares eL 
fierro, cuyas vetas y graneles cúmulos no se explotau, y algunas 
venas de carbón fósil, poco conocidas y jamás formalmente explo­
radas. En fxtapan liay grandes manantiales ,le agua termal, á40º 
centígrados, contenientlo sull'nto de soda y i,;al común cu tal cau­
titlad, qne aún elaborándose de un 1no<lo ic.iperfectí.siu10, es bas ­
tante {t remunerar COHstautemeHte el trab~jo tlc la mayor parte ele. 
los habitantes de este pt1eblo y el Je Tema! ico, <Jtie i;urteu tle sal á 
otl'Os muchos rle lo.s Kstatlos lle l\1éxico y l\forelos. En Zu111palrna­
cán hay m{trrnoles blancos ,mcariuos y margas compactas dejas­
peados colores que adqniere11 un bello pt1limeuto, y las yeseras de 
Cacalrnamilpa sou de lo Hl\'jo1· que se pnede 01Jte11er eu tollo el país. 
Ilay también cxceleute ro1:a refractaria, cuarzo, lo.as, pizarras, ar­
cillas, al'enas, ba ' altos y cal. cuanto se requiere para constnwcio­
nes tle to11as. clases en to<la la extl'n ·ió11 <le que i;e trnta, y sus pre­
cios i:;011 sumarneute baratos, lo mismo qne losjol'nak:s deoveral'ios. 

Con excepción tle Tetecal:i y \jueltitl:íu, que son muy calientes,. 
y de Te11augo y Tiaugni.stc•ugo, qne 1,011 frín1,, en to,lo lo demás el 
clima es ta ll benigno, q ne el muy 1·e1<¡>eta l>le Barón tic IInntbold t Jo 
declaró el 111ejor ele! mn11,Jo. Dehido á esto, las e11fcru1cclatles ha­
ceu pocas vícti111ns, sie11flo descouoeiílas eutern111e11te la lopra, er 
tétauns y la fiebre amal'il!a. 

El cnr:tcter de los habitantes es bueno y leal: la segnritlau es. 
absoluta; se respetan las lnyes, y los fot·astPros so11 perfectamen­
te bieu reeiliidos: la religión dominante es la católica; pero bay 
una perfecta, tolcrau cía para todo el g ne no la profesa: háblase eu 
Jo geuernl el espaiíol hasta. por los iutlividuos de las razas indíge­
nas, y en to<las partes se obtienen siu dificultad cuantos servicios 
6 iuformes se desean. 
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Los panornmas sou 1le lo má · hermoso: el valle du Tolnca, por 
su grande extensión, sn mout::tiía nevada y sus i1111umembles po­
blackmes, Ita sido siempre n<lminHlo poi' cnautos le conocen_: !ª 
-cumbre de la cordillera tloudo están Zacnalpau y Taxco, rcc1i.>1ó 
de los espaiioles el nombre <lo« La Tentación,,, por imaginarse que 
así debió ser la montaña eu qnc Satanás mostró á Jesucristo to­
dos los reinos de la tiena: y efectivamente, se ve de ele nlli toda. 
la parte Sur del Estado de l\Iéxico, todo el Estallo de_Morelos, las 
montaiias de las Ornees, el Popocatepetl y el Ixtac1hnatl desde 
sus bases; hacia el Sur el loruerío infinito del Estado de Guerrero, 
y perdiéndose ya en lontananza las cali<l'.simas co~tas de Zacatu­
la. Junto á Tenancingo está el monasteno carmelita llamado del 
Desierto, también sobre un cerro con muy preciosas vistas; y las 
ieraces vegas de Coatlán y <le Chontalcuatláu, apenas tendrán 
iguales en el mnudo. · 

Pero sobre todo esto hay que a,dmfrar la región domle e,;tán 
' ' 1 f las grandiosas cavernas de Cacahuamil¡)a. El terreno es le or-

mación cenozoica, debida á los volcamientos de las cnor~es capas 
mesozoicas de caliza amorfa, cavernosa ó fétida., conclnfera Y es­
tratifi~a<la, al efectuarse el sole,antamiento imultáneo d_e las co_r­
·dilleras <le zumpabuacán l.iacia el Norte y de La Tentación l1acia 
-el Sur: comprendiéndose que al tener lugar de uno Y o~ro lado 
-esos grandes derrumbes convergentes, qne<laron en med10 grue-
sas venas de creta deleznable ó de arcilla humífera con espe~as 
arboledas, las cuales dieron paso subterráneo á los caudalosos n~s 
de San Jerónimo y Zacualpan bajo la capa derr~mb,1c~a de m,1s 
de 100 metros ele espesor y en un trayecto d.e casi 10 k_ilómetros. 
Los siglos se encargaron después <le allanar la superficie con alu­
viones modernos· de convertir los enterrados árboles en lmmus 
que se llevaron l~s ríos, y de consolidar los cailones 6 tí~n~les por 
filtraciones de aguas incrnstantes . .A. la admiración reli~IOSa del 

a. . d b'1ó mt:ts tarde el nombre de '' Puente tle D10s)) con pro IgIO Se O < e 

que ahora es conocido aquel lugar. ·-
1 . <l 1 del geóJoo·o escndrma en aquellas ca-Pero lo que a sene al ,, . . 

l Paración de la sorpresa, de la atlm1rac1ón, vernas, es nat a en com , , 
del asombro y del encanto que los visitantes profanos o los 1~oe­
tas experimentan al encontrarse, alumbrados por el mag·ues10 6 

l .. llamas de las teas en aquel mundo subterráneo, .por as roJ izas · • · , 
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donde los valll:'s, las barrancas y las montaiías ct1uiertas de una. 
vegetación cstalacticia, presentan una yaricclml de extensos pai­
Sfljes en que la oscmidatl y el silencio so11 la coutinua Yitla, ó ru{t(t 

bien la eternidad que envuelve sns ergnidas columnatas, sus an• 
clios .cor11izamentos, sns pórticos, sus galerías, sus cortiuajcs, sus 
bosqncs do palmeras y tle pinos calcáreos, i:;us ciudades en ruina, 
sns monumeutos sepulcrales y una iufi11idad lle fantásticos espec­
tros entre promontol'ios ele rocas, todos inmóviles, totlos fríos, pe­
ro ele nna brillnntc blancura apcuas ig11alaua por la de Jas 1iicves 
perpetuas, bnjo nn vacío espantoso, enorme, uegro como Ja más 
oscura tle las uo:::hcs, y todo esto en turn extensióu de más do una 
legua accesible. 

Sólo de curiosos, en los meses de E11ero á J1111io, se llenarían los 
trenes diariamente para, irá vi:,:;itar aquella maravilla geológica, 
Pero 110 sería esto lo que rleja1fa el mayo1· provecho al carniuo de 
fierro, sino la cit·cuustancia de que las zonas en que so hallau las 
poblaciones designadas, 1111 uca podiáu ser servidas por otros fo. 
rrocarriles, porque fuera del terre110 ocupa1lo por éste, I!iugúu otro 
puede l1accrsc por los barrancos y las cenanias iuaccPsibles á la. 
locomotora. Antes bien, cnaudo se coustrnya el Iuteroceánico 
rnml,o á Acapnlco, se podría prolongat· el de Oacal.J.uamilpa has­
ta conectarse con él en Los Amates si va ¡>or I«nala ó hasta I"na-"' ' ,., 
la, Tepecuacuilpo, IIuitr.nco y l\foxcala si el Interoceánico toma. 
desde Cliietla un derrotero 1rní s oricn tal: c11 cu.ro cnso el é.x i to del 
ferrocarril de Cacahnarnilpa sería, grarnliosísimo, ¡mes qnizá des­
de l\Jexcala, :,:;iguiell(lo fftcilme11te enalquiera de las 111á.r~e11es del 
río Grau<le, podría llegar hasta Zacatula en el mar Pacífico. 

No permitiendo las dimensiones de nn prospecto entrar en mi­
nuciosos iletalles, concretm é cuanto sea posible los datos sobro 
explotacióu, y en seguida los ele coustrncció11 de la vía, para, l.J.a. 
cor m:ís clara la compamcióu <le gastos y pl'Odnctos. 

J.a lo11gitml l1nsta Cac:ilrnnmilpa, ú partir tlc Lerma, sería, pr6-
:ximamc11te <le 100 kilóu1et.ros. El tiete ¡,or tén11i110 medio 2 cs. por 
foncl:uln y por kilómetro, resnlta11üo corno unithul $ 2 la touelada 
en todo el camino. Los vehículos de carga telldríau la, capacidad 
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-do 14 toneladas, pmliemlo dar en consecne11cia $ 28 cr111a nno eo 
cadavinje. Teuaugo y sns m1111icipalida(les ocnparían un yelJícu lo 
diariamente; y en los mismos tfrmi11os Tcuaucingo, 'retecala, 'fax­
co Zacualpai1, 'feloloapau y .Ajuchitlán otros G; y eutro estas po­
bl:ciones un coche de prrnnjcros qne pro(lnciría también 8 28; sien­
do por todos vehículos, igual á $ 22-! viaje de hla, y otros 224 el de 
vuelta, dautlo, en resumen,$ 448 diarios, ó sean 13,4-!0 mcusuales. 

E l gasto de cxplotacióu y conscrvacióu de la vía sería, meusual-

meute : 
Dirección, Atlministración é Iuspección ........ . 8 
Jefe de tr{dico . ...... • ............. - . - . • .. • • - • •· 

G Jefes de (.'St:ición á, $GO cada uno ........... • .. • 
O 'relegrafistas, á $ 30 ....... . ....... • • • • · • • • · • · · 
2 Conductores, {t $ GO .••••• . •••••.• • - ••• • • • • • • • • • 
2 l\'Iaquiuistas, á $ 60 ............ • .. • • • • • • • • • · · • · 
2 Fogoneros, ú $ 30 .....•.. - ... • • • • • • • • • · • • · · · · · 
2 Enfrcuadores, {t S 40 . ........ - • . • • • • • • • • • · · • · · • 
6 Enfrcuac.lorcs auxiliares {t $15 caua uno ... •• - • • 

24 Cargadores á $ lG calla uuo ....... • • • • • • • • · · · · · 
Jefe Je ta lle res ................. • • • • • • · • · · · · · · 

2 Ilerreros, á $ 40 . ........ • • .. • • • • • · · • • · · · · · · · · · 
2 Carpinteros, :t $40 ............ • • • • • • • • · · · · · · · · 
4 Peones, ú, $10 ...... . .. •. • • • • • · · · · · · · · · · · · · · · · • 
3 Jefes de camino, {t $ 00 . .. . ....... • • • • • • • : · · · · · 
2 Auxiliares, :t $ 30 . .. . ...... - - • • · · · · · · · · · · · · · · · 

1,000 
120 
3GO 
180 
120 
13() 

GO 
so 
no 

3GO 
120 
so 
so 
40 

120 
60 

300 2.3 Ni \·eladores, (t 8 12 ...•.. . . • • • • • · · · · · · · · · · · · · · · 
100 Peones, :i $10 ............. • • • • • • • · • · · · · · · · · · · 1 ,ooo 

450 
30 Celadores, á S 1.3 .... . . - . • • • · • · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Consnmo tle lierram ientas ...... • . • • • • • · • · · · · · · 
Illem de fierro, l,ronce y rieles, etc . . • . • - • - · · • · · · 
Idem lle aceite~, ~rasas, estopas, etc., etc.• • • • • · 

no 
300 
2110 

200 I(lel!l lle c.l11rmientes . ......... • - • • • • · · · · · · · · ··• 
- ,,, fi0O Idem de lena y caruon ... - . - • • • • • · · · · · · · · · · · · · _ 

Suma .....•......•.. . $ 5,0!JO 

Pero linciernlo subir el gasto l.1:1st:1 $6,000, qne(larían aún libres 
7 440 cada. mes paracul>rir los réditos, al uno por ciento, de$ í4J,OOO 

~uc costarían la. vía, estaciones y material rotlaute. 
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UONS'l'RUCCIÓN DE LA ViA. 

Esta debería tener el auclto de Qm 014, por partir del Nacional 
!IIe~icano Y poder conectar con el Interoceánico de ignal anchura. 
Y siendo el perfil 24 kilómetrns <ie Lerma, :í, Teuaugo en terreno 
llano, 2,600 metros sobre el nivel del mar; 28 kilómetros de Tenan­
~-o á Tenauciugo en terreno montañoso, pero blanclo y abierto, ba.. 
Jaudo con poco más de 2 por 100 hasta 1800 metros sobre el nivel 
indicado; Y 48 kilómetros <le Tenancingo á Cacaltuamilpa, la ma­
yor parte en llano Y el resto en ladera de montaña caliza, también 
bastante blanda, bajando con poco más de 1 por 100 hasta 1,400 
metro~ so~re el repetido nivel, sin ¡)rofundas barrancas que sal­
var, sm tuneles ni grandes tajos que hacer, el costo medio por ki­
lómetro sería: 

Ocupación de terreno ................................. S 
Terracería y consumo de herramientas ................. . 
Rieles de 40 libras yarda: 40 toneladas á $ 65 con sus co-

rrespondientes accesorios ....... . 
Durmientes: 1,333 á 50 centavos · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

Armadura, nivelación y consu~o- ~~- h~~~¡J~~~~~~~:::: ~:: 
-Obras de arte ........ . 
Dirección y administra~ió~· · · · · · · · . · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 

....................... - ..... . 

100 
500 

2,600 
666 
400 
600 
134 

Suma ................ $ 5,000 

TO'l'AL GASTO DE LA EMPRESA. 

100 kilómetros de vía férrea .................. $ 
100 kilómetros de vía telegráfica con receptores. 

6 estaciones con sus enseres .. 
4 kilómetros de vías de apart¡d~;~; .-. : : : : : : : 

Talleres de carpintería y fraguas ........... . . 
Reserva para gastos even tnales ............. . 

6 locomotoras á $15 000 ' .................. . 
40 vehículos de carga, uuo con otro á $600 .. . 
10 coches de pasajeros, uno con otro á $3,000. 

'.t'rencs de auxilio con todos los útiles necesarios. 

500,000 
10,000 
20,000 
20,000 
20,000 
25,000 
'75,000 
24,000 
30,000 
20,000 

Total .............. $ 744,000 
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Como se ve por esta. cuentas, á todos !os dcpa,rtamf'11tos les ho 
puesto dotaciones amplias para sus gastos, siendo i-usceptiblcs de 
una considerable diminución, porque los terrenos y ln mayor parte 
de los durmientes serían cedidos gratis por las poblaciones y ha­
ciendas del tránsito. Como ya he dicho, los jornales de los opera­
rios, los materiales de construcción y los combustibles son muy 
baratos;-la obm toda podría liacerse en un afio, y la explotación 
se simplificaría sobremanera, no lmciémlose diariamente más que 
un viaje de ida y otro de vuelta en conexión con los más á propó­
sito del Nacional l\.Iexicano. P ero suponiendo qne no pudieran ha­
cerse economías, que los productos de la explotación no ascendie­
ran como debían ascender al doble de lo que he calculado, basta 
lo expuesto pera rccomen<la.r esta empresa como una de las más 
productivas en el país. 

Ignoro si los muy respetables y conocidos Sres. D. Ignacio Gue­
rrero, D. Ruperto Millán y los Dres. D. Rafael Torreblanca y D. 
Román Estrada son corresponsales de esta Socie{lad en la ciudad 
de Tenancingo; pero yo suplicaría al seüor Presidente, que si. ella 
lo tenía á bien, se les pidiera informe á dichos seí1ores sobre este 
asunto, á fin de ql10 corroboraran ó rectificaran mis tan pohres y 
oscuros conceptos. 

Próximamente tenclré la, honra de presentar otro prospecto-el 
número 2-que tratará de uu ferrocarril en terrenos sumamente 
accidentados, con pequeñas poblaciones de poquísimos recursos 
en la actualidad, exparcidas á muy largas distancias, do11dc sólo 
los medios estrictamente económicos de que sucintameute lrnbla­
ré, podrán hacer efectiva la c011strucción y explotación inmedia­
tas sin apelará la subvención del Gobierno, y obteniendo, sin em­
bargo, un rédito, aunque módico, el capital invertido. 

México, Noviembre 19 de 1891. 

A . .A. CIIIMALPOPOCA. 

67 
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PROSPECTO Núm. 2 

FERROCARRIL DE SAN JUAN DE LAS HUERTAS 

En el Valle de 'l'oluca, á Tenería, rumbo y Oamino de Tejupilco 

NOTICIAS GEOGRÁFICAS Y ESTADÍS'l'ICAS. 

La longitud de este ferrocarril sería también de 100 kilómetros 
con un desnivel de 2 y 1 por 100, intercalauuo tramos de medio ki­
lómetro enteramente á niYel para la fácil parada y arranque de las 
locomotoras, subiendo ó bajan u.o cuando fuera necesario: serviría 
una extensión de leguas cuadradas igual á la de que hago referen. 
cía en el prospecto núm. 1, y con el mismo número de habitantes; 
siendo las únicas poblaciones principales al Suroeste de Tolnca 

' Temascaltepec, que contiene 5,000 habitantes; Sultepec 6,000; Te-
jupilco 5,000; y del Snr del Estado de Michoacá,n, Huetamo, que 
contiene 3,000. 

Todo el terreno es sumamente accidentado y nada abierto para 
facilitar el trazo, pero en lo general es blando, y sólo algunos cres­
tones requebrajados de granito metamorfoseado ó de vácia y dio­
rita en que arman las vetas metálicas en las regiones minerales 
del tránsito, se hace preciso atacar con explosivos para, abrfr el 
camino. 

Los productos agrícolas de aquellas comarcas son los mismos 
que he enumerado en el prospecto núm. I, y en cantidades igua­
les; porque aunque son más montaiiosas, la población se encuen­
tra más diseminada en pegueiios pueblos, cuadrillas y rancherías . , 
constituyendo mayor número de agricnltores. 

Los principales centros mineros son: Snltepec, Temascaltepec, 
el Cristo, Nanchititla y Coyuca, que producen plomo argentífero, 
fierro, plata y oro en muy co.steables cai1tidades. 

Hay muchas liaciendas de beneficio, tanto por fundición como 
por amalgama, siendo muy· consideral>les las de .Arcos, Guadalupe 
y El Vado, donde los deshielos y vertientes del Nevado de Tolu-

~ -
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ca provec11 de abundante agua que sin·e como fuer1.a mol riz y pa­
ra el regadío <le los campos. Pero son in11nmerabll's la::; l'aidas npro­
vechabl€s que aún esperan ser empleadas en fntnros estableci­
mientos agrícolas é _industriales. 

Todo el territorio que atravesaría el ferrocarril e::; frío, templado 
y muy sano. Sólo desde Tejupilco hacia el Sur hasta Hnetamo, {L , 

una altura de 1,300 á 200 metros sobre el ni\'el del 111,u·, se hacen. 
sentir el calor y la consiguiente enfermedad de cale11tnnis inte:r­

mitentes. 
La seguridad y el respeto á la propiedad eu toda nqnclla parte 

ele tierra caliente son proverbiales: siell(lo muy común, eutre los 
arrieros, dejar las pasturas para sus atajos, de ida,_ sobre los árbo­
les del camino, y encontrarlas á su vuelta después <le muchos días~ 
sin que nadie se haya atrevido á tocarlas. · 

CUENTAS. 

La explotación y reparación de la vía tendrá de costo $ íOO me­
nos qne lo asentado eu el prospecto número 1, en razón lle los re­
bajos anotados que luego sejnstificarán, y por l.Jallarse toclo el ca­
mino dentro ó muy cerca de los bm,qucs que cubren todrs las mon­
tañas, doutle los durmicn tes, la leiiay el carbó11, sobre ser de lmena. 
calidad, costarían mucho menos que en el ferrocarl'il de Cacabua­
milpa. 

Temascaltepec con sus pueblos circunvecinos ocuparían diaria­
mente un fürgón ele ida y otro de vuelta; Sultepec con los suyos 
otro; Tejupilco y los suyos lo mismo, y lo mismo Hnetamo y los 
suyos; sirviendo á todo el rumbo un coc:l1e de pasajeros con el cual 
se completarían 10 vehículos qne prodnciría11 $ 280 diarios, ó sean 
$8,400 mensuales; y rebajando de esto ¡1ara la. explotación: 

Dirección, Administración ó Inspección ..... $ 800 
Jefe ele tráfico.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 120, 

5 jefes ele estación, á $ 60................ 300· 
ó telegrafistas, á $ 30. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . HiO, 
2 conclnctores, á $ GO.... . . . . . . . . . . . . . . . . . J 20 
· 2 maquinistas, á $ GO... . . . . . . . . . . . . . . . . . . 120 

A la vuelta .......... $ 1,610 
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De la vuelta . .. .. . . ... $ 1,(HO 
.2 fogoneros, á 830.................. . .. .. 60 
'.e! eufrenadores, {L $40... . . . . . . . . . . . . . . . . . 80 
G idem auxiliares, á $15 . . . . . . . . . . . . . . . . . !)0 

·i o cargadores, á 8 l 5.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300 
.• r efe de talleres... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 120 

2 herreros, á $ 40. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 80 
2 carpinteros, á $ 40.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . SO 
4 peo u es, á $10.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 
2 jefes de camino, á $60... . . . ........... 120 
2 idem auxiliares, (t $ 30. . . . . . . . . . . . . . . . . 60 

25 u i vel:tllores, {L $12.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300 
t 00 peoues, á $10 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,000 
30 celadores, á $15...... . .............. . . 450 
Consumo de herramientas.. . . . . . . . . . . . . . . . 50 
Idcm de fierro, bronce, rieles, etc . . . . . . . . . . 300 
Idem de aceites, grasas, estopas, etc... . ... 200 
Idem de durmientes.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 
Idem de leila y carbón.... . ....... . . . . . . . . 250 

Total.. ......... . ... . ........ . . $ 5,290 

Quedarían nada más $3,llOpara réditos á 4 al millar de 777,700¡ 
no concediendo que los productos de explotación fueran iguales á 
los tlel ferrocarril á Cacahnamilpa, en razón de que las poblacio­
·nes de que se trata tienen en menor escala su consumo de mue-
1bles, lencería y otros artículos de lnjo. 

CONSTRUCCIÓN DE LA. VÍA.; ANCHO 0'" !H4. 

Ocupación de terrenos ............................ $ 
Terracería y consumo de herramienta ............. . 
Rieles de 40 libras yarda : 40 tonehtdas con sus acce-

sorios, á $ 65 . ................ . ..... _ .... _ ...... . 
D urmientes 1,333 á 25 es .. . .................. _ . _ . . 
Armadura, nivelación y consumo de herramien ta .. . . 
·Obras de ar te .. . ..... . ....... . ... . .. .. .. ... .. ... . 
Dirección y administración ............. ... . ... . _ . • 

50 
1,500 

2,600 
333 
400 

1,000 
117 

Total por cada kilómetro ...... .. ...... .. $ 6,000 
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GASTO l'OTA.L DE LA E:.11PRESA . 

100 kilómetros de vía terrea ....... ... ...... . ... . $ 

100 kilómetros de vía telegráfica con sus receptores. 
5 estaciones con sus enseres ................ _ . . 
4 kilómetros de vías de apartadores á $ 400 .... . 

Talleres de carpintería y fragnas .. ... . . . _. . . 
4 locomotoras, á $ 15,000 .......... _ . . . . . ... __ 

15 vehículos de carga á $ 600 ....... .. ___ .. .. ..• 
4 coches ele pasajeros, á $ 3,000 .. ... .. . __ .. _ .. . 

Tren de auxilio ............... . . __ ... __ . _ .. . 
Reserva para gastos eventuales . . .... ....... . 
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G0-J,00U-
8,000 

20,000 
1G,0001 
rn,ooo, 
60,000• 
9,000 

12,000, 
20,000. 
17,700, 

Total . . . . ... .. , .... . ... $ 777,700' 

Para comprobar ei,1tas cuentas, lo mismo qtie las del prospecto· 
núm. l, y mostrar la base de las proporcioucs que van ú seguirse, 
á fin de que cualquiera persona 6 compaíiía pueda calcular acer4 

tadamente el ferrocar-ril posible en determinada región, se hace 
preciso entrar en detalles casi minuciosos. 

TERRACERÍA D. 

En Europa, se llama tierra de un ltombre, 5 metros cúbicos que 
remueve en un día de trab::ijo: y :muque yo he tenido peones en 
casi todos los Estados tle la República, que remueven más del do­
ble, me atengo {L los 5 metros que cuestan 37 cs., jornal común del 
operario en las comarcas (L qne me refiero. 

4 metros ancho del terraplén en corona más 1 repartido en los­
taludes, dan 1 metro liueal de terrapJé11 con 1 metro de altura: 
de aquí viene el pre0io de $ 3i0 por kilómetro. lilas como en las 
tierras planas que no están expuestas á inundacioues, un jornale­
ro puede abrir 2 metros de cuneta por un lado, 2 metros por el 
otro y arrazar la tiena en medio formando con ella 2 metros linea­
les de terraplén en un día, se tienen soJameute 185 cs. como pre­
cio de 1 metro Jíneal, y $ 185 como precio de otro kilómetro. En­
trantlo á lomeríos muy bajos y á laderas de poca inclina<.:ión con 
piedra blanda, ya el metro lineal de terraplén exige el trabajo ele 
3 peones, costando el ki lómetro $ 555. En lomeríos al tos y laderas 
á menos de 45° con piedra también blanda I por cada metro lhieal 
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se ocnpan 4 hombres, y <le aqui el precio de otro kilómetro, 740. 
Agregando respectivamente por consumo de lterramieutas á cada 
kilómetro 51 15, 45 y$ S.3, se tienen por suma de los cuatro$ 2,000, 
y corno prometlio para cada nuo, $ 500. 

En terreno dificil, por muy accidentado que sea, pero no pasan­
do los tnjos ni los terraplenes <le 10 metros de profundidad y al­
ttua, con sólo cauto rodado, blocks ó estratos de fücil desarraigo, 
un kilómetro lle ferrocarril, lle dicho, no cuesta más de$ 9,000. 

G. TERRACERÍA. 

10 metros ele altura 11or 4 en corona, son 40; más 10 metros ele 
altura por 13 de base en los taludes, igual á 130, hacen 170 metros 
cuadrados en la mayor sección trasversal del terraplén: y supo­
niemlo las extremi<lades de éste á 50_ metros de uno y otro lado, 
mnltiplicando 170 <le base por 1G m. 66, tercera parte de 50, se tie­
nen 2,832, que duplicados hacen 5,664 mett·os cúbicos por todo el te­
rraplén en 100 metros lineales. La mitad de este volumen se obtiene 
á 5 metros por jornal; una cuarta parte á 3, y la otra á 2, haciendo 
l,746jornales á 37 cs., igual :í, $646 por 100 metros; á lo cual, agre­
gando $24 por consumo de herramienta y explosi\·os,-en los 100 
metros-dará $670, ó sean $6,700 por kilómetro. 1 Pero como en to,lo 
ferrocarril, por accidentado qne sea el terreno, se eucuentra siem­
pre algo de llano, de lomerío bajo y <le laderas ámenos de 45°, con 
roca muy blanda, con seguridad puede contarse un número ele kiló­
metros de$ 500 igual al qne hubiere tle 6,700; y entre estos una 
escala en catenaria, de tantas gradas como se busquen á distintos 
precios, bastando, para mi propósito, tomar una de 1,300, otra de 
2,500yotra de 41000, con los que sumados 500 y 6,700, darán $15,000 
por 5 kilómetros y :51000 por ca1la uno, como promedio general, la 
terracería. 

DIRECCIÓN. 

Por el pago de 1111 lrnmbre á la semana-222 cs.-se ve que para 
hacer uu kilómetro HCma11ario, el número <le peones ascendería. á 
1,351; pero 1a experiencia tieuc flemostrado: quo 1,000 hombres 
hacen ese kilómetro, pagáudoles religiosamente las faenas que ha-

1 Idéntico resultaJo se obtiene con las medidas reales : 10x3, x60,25=900; 
+ 10 x 11,60, X IG,fi0 = 1!)32; haciendo torio 2832. 
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cen fuera de las horas que emplean en su jornal. Así es, que para 
dirigir y cuidar los trabajos de 1,000 hombres en la semana, se gas­
tan en 

Secretaría de la, .Junta Directiva ........... . 
Un ingeniero en jefe ..................... . . 
Un auxiliar dibujante . . ................... . 
Unjefedecampo .... . .................... . 
Otro idem auxiliar ......•.................. 
Diez sobrestantes, á $ 10 ................... . 
Un pagador .......................... - ... . 
Dos escribientes bodegueros ............. - .. . 
Bodegas ............................. - - .. • 
Pasturas para caballos .......... . ......... . 

45 
56 
28 
35 
21 

100 
21 
20 
13 

9 

Total Dirección y Administración ...... . $ 348 

OBI:.AS DE AR'.l'E. 

El Ferrocarril 11exi1mno de Vern.crnz tiene 481 cortaduras tras­
·versales que dan paso {t las aguas pereunes y á las torrenciales en 
.tiempo de lluvias; pero en estas cortaduras hay 390 alcantarillas 
,de poco precio, y sólo 91 puentes con 180 claros; de estos puentes, 
-69 son sencillos; 2 de 2 claros, 12 de 3, 2 de 4, 4 de 5, 1 de 8, 1 de 
10 y 2 de 11, lo cual da para los sencillos 134 soportos, y para los 
múltiples 132, igual {i 266 soportos con 16.3 trabes. 

La cuenta que va {i seguirse, de ningún modo pretendo apoyarla 
~n la extensión, altura y robustez de los puentes del J\foxicauo, que 
son para vía de 5 pies de ancho y de una importancia tal co'1;o vía 
troncal, enteramente indiscntible. Pero sí la apoyaré en el numero 
de claros y soportos, entendién<lose qne la altura de estos Y la ex­
tensión de aq nellos, no pase de 10 metros como con viene que seá en 
los ferrocarriles vecinales. 

Así pues, cada soporto de 10 m. altura por 4 m. ancho en coro­
na 1 m. 25 espesor y taludes {i 5 por 100, contendrá 4Xl m. 25= 
.5 ~- base superior: 4 m.+1 en talml= 5Xl m. 2.3+1 cu talud= 
2 ro. 2.3, hacen 11 m. 25 base inferior: y 11 ID. 25+5 ID.=16 m. 25, 
cfa para la ba~e media 8 m. 125, que multiplicada por 10 m. de al­
tura, lrn.ce Sl m. 2.3 cúbicos; y esto multiplicado por$ 15, valor del 
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metro c(tbico de mampostería, arroja $1,218 para calla soporto. En 
consecuencia, esta cantidad multiplicada ¡)or 266= 323,988 que se 
divide entre los 424 kilómetros del Ferrocarril Mexicano, da para 
cada kilómetro $ 764. 

Las viguetas de fierro en doble T con patín de Om15, peralte de 
Om30 y 11 metros largo para claros de 10 m., cuestan cada una $100. 
Sobre 4 pilas de 3 viguetas de esta clase, empotradas en la mam­
postel'Ía, con toda seguridad pueden pasar los trenes más pesados 
de via angosta: así es que, el costo de las trabes para cada claro 
será $1,200; y para Hi5, 198,000, que divididos entre los repetidos 
4-24 kilómetros, toca á 407 por cada uno. 

Por 390 alcantarillas calculadas á 5 m. de altura y de claro, se· 
tienen 780 soportos conteniendo 40 m. cúbicos de mam¡1ostería ca­
da uno, que dan 31,200 á $ 10, jgual á 312,000 por todo; y reparti­
dos entre los mismos 424 kilómetros, $ 735 para cada uno. 

Cada vigueta en doble T de O m. largo, Om18 peralte y OmlO de 
patín, cuesta $17; y como sobre 4 pilas de 2 viguetas pasan con 
seguridad los trenes, las trabes de cada claro costarían $ 136; y 
multiplicando por 390 claros darán $53,040; los que repartidos en­
tre 424 arrojan 125 por cada kilómetro. 

He preferido siempre las viguetas, no porq ne cuesten menos, 
sino por la facilidad de colocarlas sin mucha gente ni costosos apa­
ratos, como lo requieren las pesadas trabes de 1rnlastro. 

Reasumiendo:$ 764+735 costo de las mamposterías y$ 467+ 
125, costo de fas trabes, = á $2,091, de los que dedncieutlo 95 que­
correspondería rebajar por terraplenes no hechos en alcantarillas 
6 puentes, darían por fin S 1,990 por kilómetro el total costo de las 
obras de arte. 

1'0T.AL. 

De estas demostraciones resulta r1ne cada kilómetro co;;taría: 

Ocupación de terreno ... _ .. _. __ . ... __ . . __ . $ 
Terraccría _ . _ . _ .... _ . ____ . _ ..... __ ...... . 
Durmientes i't 2.:;, 35, 45 y 55 cs. __ .. _. ___ . __ 
Direcciñn y administración_. ___ .. _ ..... _ .. 
Obras de arte._._ ... _._ ........ _ . . . __ ... . 

100 
3,000 

¡;33 

348 
1,996 

Al frente ..•... · .•.. $ 5,!)77 

DE GEOGltAFÍA Y ESTADÍSTICA, 

Del frente .. ____ . __ .$ 5,977 
Rieles_ .. ___ ... _ .. ____ . __ . _ .. .. . ___ . . _ _ _ _ 2,600 
Armadura, de vía .... ... __ _ . . . _ . .. _ . . _... 400 

Suma _·-··-·-· · · - ·- · ·---·Sl 8,977 

Poco menos de los 9,000 propuestos. 

OBSERVACIONES. 
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Los $100 que pongo por ocupación de terrenos, bastan, aun re­
ducidos á 50, para cubrir esta partida, porque an cosa de 700 kiló­
metros de ferrocarril que llevo trazados en varios Estados, sólo por 
5 kilómetros he tenido que recurrir á las prevenciones de la. ley pa, 
ra ocupar el terreno contra la voluntad. de su propietario; y eso 
porque estaba ya cruzado el mismo terreno por otro ferrocarril pa­
ralelo en la misma longitud, sin provecho alguno de la finca: ha­
bré pagaclo por perjuicios é indemnizaciones $ 800 en 100 kilóme­
tros; y en todo el resto los terrenos se han obtenido con sólo la 
oferta de pases libres en los trenes, lo cual no afecta gran cosa los 
intereses <le una empresa. 

En terracería, debo advertir que los fajos van compensados con 
los terraplenes y cuestan lo mismo que esto!", porque la tarea del 
peón que cava para hacer el tajo, es la misma que la del peón que 
acarrea para formar el terraplén; y aunque el metro cúbico de tajo 
da 1¼ lo menos y hasta 1¼ de terraplén, según el terreno es más 
ó menos compacto para cavar, en la misma proporción se reduce 
la inclinación de los taludes en los tajos lrnsta el punto de será 
veces pei·pendicularcs á las bases. 

Yendo dentro de los bosques, he comprado durmientes hasta á 
18 cs., y nunca han vali<lo más de 55 donde el acarreo se hace á 
gran distancia: y la cuerda de leíia conteniendo 64 pies cúbicos 
vale de 8 2 á 5 entre el bosque ó lejos de él. 

La particla de $ 348 por gastos de dirección y administración, va 
enteramente de acuerdo con la de 134 clel prospecto núm. l; por­
que sieudo en éste 2 kilómetros los que se harían en la semana, ha­
bría para dicho gasto el duplo de 134 = 268, á lo cual, agregando 
el descuento <le 21 por un auxiliar del jefo de campo, líO 11or cinco 
sobrestantes y 10 por un cscribieute, igual á $ 81 menos en el gas. 

GS 
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to, porque serían sólo 500 los peones que habría que cuidar y ra­
yar, se tieue nn peso más de los 3!8 qtte aquí: teugo asentados. 

No l1e tenido en cuenta el costo de cimentación en los puentes y 
alcantarillas, porque estando estas y aquellos considerados como 
de 5 y 10 metros de altura, ctrnndo es eviueute que ésta bajaría has­
ta 2 y 6 respectivameute, el ahorro bastaría para cirucntat· los ma­
chones que lo necesitarnu, y ann para dará algunos mayor altura 
de la propuesta. 

En cuanto {t la annadura, 11ivclación y corrección de la vía, bas­
tan con nrncho los $400 aseutallos para un kilómetro, que se hace 
en un uí:a con 500 peones, hasta do.s locomotoras con sus trenes, y 
los niveladores y los sobrestautes necesarios. 

Por estos detalles y notas fidedignas que he tomado como inge• 
niero en jefo en los ferrocarriles de l\forelos, Interoceánico, Chi­
huahua, Nautla, Tamaulipas y Tt1xtepec, y como Inspector oficial 
del Mexicano y del de Micboacán y Pacífico, se entiende que en la 
escala de 2 á $ ,.1,000 por kilómetro que 11ueden costar los ferroca­
rriles ele tracción animal, y en la de 5 á 9,000 que costarán los ya 
formales de traccióu de vapor, cabe igual mente la de los gastos de 
explotación, hacieu<lo en ambos departamentos considerables eco­
~lomías qno acrecen tan los réditos respectfros. Esto, no obstante, 
-y precisameute por tener como pu11to de mira pl'incipal la econo­
mía en el ramo de dirección, administración é inspección, debido 
{L lo cual he reducido este gasto tau to en la construcción como en 
la explotación del ferrocarril á Tenería,, demostraré sncintamente 
en lo q1ie creo podría fundarse. 

Sin invocar el patriotismo y el espíritu progresista del Gobier­
no, que en los últimos 14 aíios ha l,echo ascenderá más óe 10,000 
el número de los kilómetros de ferrocarril con sus telégrafos y 
aparte una infinidad de vías telegráficas; que ha producido un~ 
alza en los valores de la JJropiedad verdaderamente asombrosa; 
una importaucia tal en el comercio y las inuustrias que ni se so­
ñaba; y un cré1lito por todos los valores nacionales que no tienen 
igual en las Américas; apelando solamente á fa conveniencia de 
comunicar entre sí el mayor número de poblaciones y ele comar­
cas, tanto para facilitar las operaciones mercantiles y abrir ancho 
campo á ]a agricultura y fas industrias, como para expeditar los 
movimientos estr:itégicos y tener asegurada la paz y la prosperi-
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-dad de la República, se podría obtener de los Gobiernos ele los 
Estados, y especialmente del de la Nación, que de los GO inga• 
nieros qne próximamente salen cada aiío de los colegios, tomamlo 
del militar nada más los absolutamente indispensables ¡mra la 
:armada, se subvencionara á los demás para qne repartidos m~ to• 
dos los Estados estudiaran y promovieran la apertnra de cammos 
~ecinales de herradura y carreteros, pero muy llarticularmente 
los que pudieran servir como troncales para varios ¡mu tos con p~n­
•dientes máximas de 21 por 100, á fin de que hechas las terracer1as 
de estos, se permitiera ferrarlos y explotarlos á las compaüías que 
lo solicitaran, y que ya entonces no faltarían, puesto qne el gasto 
les quedaría reducido á sólo la armadura y nivelación de la vía, 
á las obras de arte, las estaciones provisionales por de pronto, Y 
,el material rodante; contando siempre con que la parte directiva, 
.administrativa y de inspección, se ejerciera por los mismos inge­
nieros, que trabajarían empeñosamente estimulándolos con pre­
mios que se les otorgaran á los que con mejores resultados des -

empeñaran sus comisiones. . . 
'Se opomlr{L á esta idea la de que es impracticable al.mr cammos 

por falta de herramientas, explosivos y fondos para pagará los 
peones. Pero como debía comenzarse por hacer los traza_tl?s, reu­
nir datos esta<lísticos y not.icias ele todo. aquello que luciera re­
comendables los proyectos, y todo esto lo podrían hacer perfecta­
mente los expresados ingenieros auxiliados cada uno por un par 
de rnrailes de la Federación ó de los Estados, revisándose cuantos 
trabajos de esta naturaleza presentaran por los mspee~o~es d~ los 
ferrocarriles actuales que darían cuenta con ellos al l\iIJmsteno de 
Comunicaciones, á fin de expeditar este despacho; y una vez apro­
bados pttblicados y nnn recomendados estos trabajos por dicho ' . Ministerio, tocaría á los Gobiernos de los Estados convocar Jun-
tas de los vecinos más bien acomodatlos y de los dueños de las ha­
ciendas por los distintos rumbos de que se tratara, p_ara ~ropo~­
cionar los recursos que exigieran las terracerías, en la rnteligeucrn 
de que las empresas ferrocarrileras qne después las ocuparan, P~· 
garían por lo menos¼ por 100 mensual como rédito de las canti­
dades qne estas juntas hubieran gastado_. 

La subvención á los ingenieros militares les está otorgada por 
3 años,. pnesto (}lle el Gobierno <le la Nación les paga sns st1elllos 
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durante este tiempo por los servicios á que se destinau; y cu cuan­
to á los Gobiernos de los Estados, no cm posiule que les faltaran 
$100 6 2u0 mensuales, aun cuando hubieran de ccrceuarlos de lo 
que se gasta en jardines y embellecimiento ,le paseos públicos. 

Pero entretanto no pueda contarse con este poderosísimo auxi­
lio, pnra proporcionar medios prácticos íi, fas .Juntas auxiliares de. 

esta Sociedad en los Estados, tendré la honra de poner á, su dis­
posición un prontuario pequeño de las operaciones técnicas más 
expeditivas en el trazado de ferrocarriles, á fiu de que el desco­
nocimiento de ellas no impida su realización, y así cualquiera per­
sona, regularmente instruida, pue,la formular los proyectos. 

Méxicc,, Diciembre 3 de 1891. 

A. A. C.H!:úALPOPOCA. 

l'IlOXTU, \UfO DE 1\IENSUH \,.S. 

Vara mexica11a .. . 
Yarda inglesa ... . 
Legua mexicaua .. 
Milla ingl<>sa ...•. 
Kilómetro ...... . 
Pulgada u,exicaua 
Pulgada i11glcsa .. 

MEDIDAS LINEALES. 

3G pnlgn<las = O. '"8380. 

3G ,, = O. Hl44. 

4190. ºººº· 
lGUO. JI50. 
1000. uoou. 

º· 023277 

metrn = l.• 193J 
metro = l.' 0937 

5000. "0000 
17GO. voooo 

E()uador ......... 24 horas, 
llora ........... . 

"· 028177 

JGU 
O 

00' 00 " = 40100:;, !28. m 0000 

J J 
O 

LO' 00 "= 1,liüU,800. '",3000 Minuto <le llora .. 
Segundo de hora. 
Segundo de grado. 

U O l i:i '00 "= 
O º00'1J " = 
O ºOO'Ul "= 

27,780. "' 1583 

4G3. "'0026 

30. "'8667 

Meri,lia110 astronómico es la línea que se dirige del observador 
hacia, el eeutro ele! pequefio círculo que traza en su aparente giro 
la estrella. del ~forte, correspondiemlo de allí al polo ártico 6 sep­
tentrioual de la tierra. 

l\[eridiauo magnético es la linea qnc marca. Ia bníjula ó aguja. 
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imautada del Sul' al .Norte, de1·li1talltlo alg·nuos grados ya al Este, 
_ya al Oeste del mericliauo astrouómico eu los diversos países, al 
derredor del polo magnético <le la tierra. 

La medida eu arco <le! Eeiuulor al polo es 10,00U,857 metro¡,. 
REC'.l'AS.-Snpouiénduse siempre el observador sobro el mismo 

-0je 6 centro eu que gira 1a aguja imantada, cada rnmbo á, que dé 
el frente será un radio iudefiuido que con sujeción al centro se 
apartará del meridiano tantos grados cuantos muestro la numera­
ción del limbo horizontal, más la fracción, si la hubiere, expresada 
en minutos, á razón ele 60 por grado; siendo la medida de todo este 
limbo horizontal 360 grallos, que se cueutan desde cero línea hacia 
al Norte, girando {L la derecha hasta volvei· á encontrnrlo. 

Del observador al zenit se lcvauta una líuea, que siendo perpen­
dicular á todos los radios del limbo 110rizo11tnl, marca en todos los 
rumbos de ellos una escuadra 6 ángulo recto qne abraza entre sus 
lados los 90º de un cuadrante ó cuarto <le círculo, cuyo centro es 
el vértice del mismo ángulo. 

Cualquiera que sea la. altura que el observador elija, para fijar 
el vértice, A]la marcará en todas direccione,; el plano horizontal, 
sobre ó bajo el cual cruzándose la línea zenital, puede girar verti­
calmente un radio cualquiera, midiendo igual distancia por tolla 
la graduación del cuadrante, ya sea que éste se considere licuan ­
do el ángulo superior ó bien el inferior. 

Este radio A B ( figura P) toma el uom bre de hipotenusa mi­
-diendo por ejemplo 10 metros. El mismo se llama secante, prolon­
gado hasta a. A la B D se le llama seno, y á DA coseno; tangen­
te á O E, cuerda á E B y seno verso á E D. 

Las medidas del seno y del coseno se pueden tomar directamen­
te, atendiendo sólo á que la suma de sus respectivos cuadrados ha 
-de ser igual al cuadrado del radio. 

La secante es el cuadrado del radio dividido por el coseno. 
La tangente es el radio multiplicado por el seno y dh·idido por 

~l coseno. 

La cuerda es el seno duplo de la mitad del arco que subtemle: y 
El seno verso es el cuadrado de la cuerda dividido por dos veces 

el radio. ú más bien, el radio menos el valor del coseno. 
La tabla adjunta da los valores do cosenos y cuerdas á cada gra­

do y sus cuartos, con el radio de un metro. 
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CURVAS.-Las cmTas de los ferrocarriles sou, por lo regular, 
partes de circunforencia1- que no se pucdcu trazar á com11á~, pero 
que no ofrece11 difi enlta1l, sirviéudose el operador del procedimien­
to siguiente: 

Llegando cou el trazado de u11 aliueamieuto recto nl punto cero 
{ figura 1" ), para seguir trazando una curva de J 00 metros por ejem• 
plo, al raclio, y tomando una cuerda ,Je 10 metros, se diría (según 
fórmula S = ;,: ) : 10 X 10 = 100, y -:-- por 100 + 100 = !!00, da 
0mú0 de seno verso: por consignieute, siguiendo el trazo 10"' como 
para prolongar el alineamiento recto y fijando el punto número 1 
en la extremidad, de éste al pnnto número 2 que también distará, 
del cero 10 '", se miden los 50 ceo tí metros del seuo verso . .A.lineán­
dose en seguida del punto cero al número 2, y mi<liernlo en esta di­
rección los JOm de euercla para fijar el punto número 3, do éste al 
número 4 que taml>ién distará 10'" del número 2, se miden dos ve­
ces los ú0 centímetros del seno verso, repitiendo lo mismo en cada 
número; y así se continúa el trazado de la curva hasta terminar: 
advirtiéndose que á, la última cuerda sólo se medirán los 50 cen­
tímetros de seno Yerso que se midieron ít la primera., para conti­
nuar el alineamiento recto como se ve en la figura. 

Con el anxilio de la tabla, la operación se hace más fácilmente 
diciendo: la circunferencia de 100 metros de radio tiene 200 de diá­
metro, y mnltiplicándolos por 3.1416 q lle es la relación de la cir­
cunferencia al diámetro, hacen ü28 m 32; los cuales, divididos entre 
3U0º, dan 1"' 745 por cada grado; en consecuencia, si se toma el va­
lor <le 10º = -17"'4¡j como arco sul>tenclido por la cuerda, ésta, se­
gún la tal>la, será 17m4;3; el coseno 93 m43 y el seno verso l '"52: 
operándose con ésto y con la cuerda, según se ha indicado, pero 
polliemlo á escuadra el seno verso. 

Otro método más complicado, no siempre posible en terrenos es­
cal>rosos, y qne ya exige el uso del teodolito, además de las tal>las, 
es: Trazar primeramente los alineai;nientos rectos que se tocan en 
el vértice O ( figura 1 ª),y puesto en él el teodolito, se mide el ángulo 
entre ellos, sieuclo por ejemplo, 100°: dividido éste por u11a bisec­
triz O B que seríL fa secante de la curva, y por otra el suplemento 
80° que seríL su desarrollo, se ~orna por la mitad 40° el seno 0"'64278 
mnltit)lica.do por el radio l"' y dividido por el coseno 0"'76604 = 
om339 valor de la tangente: y éste, multiplicado por 100'" que se 
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supone es el radio do la cur,a, dará S3m!JO total valor tle la tan­
gente eu este caso, los cuales se medirán <le O hasta E = O: des­
de cnyo punto, pasaudo el teodolito, se irán fljarnlo los !le la cm,a 
con deflcccioucs de ú O 00' y la cuerda 17 m43 correspomlieute (L 10º 
según lo muestra. la figura: pero ::ulvirtiendo que á c:.ula cinco cuer­
das por lo meuos, hay que ir pasando el teodolito; pues se com­
prende perfectamente que á más de cinco de ellas, los puntos do 
la. curva marcados por sus extremidades podrían quedar en vago 

sobre las líneas de visual. 
P.A.RÁBOLAS.-Por el primero tlc los métodos que es el más ex­

peditivo, se puede también trazar curnu; elípticas ó parabólicas 
aumentando ó disminuyendo progresivamente, ó la cuerda, 6 el se­

no verso. 
Se procura el menor número de cur,as y estas con el menor des-

a.rrollo y el mayor radio posible, aunque en ellas se den al ancho 
de la. vía las holguras correspondicntJcs {1 los radios, y también con­
forme á. estos las sobreelevaciones al riel exterior para neutrali-

zar la fuerza centrífuga, en esta forma: 

Holguras. Sobreclevaciones. 

Por 100m de radio 0."'0200 o.monoo 

" 
200 o. 0175 o. 0600 

" 
300 o. 0150 o. 04.00 

" 
400 o. 012ú o. 0266 

" 
500 o. 0100 o. 0176 

" 
600 o. 0075 o. 0118 

,, 700 o. 0050 o. 0078 

" 
800 o. 0035 o. 0052 

" 
900 o. 0022 o. ')034 

" 
1000 o. 0015 o. 0023 

,, más de mil o. 0007 o. 0015 

Porque se comprende mny bien que el último wagón de nn tren 
que llena un semicírculo, se mueve enteramente coutrapnesto {L la 
locomotora, ]o cual equivale á, nua oposición tau grande á. la fuer­
za motriz, como si otra locomotora t:rara en sentido contrario: y 
no porque esta oposición sea graLltutlmente menor quitamlo al tren 
uno, dos, tres 6 todos los vehículos, deja de accionar en las curvas 
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á razón de 1 por 100 por cada grado de dcflexióu, aun tratándose e 

~ 
.• ;,: > > ;,: > -~. 

<le uua máquina sola. ~ f · i:e 5 ~ ;.; i:e ,:,s . • ,;e . cil , e:;, ... ... ... l:: e:;, e:;, e:;, c:;, 

~ 
~ ~ I>< @ ... ... ái ... 

I>< ~ ~- ~ ·O <P <l.) <P <P 
.§ 

<P <P ~ ~ ~ ~ ~ ~ Q;) 

"' 1 
L';) lO o o 00 00 ~ 

CJ:) ,-:, M M 00 NIVELACION. ll:) ...,. 
rl C"I o 00 M rl . "" .... "" · ! : t;,- : 

~ e o o ,...; o ,...; ,...; o o ,...; ,...; o ¡.. .. o 
"' La nivelación puede hacerse por planos que se elijan á nivel 6 "8 

con pendientes de 1, 2, ó 3 por 100 á lo más, de manera que los ta- ~ o io ,6 o o 00 00 ' -,:t< :.o lO M M = ..., rl C"I o 00 M rl rl "" "" ..,¡, 
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Se procura que los planos de nivelación se aproximen cuanto sea 
posible al horizontal, porque la locomotora que en este plano re­
molca, por ejemplo, 570 toneladas, 

con pendientes de O,m50 por 100, sólo sube 270 
,, l. 00 ,, ,, ,, 170 

" 
l. 50 

" " " 
120 

" 
2. 00 

" " " 
90 

" 
2. ·50 

" " " 
70 

" 3, 00 
" " " 

60 

" 3, 50 
" " " 

50 

" 4. 00 
" " " 

40 

" 4. 50 
" " " 

30 . 

" 
5. 00 

" " " 
20 

" 
5. 50 

" " " 
10 

" 
6. 00 

" 
,,. 

" 
o 

ESCALAS. 

1~ara los planos horizontales se toma O m 10 por kilómetro. 
Para los perfiles om20 por kilómetro en la horizontal, y omo5 

por metro en la altura. 
Para los proyectos de obras de arte O m 05 por metro. 

Como apéndice, por si se quieren completar los proyectos va­
luando terrenos y cubicando mamposterías, agregaré el modo de 
conocer las áreas de las figuras planas y los cubos de los volúme­
nes, proponiendo también un modo fácil de extraer las raíces de 
los cuadrados y de los cubos mismos, publicado ya en mi Misce­
lánea de conocimientos 1ítiles para el estudio de las ciencias exactas. 

CUADRADOS. 

El metro cuadrado se llama centiara; el decámetro cuadrado 10"' 
X 10"' = 100, ara; y el hectómetro cuadrado 100m X 100m =10000, 
hedara; medida mayor agraria 6 de campo. 

1 pulgada mexicana cuadrada = O m 000542 cuadrados. 
10 ,, ,, ,, = o. 00.5419 ,, 
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100 pulgada mexicana cuadrada = 0."'054186 cuadrados,. 
1,000 

" " " 
= o. 541855 

" 1 vara 
" 

,, = o. 702244 
" 1 centímetro cuadrado = o. ,. 000142 ,,. 

10 
" " = 0. 001424 ,r 

100 
" " = 0. 014240 ,,. 

1000 
" " = 0. 142401 ,r 

1 metro 
" = l. -t-2400!i 

" 
ANTIGUAS JIIIEDIDAS AGRARIAS. 

NOMBRES. Largo. Ancho. Varas cuadrada~. R ectaras. Aras. Centiarna. 

Hacienda. . . . . . . 25000 5000 125000000 8778 05 
Sitio ganado mayor 5000 5000 25000000 1755 61 

" " 
menor 3333½ 3333½ 11111111 780 27 11"'111 

Criad~ ganº mayor 2500 2500 6250000 438 90 25 

" " 
menor 1666i 1666f 2777777 19& 06 77.777 

Fundo legal pueblo 1200 1200 1440000 101 12 31. 360 
Labor ......... 1000 1000 1000000 70 22 44 
Caballería . . . . . . 1104 552 609408 42 79 53.111 
Lote 6 suerte . . . . 552 276 152352 10 69 88.277 
Fanega semb~ maíz 276 184 50784 3 56 62.759 
Solar .......... 50 50 2500 17 55.610 
Cuadra mayor ... 138 96.909 

" 
menor ... 69 48.454 

Acre en Inglaterra son 52039 pies castellanos cuadrados, y en 

Francia 45560. 

ANTIGUAS JIIIEDIDAS HIDRÁULICAS. 

El buey de agua es igual á una vara cuadrada, y contiene cua­
drados 

48 surcos ....... . Surco ......... = 3 naranjas. 
144 naranjas ..... . Naranja ....... = 8 reales. 

1152 reales. . . . . . . . Real 6 limón. . . . = 2 dedos. 
2304 dedos ....... . Dedo ......... = 9 pajas. 

20736 pajas ....... . Paja O m 00582 por lado. 

En circulo sns diámetros son: 
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J3uey . .. . .. . . . 40 pulgadas 7.42 líneas. 
Surco. .. . . . . o 

" 
70.36 

" Naranja. .. . . o ,, 42.62 
" Limón. . . .. . . o ,, __ 14.36 
" Paja .. ... o 

" 
3.39 

" 
EXTRACCION DE RAIZ CUADRADA. 

Los cuadrados se forman multiplicando por sí misma la medida 
de un lado, v. gr.: 

Lados .... 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
Cuadrados 1 4 g 16 ~5 36 49 6-1 81 100 
Lados ... . 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 
Cuadrados 121 144 169 196 225 256 289 324 361 400 

Lados .•.. 
Cuadrados 
Lados .... 
Cuadrados 

21 
4.41 

27 
729 

22 
484 

28 
784 

23 
529 

29 
841 

24 
57G 
30 

900 

25 
625 

31 
961 

26 
676 
32 

1024 

y así sucesivamente, por cuya razón, dado un cuadrado que con­
tenga, por ejemplo, 20736 pajas, y tratándose de saber cuántas de 
estas tiene por lado, se advierte que la multiplicación de 14 por 14 
<la 196, y que la de 140 por 140 daría 19600, entonces restando de 

quedan 

20736 
19600 

1136: 
281 

855 
283 

.572 
285 

287 
287 

000 

lado de 19600 son 140; y como los cuadrados cre­
cen por dos de sus lados, y la esquina que se va 
llenando, decimos: dos veces 140 más 1 de la es­
quina, son 281 que se resta de 11.36, quedando 855; 
como agregamos 1 á 140, el lado es ahora 141; y 
dos veces 141 más 1 de la esquina, son 283, que 
se resta de 855, quedando 572; como agregamos 
1 á 141, el lado es ya 142; dos veces 142 más 1 de 
la esquina, son 285, que se restan de 572 quedan­
do 287; como agregamos 1 á 142, el lado será 143; 
dos veces 143 más 1 de la esquina, son 287·, que 
restados de 287 nada dejan; habiendo sacado co­
mo lado para el cuadrado 144X144= 20736. 
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El ládo ó hi raíz ele ... .. .....••••... . ... . 
se determina atendiendo {i que debe constar 
<le siete cifras, porque 1000000 x 1000000 --
1,000,ooo,ooo,ooo, y en el caso presente se tra­
ta de billones; observándose que 31 X 31= 961, 
y que por consiguiente 3100000 X 3100000 es 
igual á 9,610,000,000,000; esta cantidad resta­
da de 9,762,918,937,489, deja 152918937489. 

9762018•·937489 
9610000. 000000 

152918. 937 489 
149376. 000 

3542. 93748 
3499. 19360 

43. 743889 
43. 743889 

00000000 

Dos veces el lado 3100000 hace 6200000, entre los cnales divi­
diendo 152918937, cantidad bastante para obtener otras dos ci­
fras de la raíz, dan 24: esta cantidad, multiplicada por 6200000t 
que hacen los lados crecientes y por sí misma para cubrir la es­
quina (24 X 6224000) hacen 149376000. Restada esta cantidad de 
152918937, deja 3542937. 

Dos veces el lado3124000 hace 6248000, entre los cuales, dividien­
do 35-1293748, cantidad bastante para obtener otras dos cifras de la 
raíz, dan 56: esta cantidad, multiplicada por 6248000, que hacen los 
lados crecientes,ypor sí misma para cubrir la esquina (56 X 6248560) 
hacen 349919360. Restada esta cantidad de 354293748, deja .... 
4374388. 

Dos veces el lado ;3¡ 24-,3G0 hace 6249120, entre los cuales, divi­
diendo 43743889, cantidad bastante para obtener la cifra que fal­
ta en la raíz, dan 7: esta cautidacl, multiplicada por 6249120 que 
hacen los lados crecientes, y por sí misma para cubrir la esquina 
(7 X 6249127), hace 43743889, que restada de 43743889, nada deja, 
y queda terminada la operación teniéndose: lado ...... . , ... . 
l t 2 l 

3124,56í X 3124,56í = 9. 762,918.937,489 cuadrados. 
Lo expuesto es suficiente para comprender que la extracción de 

la raíz cuadrada se reduce á obtener primeramente el valor de un 
lado, que multiplicado por sí mismo dé el mayor cuadrado posi• 
ble dentro de la cm1tidad propuesta; y á ir cubriendo en seguida 
los dos lados crecientes de ese cnatlra<lo y ln esquina que los une, 
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repartiéndoles la diferencia que hay entre el cuadrado mismo y la 
referida cantidad propuesta. 

FIGUBAS PLANAS. 

Dada para medirse la superficie de un triángulo formado por Jí. 
neas rectas, su valor será la mitad del paralelógramo ó cuadrán­
gulo rectángulo que se le pueda adaptar; y un cuadrángulo cual­
quiera es igual á, dos triángulos (fig. 1). 

Cualquier polígono regular 6 irregular es igual á, tantos trián­
gulos como lados tuviere (fig. 2). 

El círculo polígono regular de lados infinitos tiene por diámetro 
1
'/ •• de la circunferencia: así es que el radio representa'/., de la 
circunferencia misma. 

Para más exactitud se dice: diámetro 113, circunferencia 355= 
diámetro 1, circunferencia 3,14Hl. 

El círculo se convierte en paralelógramo rectángulo multiplican­
do la mitad del diámetro por la mitad de la circunferencia,, v. gr.: 
diámetro 14 m circunferencia 44 y 7 m X 22=154'" cuadrados: y cual­
quier cuadrado se convierte en área circular dividiéndolo por el 
equivalente á la circunferencia 3,1416 y tomando por radio la raíz 
cuadrada del cociente; ejemplo: /¡;~1 = 49, cuya raíz cuadrada 7= 
radio. 

CUBOS. 

J\Iilíli tro 1 centímetro cubo ::c. O litro, 001 
Centílitro 10 centímetros cubos = o 

" ' 
01 

Decílitro 100 
" " 

o 
" ' 

1 
Litro 1000 

" " - 1 
" 10000 

" " 
10 

" 
decálitro. 

100000 
" " - 100 

" 
hectólitro. 

1000000 
" " = 1000 

" 
kilólitro. 

Kilóli tro = esterio = metro cubo = 1000 decímetros = 1'7993000 
décimo ........................ = 100 

" 
, 1799300 

centésimo ..................... = 10 
milésimo ...................... = 1 " 

, 0179930 

" 
, 0017993 

diez milésimo ................. = 100 centímetros , 0001799 
cien milésimo . . . . . . . . . . . . . . .. = 10 
millonésimo ....... . .... . _- ..... = l " 

, 0000180 
,, , 0000018 
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,.,,,. plea pulgadas líneas punto• 

1 27. 46656 80621568 139314069504 

l. 1728 2985984 5159780352 
l 1728 2985984 

] 1728 
l 

d. 8 almudes cu~rtillos pu!uadas hoctólitros dec,litros Ca.rgtui fanegas me 1a. º 

l 2 4 24 96 14400 = ] + 8 + 
1 2 12 48 7200 = 9 + 

1 6 24 3600 = 4- + 
1 4 600 = 

1 150 = 
1= 

SÓLIDOS. 
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metro 

o,5884:B0 
,021796 
,001261 
,000729 
,000042 

litros 

1,629775. 
0.814888. 
5,40744.4. 
7,567907. 
1,891977. 

,012613. 

. . d · .. < • le r·ect'L es igual ÍL la suma {Fig. 3.) L1t superficie e una p11,.m1c , . 
de los valores de sus triángulos; y su volumen es igual á la super­
ficie de su base multiplicada por la tercera parte de su al:ura. 

Fig. 4.) La superficie de un cono recto es igual _al tamano de _su 
lado nrnltiplicado por la mitad de la circuuferencrn_ el~ su base, l~ 

. 1 r. la su¡)erficie de sn base multiplicada por el volumen es 1gua ,L 

tercera parte de su altura. . . ·á l 
(Fig. 5.) Si la pirámide ó el cono fnereu rnclrnauos, se sacar a 

d" d 1 mayor y menor de sus lados. 
altura por el prome 10 e letos· uno 

(Fi 6.) Un trozo de cono es igual á tres conos_ comp . 1 
ue ti~~e or base la mayor del trozo; otro que tie:ne por b~se a 

q p t· or base la media, proporcional ent1 e las 
menor y otro que iene P < • ' • • • En tal vir-
dos. midiéndose en los tres la altura del i~1~mo trozo: . 1 de 

' . ial á, la altnra muH1pllcada por la m1tac tud, el volumen es 1g1 < ' ' 

la superficie de sus dos bases. . 1 de un cilindro es 

(Fig. 7.) La superficie de ~l;~;::~:a~~n~;or~a altura; y el ~o-
igual al contorno de su base . ~l 'í. la superficie de sus bases 
lumen de uno y otro cuerpo es igu e 

multiplicada por sus a~turas. ,, igual al diámetro de ella 
. ) L erfime de una esLera es , 

(F1g. 8. a sup , u1 á . o· y el volumen es igual á la su-
multiplicado por su circ o m x1m ' el. 
perficie multiplicada por la tercera. parte de su ra 10, 
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( li"ig. 9.) La superficie del sector de un círculo es igual á- la mi­
tad del arco, múlt1plicada por el radio; y el volumen del sector de 
una"esfera es igual á la superficie de su base, multiplicada por la 
tercera parte del radio. 

(Fig. 10.) La superficie de un segmento de círculo es igual al 
sector que lo deter~ina, menos el triángulo formado por las se­
cantes y la cuerda; mas el segmento esférico, es igual á un cilin­
dro c11ya altura es el radio de la esfer~, menos el teicio del mayor 
espesor del segmento, siendo este mismo espesor el radio del ci­
lindro. 

( Fig. 11.) La superficie de un segundo segmento comprendido 
entre dos cuerdas paralelas, es igual á un triángulo cuya base es 
la cuerda menor y á dos sectores comprendidos entre la cuerda 
mayor y los lados del triángulo; ó igual á dos triángulos más dos 
segmentos ó á dos trapecios dos segmentos. l\fas la rebanada ó 
segundo segmento esférico de bases paralelas, es igual al volumen 
de una esfera cuyo diámetro es el espesor del segmento, más la 
mitad de la superficie de las bases multiplicada por el propio es­
pesor del segmento mismo. 

( Fig. 12.) El segmento general de la SU}lerficie de un cfrculo, 
determinado por otro círculo inscrito, es igual al círculo circuns­
crito, menos el círculo inscrito: y el segmento general de una, es­
fera es igual á la esfera circunscrita, menos la esfera inscrita. 

( Fig. 13.) La superficie de una elipse es igual á un cuadrilátero­
y cuatro segmentos; y el volumen de un elipsoide es igual á dos 
segmentos esféricos y un tonel. 

(Fig. 14.) La superficie de un tonel, lo mismo que sn volumen, 
está en relación con las secciones cónicas que se hacen ele su altu-

' ra, mediante la convexidad de los lados: es decir, que cada sección 
es un trozo de cono. 

(Fig. 15.) Una campana es igual á tantos anillos prismáticos co­
mo sean los en que se divide, siendo sus lougitudes la circunfererl­
cia media de cada uno; pero así ésta como cualquier otro cuerpo 
de forma irregular ó impropia para medirse, aeusará su volumen 
por la cantidad de agua que desaloje, samergiéudose en 1111 cubo , 
lleno de este líquido. , 
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EXTRACCIÓN DE RAÍCES CÚBICAS. 

Los cubos se forman multiplicando por sí misma una cantidad 
y volviéndola á, multiplicar por su producto, v. gr.: 

1 ·~ 3 4 5 6 7 , 8 9 10 Primeros.. -
Cuadrados. 1 4 9 16 25 36 49 64 81 100 

1 8 27 64 125 216 343 ' 512 729 1000 Cubos .. • • 20 
11 12 1 '.:t 14 15 16 17 18 19 :Primeros.. ~ 

Cuadrados. 121 144 169 196 225 256 289 324 361 400 
Cubos .... 13311728 2197 2744 3375 4096 4913 5832 6859 8000 

De modo que la extracción de la raíz cúbica se reduce á ?btener 
primeramente una cantidad que multiplicada, como se ba cbc~o, dé 
el mayor cubo posible dentro de la cantidad propuesta; Y ~ u cu­
briendo en seguida las tres caras crecientes, con las tres aristas Y 

el vértice que las une. (Fig. 20.) 
El mayor cubo que primeramente se ¡mede obtener dentro de la 

cantidad 2985984 lo formará ]40 X 140=19600 X 140=2744000: 

este cubo restado de 

2985984 deja 241984. Como una cara del cubo es140 X l40 .19600,-
2744000 esta cantidad se multiplica por 3, que son las carns cre-

cientes y se tiene 58800: una de las aristas es 140, y mul-
241984 tiplicada por 3 da 420, el vértice es uno. Sumando es-
59221 tas tres cantidades nos dan el aumento del cubo por una 

"d d-5999.1 que restada de 241984, deja 182763. 
nn1 a - _,. ' b l t caras 

182763 Como liemos aumentado 1 en el cu o, a.s res 

60067 1· abora(l41 X l41 X 3)59643: las aristas (141 X 3) 423 
e an t"d 1 nos dan el ---- y el vértice 1. Sumando estas can l ac es, 

122696 aumento del cubo por una unidad más=60067, que res-

60919 tado de 182763 deja 122696. 
Como hemos a~mentado 1 más en el cubo, las tres ~aras 

. t d án ahora (l42 X l42 X3) 60492: las aristas 61777 creCien es ar t"d des 
61777 (142 X 3) 426 y el vértice l. Sumando ~stas can I a ,. 

• 1 ento del cubo J)Or una umrfad más=60919,. ____ nos ctan e aum 
0000 que restado de 122696, deja 61777. 

Como hemos aumentado urro más en el cubo, las tres caras cre­
cientes darán (143 X l43 X 3) 61347: las aristas (l43 X3) 4:: y el 
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vértice l. Sumando estas cantidades, nos dan el aumento del cu­
bo por otra unidad más=61777, que restado de 61777 nada. deja, 
y se da por terminada la operación teniéndose por raíz cúbica 144, 
que multiplicado por 144 y multiplicado por 144 da 2985984. 

Si inmediatamente después de obtenida la resta221984,-hubié­
ramos averiguado cuántas veces esta cantidad podía contener el 
aumento 59221, desde luego hubiéramos visto que cuatro; con cu­
yo número, sustituyendo el O en 140, hubiéramos tenido ...•..• 
144X144X144=2985984, cantidad propuesta. 

Uno de los recursos que se emplean para evitar muchas cubi­
caciones, es usar la raíz cúbica próxima de toda la cantidad pro-

" 1 
puesta, como de 1,881.6l0,295.202,81G lo es 123333: porque obser-
vando que del cubo de 12=1728 á 1881, la diferencia próxima es 
150, que del cubo de 13=2197 á 1881, Ja diferencia próxima es 
300, y sumando estas diferencias, hacen 4500, de cuya cantidad la 
diferencia primera 150, es Ja tercera parte; se sustituyen los ce­
ros de 120000 con 3333, tercera parte de una decena de millar, que 
es á lo que corresponde. 

Cubicados 123333, dan 1876021825067037, que restados de .... 
1881640295202816, dejan 5618469235779. 

Tres veces el lado 123333 por Jas tres aristas crecientes=369999; 
más 1 del vértice y más tres veces el cuadrado 15211028889 por 
las tres caras crecientes=45633086667, hacen 45633456667. 

Entre esta cantidad dividiendo la resta anterior, se tiene por 
cociente 123, que agregado á la raíz 123333, dan 123456, cuyo cu- _ 
bo es igual á la cantidad propuesta. 

CAPACIDADES CÚBICAS. 

Las esferas crecen ó decrecen en proporción de los cubos de sus 
-diámetros, lo cual debemos tener presente para determinarlos 
-cuando sólo se nos dé su capacidad, ma,yor ó menor que la de 
otras de diámetros conocidos, v. gr.: 

Una esfera que contiene om52339 cúbicos, tiene un metro de diá­
metro. 

Otra esfera que contenga 40118876 cúbicos, qué diámetro tendrá? 
Cubo de 1 m=l000+52339, da 191; X 418876,=800 cuya raíz cú­

'bica 2=a.l diámetro. 

1 

1 

1 

¡¡ 

1: 
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Una bala de fierro pesa 36 libras, con diámetro de 0"'168. 
Otra bala también de fierro que pese 24 libras, qué di(tmetro 

tendrá! 
Cubo de 168=4741632+36 y X 24=3163865777, cuya raíz cúbi-

-ca=146.76 será el diámetro. 
Tratándose de representar un litro=lO00 centímetros cúbicos, 

por un cilindro que tuviera seis centímetros de diámetro, se diría: 
'6X31416=18,8496 circunferencia X l,5 mitad del radio=28,2744 
superficie de la base: 1000 centímetros cúbicos igual á nn litro+ 
~ntre 28,2744=33,366, altura del cilindro. 

Si los mismos 1000 centímetros cúbicos hubieran de representar­
se por un cilindro que tuviera 150 centímetros de altura, el di~me­
tro de la base sería 2,912: porque 1000+150=6,6666, superficie de 
la base; +31416=2,12206; cuya raíz cuadrada 11456 X2=2912. 

El prisma cuadrangular que con Ja misma altura 150 represen­
tara los 1000 centímetros cúbicos, tendría por lado en Ja base la 

raíz cuadrada de 6,6666=2,581. ·· , 
Pero siendo triangular tendría por lado 3,923, sacado as1: . 
Un triángulo equiángulo que tiene por lado 1 m, por altura tiene 

om 86602, y por superficie 1 X ••~02 =43301. _ , 
y como las áreas de los triángulos semeJantes son entre s1 co­

mo los cuadrados de sus lados, decimos: 43301: 6,6666:: el cuadra­
do del lado 1 es la del lado que se busca 1 X 6,6666-i--43301=15,3959, 
cuya raíz cuadrada será 3923=su lado. 

Viceversa: 6,6666: 43301:: 153959: l. 

Si se pretende que la base sea poligonal de 5 ~ más lados,_se ten­
drá presente que cualquier polígono regular es _igual al per1metro; 
ósea la suma de los lados multiplicada por la mitad del apot~ma, o 

sea la mitad de la altura de los triángulos que forman el polígono. 

A. A_- CHIMALPOPOCA. 
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Orado• 

0°00' 
15 
30 
-15 

1 
115 
130 
145 
2 
215 
2 30 
2 45 
3 
315 
3 30 
3 45 
4 
415 
4 30 
4 45 
5 
515 
5 30 
5 45 
6 
6 15 
6 30 
6 45 
7 
7 15 
7 30 
7 45 
8 
815 
8 
8 
9 
9 
9 
9 

10 
10 
10 
10 
11 
11 

30 
45 

15 
30 
45 

15 
30 
45 

15 

SomEDAD 1'1EXICANA!, ~ 

Coaeno Cuerda. , Grados Coseno Cuerda Grados 

1,0000 O 0,00000 11 °30' 97992 200 4 23 

99999 44 1145 97904 204 7 2315 
99996 87 12 97814 209 1 23 30 
99991 13 1 1215 97723 2134 23 45 
99984 17 5 12 30 97629 217 7 24 
99976 21 8 12 45 97534 2221 2415 
99965 26 2 13 97437 2264 24 30 
99953 305 13 15 97337 2307 24 45 
99!)39 349 13 30 97237 2351 25 
99922 393 13 4ó 97134 2394 25 15 
99904 436 14 97029 2437 25 30 
99884 480 14 15 96923 2-181 25 45 
99863 524 14 30 96-814 2524 26 
99839 567 14 45 96704 2567 26 15 
99813 611 15 96592 2611 26 30 
99785 654 1515 96478 265-1 26 45 
99756 698 15 30 96363 2697 27 
99725 742 15 45 96245 2740 27 1!5 
9H691 785 16 96126 2783 27 30 
99656 829 16 15 96005 2827 27 45 
99619 872 ]6 30 95882 2870 28 
99580 916 16 45 95757 2913 2815 
99539 960 17 95630 2956 28 30 
99496 1003 17 15 95502 2999 28 45 
99452 1047 17 30 95371 3042 29 
99405 1090 17 45 95239 3086 29 15 
99357 1134 18 95105 3129 29 30 
99306 1177 18 15 94969 3172 29 45 
99254 1221 18 30 94832 3215 30 
99200 1265 18 45 94693 3258 30 15 
99144 1308 19 94551 3301 30 30 
99086 1352 19 15 94408 :-3344 30 45 
99026 1395 19 30 94264 3387 31 
98965 1439 19 45 94117 3430 3115 
989()1 1482 20 93969 3473 31 30 
98836 1526 20 15 93819 3516 31 45 
98768 1569 20 30 93667 3559 32 
98699 1613 20 45 93513 3602 32 15 
98628 1656 21 93358 3645 32 30 
98555 1700 ~115 93200 3688 32 45 
98480 1743 21 30 93041 3730 33 
98404 1787 21 45 92881 3773 33 15 

0,98325 1830 22 92718 38]6 33 30 
98245 1873 2215 92554 3859 33 45 
98162 1917 22 30 92388 3902 34 
98078 1960 22 45 92220 3945 34 15 

Cosen o Cuerda 

--
92050 3987 
91879 403(), 
91706 4073. 
91531 4116 
91354 4158 
91176 4201 
90996 4244 
90814 4286, 
90630 4329 
90445 4371 
90258 4414 
1)0069 4456 
89879 4499· 
89687 4542' 
89-193 4584 
89297 4626, 
89100 4669· 
88901 4711 
88701 4754 
88498 4796 
88294 4838 
88089 4881 
87881 4923, 
87672 4965 
87462 5008-
87249 5050 
87035 5092 
86819 5134 
86602 5176-
86383 5219 
86162 5261 
85940 5303 
85716 5345 
85491 5387 
85264 0.5429 
85035 5471 
84804 5513 
84572 5555 
84339 5597 
84103 5638 
83867 5680 
83628 5722 
83388 5764 
83147 5806 
82903 5847 
82659 5889 

DE G"&OGRaFtA Y .NS'fA.OÍS'flCA, 

Grados \ Coseno \ Cllerda Grados \ Coseno Cuerda I Grados Coseno Cuerd1r. 

,_ - -
34.0 30' 82412 5931 46 69-165 7815 57 30 53730 9620 

34 45 82164 . 5972 46 15 69151 7855 5145 53361 9658 

35 . 819J5 6014 46 30 68835 7895 58 · 52991 9696 

-3515 81664 6056 46 45 68518 7935 58 15 52621 9734 

35 30 81411 6097 47 68199 7975 58 30 52249 9772 

-35 45 81157 6139 47 15 67880 8015 58 45 51877 9810 

36 80901 6180 47 30 67559 8055 59 51503 9848 

3615 806!4 6222 47 45 67236 8095 5915 51129 9886 

-36 30 80385 6263 48 66913 8135 59 30 50753 9924 

3.8 45 80125 6305 4815 66588 8175 59 45 50377 9962 

-37 79863 634-6 48 30 66262 8214 60 50000 10')00 

3715 79600 6387 48 45 65934 8254 60 15 49621 10038 

37 30 79335 6429 49 65605 8294 60 30 49242 10075 

3145 79068 6470 4915 65276 8334 60 45 48862 10113 

38 78801 6511 49 30 64944 8373 61 48481 1015t 

-38 15 78531 6553 49 45 64612 8413 6115 48098 10188 

38 30 78260 6594 50 64278 8452 6130 47715 10226 

38 45 77988 6635 50 15 63943 8492 6145 47332 10263 

39 77714 6676 50 30 63607 8531 62 46947 10301 

3915 77439 6717 50 45 63270 8571 6215 46561 10338 

39 30 77162 6758 51 62932 8610 62 30 46174 10375 

39 45 76884 6799 5116 62592 8650 62 45 45787 10413 

40 76604 6840 5130 62251 8689 63 45399 10450 

4015 76323 6881 5145 61909 8728 6315 45009 10487 

!O 30 76040 6922 52 61566 8767 63 30 44619 10524 

40 45 75756 6963 52 15 61221 8807 63 45 44228 10561 

41 75470 7004 52 30 60876 8846 64 43837 10598 

4115 75184 7045 52 ,45 60529 8885 6415 43444 10635 

4130 74895 7086 53 60181 8924 64 30 43051 10672 

4145 74605 7127 5315 59832 8963 64. 45 42656 10709 

42 74314 7167 53 30 59482 9002 65 42261 10746 

4215 74021 7208 53 45 59130 9041 6515 41866 10783 

42 30 73727 7249 54 58778 9080 65 30 41469 10820 

42 45 73432 7289 5415 58425 9119 65 45 41071 10856 

43 73135 7330 5-1 30 58070 9157 66 40673 10893 

4315 72837 7371 54 45 57714 9196 6615 40274 10929 

43 30 72537 7411 55 57357 9235 66 30 39874 10966 

43 45 72236 7452 5515 56999 9274 66 45 39474 11002 

44 71933 7492 ñ5 30 56640 9312 67 39073 11039 

4415 71630 '7533 55 45 56280 9351 6715 38671 11075 

44 30 71325 7573 56 55919 9389 67 30 38268 11111 

44 45 71018 7613 5615 55557 9428 67 45 37864 11148 

45 70710 7654 56 30 56193 9466 68 37460 11184 

4515 70401 7694 56 45 54829 9505 6815 37055 11220 

45 30 70090 7734 57 5-1463 9543 68 30 36650 11256 

45 45 69779 777'4 57 ,15 5j097 958l 68 45 86243 . 112.92 
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Grados 1 Cooeno 
1 

Cnerda Grados Coseno Ouerde. Grados Coseno Cuerda 

69 35836 11328 76 15 2376 8 1234 8 83 15 11753 13285 
6915 35429 11364 76 30 2334 4 ]238 2 83 30 11320 1331& 
69 30 35020 11400 76 45 2292 O 1241 6 83 45 10886 13350 
69 45 34611 11436 77 2249 5 12450 84 1045 2 13383 
70 34202 11472 77 15 22069 12484 84 15 1001 8 13415 
7015 33791 11507 77 30 21644 12518 84 30 09584 13441 
70 30 33380 11543 77 45 21217 12552 84 45 109150 13408 
70 45 32969 11579 78 20791 12586 85 08715 13512 
71 32556 11614 7815 20364 12620 85 15 08280 13544 
7115 32li3 11650 78 30 19936 12654 85 30 07845 13576 
7130 31730 11685 78 45 19509 12688 85 45 07410 13608 
7145 31316 11720 79 19081 12722 86 06975 13640 
72 30901 11756 79 15 18652 12755 86 15 06540 13672 
7215 30486 11791 79 30 18223 12789 86 30 06104 13704 
72 30 30070 11826 79 45 17794 12822 86 45 05669 13735 
72 45 29654 11861 80 17364 12856 87 05233 13767 
73 29237 11896 8015 16935 12889 87 15 04797 13799-
7315 28819 11931 80 30 16504 12922 87 30 04361 13830 
73 30 28401 11966 80 45 16074 12956 87 45 03925 13862 
73 45 27982 12001 81 • 15643 11989 88 03490 13893 
74 27563 12036 8115 15212 13022 88 15 03053 13925 
7415 27144 12071 81 30 14780 13055 88 30 02617 13956 
74 30 26723 12106 81 45 14349 13088 88 45 02181 13987 
74 45 26303 12141 82 13917 13121 89 01745 14018 
75 25881 12175 8215 13485 13154 8915 01308 14094 
7515 25460 12210 82 30 13052 13187 89 30 00872 14080 
75 30 25038 12244 82 45 12619 13220 8 9 4.15 00436 14111 
75 45 24615 12279 83 12186 13252 90 00000 14142 
76 24192 12313 

Cada. cantidad, por distancia al zénit da el seno, y por distancia. 1 h .· t 
el coseno. a 011zon e 

Los arcos menores que un cuarto de grado son iguales á lo ad' rad' s senos; y r 10 x 
10, - seno x seno, = coseno x coseno. 

La nota de la página 53• debe leeree 10 X 3.60 X 25 = 900. 
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LA CUESTION AGRARli\ NACIONAL 

SE~OR PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEO· 

GRAFÍA. Y ESTADÍSTICA: 

C
UANDO la considerable baja de la plata, que era el ramo prin­
cipal de nuestra riqueza, hace volver los ojos de las entra­
ñas á la superficie de la tierra, para buscar en su cultivo 

una compensación á la pérdida de nuestro crédito, y el mismo Pre­
sidente de la República encabeza una Junta de Agricultores para 
resolver de una manera conveniente los problemas que encierra, 
la falta ó la decadencia, el ensanche ó el mejoramiento de la agri­
cultura; á los grandes trabajos fundamentales sobre este ramo, 
tan preciosos como los que tiene presentados nuestro digno Secre­
tario el Sr. Romero, creo que pueden seguirse otros pequeños de 
ramificación especial para México, escudriñando con amplitud las 
causas que se oponen á su adelanto, para combatirlas oportuna­
mente: y sin embargo de ser el que tiene la honra de hablar, el 
menos á propósito para tomar parte en estos tan delicados traba­
jos, me aventuro á ser el primero que en la época actual los inicie 
en el seno de esta Sociedad, anteponiendo la protesta de que ni 
remotamente he creído que mis humildísimos conceptos puedan 
admitirse, sino como un bosquejo imperfecto de lo que mi oscuri­
dad puede alcanzar en el estudio de tan árduo asunto. 

Concretada la mayoría de los propietarios á cultivar con el me­
nor gasto posible los terrenos que fácilmente se prestan á la siem­
bra de ciertas semillas, 6 á plantaciones de maguey, caña de azú­
car, plátano, café y otras poco numerosas, con riego artificial si 
buenamente lo hay, y sin él casi en lo general, bien puede asegu­
rarse que la agricultura en el país es enteramente aventurera, y 
~xpuesta pór consiguiente á grandes pérdidas que se subsanan 
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única y exclusi,ameute cou las economías de gastos en ouras de 
irrigación ó de drenaje, de abonos, de abordamiento, ó de reparos 
,Y contraviento que son tan indispensables; y con la supresión 
compleLa de propagación de bosques, de apertura <le manantiales 
y caminos, <le creación de nuevas industrias y de todo trabajo de 
embellecimiento; es decir, con todo lo contrario á los intereses ra,. 

dicales de las mismas fincas; dando por resultado con sólo eso, el 
perpetuo sobresalto, la penuria ó la estrechez de los propietarios, 
y la indigencia y el progresivo apocamiento de los jornaleros, cu­
yos pagos en tales condiciones es materialmente imposibl!3 mejo­
rar, y cuya vida intelectual es todavía más imposible enaltecer . . 

Las reflexiones á que da lugar la lectura de los importantes ar­
tículos recientemente escritos por nuestro apreciable consocio el 
Sr. Brackel-Welda, patentizándonos cuán lejos estamos de alcan­
zar una perfección siquiera mediana en el régimen de nuestra agri­
cultura, podían determinar eu nosotros la desesperanza, si otras 
reflexiones por ellos mismos sugeridas, no vinieran á levantar nues­
tro ánimo, haciéndonos pensll.r en la posibilidad de dar á, lo menos 
el primer paso para salir de la postración en que nos encontramos. 

La creación de un Banco agrícola para cada Estado ó para to­
da la República, propuesta hace ya tiempo por acreditados eco­
nomistas, que teniendo por principio el valor de los terrenos na­
cionales aún libres, emitiera billetes de aceptación forzosa por la 
mitad del valor de todas las fincas, contraseñán<lose los que por 
cada una de ellas se emitieran, y no siéndoles cobrables á los due­
ños sino cuando á ellos les conviniera pagarlos para tener en ca­
ja Y disponible en pe-,os su propio gravamen, pondría á estos en 
posibilidad ele disponer de cuantiosos valores ahora totalmente 
inactivos, para aumentar virtual y efectivamente los intrínsecos 
de sus propiedades con el crédito y las mejoras que entonces ya 
sería muy fácil l.'.acerlas, puesto que se contaba con el principal 
de los factores, que es el capital. 

Si el Gobierno cediera al Banco Agrícola los terrenos naciona­
les aún libres, en cambio de las contribuciones que causaría lama­
yor introducción de materiales de construcción y de maquinaria 
Y el. aumento de la predial cuando ya los terrenos de partícula.re; 
hubieran aprovechado la cesión, el Banco los apreciaría á j 6 hec­
tara Y podría hipotecarlos á tres; porque aunque la tarifa actµal 

' i 

1 

' 

1 

1 
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<lel Gobiemo señala precios mucho menores, el alza uc los uemás 
terrenos á cuyo mejoramiento se sacrificaran, necesaria~10nte los 
alzaría también por lo menos l1asta ]os seis indicados. 

El Bauco emitiría billetes por valor de los 83 por hectara que 
en efectivo le prolluciría la hipoteca para sus operaciones ordina­
rias ele cambio, y de otros tres virtuales completo de los seis esti ­
mativos, fundándose en que {L este precio ningún particular ¡me­
de vender, porque sale á 16~ metros cuaura<los por centavo. 

Los hacendados recibirían estos seis pesos de cada hectara en 
billetes como valor del 50 por 100 de sus fincas, á cuyo total se se­
ñalarían doce, y por el cual pagarían al Banco ll por 100 mensual 
con sus mismos billetes, para pagar él á, su vez el rédito al ½ por 
100 de sólo $3 por hectara, cuarta parte del capital que pondría 
en movimiento, y sLtS gastos de emisión y de oficina,, dnrante diez 

años. 
El mismo Banco, durante los diez aiios, habría vendido todos· 

los terrenos nacionales para pagar la hipoteca, ó en el peor caso 
los cedería por falta de pago, lo cual importaría también una ven• 
ta aunque menos ventajosa: 33fi m por $ 0.01. 

Las fincas á, su primitivo valor, supuesto de doce pesos por hcc­
tara habría~ agregado el de sei8 cu mejoras y el de tre,y en crédi­
to s~biendo á, veintiuno. De modo que, aunque siguiera u pagando 
no ya en papel, sino en efectivo, el referido ¾ por 100, lo mism~ 
que los terrenos nacionales enajenados, sobre doce pesos, grav1• 
tando en realidad sobre veinti111w, sólo sería poco más de cuatrn 
al millar muy soportable para cualquiera finca ya productiva. 

' d , Libre el Banco de su compromiso exterior, suspen erm sus cam-
bios ordinarios, y teniendo sólo que pngar sus gastos de oficina, 
destinaría los sobrantes ele la recaudación del ¾ por 100 al cambio 
de billetes por sorteos, hasta hacerlos desaparecer de la circula­
ción habiendo hecho un beneficio inmenso á la agricultura, al co­
mer~io y al erario ele la Nación, aumentando la riqueza pública Y 
sin duda también la población. 

El deficiente de los terrenos nacionales, para, tan grande opera­
ción se cubriría con terrenos que de antemano señalarían los pro­
piet~rios para seguir el destino de los nacionales, ó para ser á. tiem­
po redimidos por ellos si querían conservarlos á pesar _de ser~ea 
más estorbosos que útiles; pues es seguro que cada hacienda tie-

71 
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ne poi· lo meuos Ullá quinta parte de terreno que llO le sirve, y que 
en manos pobres sería preciosísimo. 

-Nuestro ex-ministro de Hacienda el Sr. Prieto, proponía: quo 
hipotecadas las fincas al Banco, éste emitiría á favor de los pro-

- pietarios cupones cobrables con rédito á su vencimieuto: de mo­
do que, aunque siguieran circulando, él tenía ya asegurado su va­
lor en caja; los propietarios podrían otra vez hipotecar y otra vez 
redimir, teniendo sus valores en circulación indefinida á costa de 
un rédito perpetuo, que irían pagando las progresivas mejoras de 

las fincas. 
Procurando entonces desterrar por completo el empirismo do­

minante ahora c~si én lo general, por costumbre ó por parecer más 
barato, ó á lo menos subordinándolo á las más aplicables doctri­
nas científicas, si una hacienda no podía pagar á un agrónomo, ya 
porque el sueldo fuera mucho, ó ya porque su quehacer fuera muy 
poco, se podrían establecer asociaciones regionales hasta de seis 
hacienu.as colindantes si eran de poca extensión, para pagarlo; en 
la inteligencia de que había de tener conocimientos generales y bas­
tante práctica en tou.os los ramos de ingeniería, á fin de que distri­
buyendo en proporción delos días del mes el servicio de cada hacien­
da, fuera haciendo el estudio de su topografía, geografía, hidrome­
tría, climatología y meteorología; de su constitución geológica en 
relación ·con la de sus colindantes; de la rotación de cult.ivos que 
pudiera aumentarse; de las nuevas industrias que plHlieran esta­
blecerse y de todo cuanto próxima ó remotamente pudiera impor­
tar el crecimiento ó nueva producción de abonos, aguas, semillas, 
fibras, forraj()s, maderas, rocas, arcillas, arenas, cementos, sales, 
gases, metales, combustibles, etc.: escogiendo las máquinas é ins­
trumentos de labranza, y enseñando la manera de obviar el mayor 
número de dificultades que surgieran en su uso : dirigiendo las 
obras de carpintería, albaililería y fraguas, de canales de irriga­
ción y desagüe, de vías de comunicación, de abordamientos, de 
pfantación y cultivo de bosques, y de cuanto se relacionara con su 
oficio: escribielido además mensualmente un informe con acuerdo 
de los dueños, de las observaciones y trabajos practicados en to­
~~s,fas haciendas de su comisión, el cual se publicaría en el Bo­
l~tJ~ iiel ,B_a:i;ico .Agrícola, á fin de dar segura base al crédito ele las 
find\~,. í>ará Ialftratisat'iciones émergentes, y de estimilla.r á; los~is-
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m'.os agrónomos para, que no decayera el empeño en s1_1s trabajos·,. 
los cuales sólo se contratarían por dos aílos, con el obJeto de que; 
lo transitorio del plazo, diera lugar al cambio de personal sin vio, 
leucia 11 ¡ ,lescrédito si no había satisfecho, ó á la obtención del per• 
mio consistente. en la reelección, si sus servicios Jrnbían i-itlo efi-

caces. 
Dada esta última circunstancia, á los dos afíns <le e,-tH práctica 

el trabajo sería, ya mucho menor, y México temlría fornrndos sus 
cuadros sinópticos y de cartografía general ta,11 1l11tallados, tan 
completos y tan dignos de todo crédito, como 110 lo son aún mu­
chos de las naciones europeas. Pero el mayor aliciente para sos­
tenerla sería. el adelanto intelectual de los operarios, obligándose 
los mismos agrónomos {t impartirles sus conocimientos hasta don­
de fuera posible, á toda hora oportt~na en la práctica misma de los 
trabajos, y por cartillas concisa y claramente escritas sobre to~as 
las cosas útiles, servibles, hacederas é indispc11sables para la vida 
de campesinos honrados, instruidos, hábiles y progresistas, que 
estudiarían de siete á ocho de la noche bajo la, dirección de los 
empleados que designaran los propietari~s, tanto para és~~ como 
para la enseñanza previa ele lectura, escritura y nume~acion. Al­
gunos premios en semillas ú otros efectos que se les_ dieran cada 
mes á los o¡)erarios más aprovechados y á los que meJ~r couduct~ 
hubieran observado, serían grandes estímulos para activar la apli-

cación y no dar lugar á reprensiones. , 
Atendiendo á la importancia de otro de los factores mas esen­

ciales para ]a prosperidad de las fincas y sus operari~s, que es la 
reglamentación del trabajo y su equitativa remuneración, dada ya 
]a provisión de recursos, preciso sería ab~ir ~l camp~ á !ºs traba-. 
jadores para satisfacer sus legítimas aspiraciones, s1qme~·a hasta 
donde sus fuerzas físicas les pudieran alcanzar, á fin de ulos po­
niendo en aptitud de tomar parte en el consumo, aunque no fue­
ra más que de las producciones más ordinarias de 1~ industr~a, 
haciéndolos drjar para siempre las costumbres de su vida salvaJe, 
que ni la conquista ni la libertall de su patria han podido _abolir. 

·El sistema de tareas que se impusiera en todas las bamendas, 
para ser bueno, debería tener por base el trabajo que puede ha­
cer el peón más débil de los que regularment~ se ?cupan, á fin _de 
terier' el'bácéndado el derecho perfectamente Justificado, de deJar 
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c-iu pan al 111c11or número posible de infelices á quienes la falta de. 
fuerza~ f'í,-icm; ret.luce á, una perpetua indigencia; no haciéndose 
nunca t-1 eálculo <le que daudo una tarea media entre lo que hace 
d m:ís f11l'rte y lo que puede hacer el más débil, se tiene el mejor 
resultado; 11orque así sólo se consigue igualnr al trabajo malo del 
mái- 1lél1il. el del Jiombrn mediano y el más fuerte; pues es muy na-
1111 al q11~ el_ hombre débil para poder alcanzar al mediano, haga 
u11 t1 aL:i.10 imperfecto; que el mellinuo sólo procure sobresalir del 
1míi- tléhil en el tiempo y 110 eu la perfección; y que el más fuerte no 
procure Jiacer sobre el mediauo más, que lo que el medi::mo hace so­
hrc el hombre más débil, puesto que la remuneración es igual para 
los tres, dando esto necesariamente resultados muy peijudiciales. 

~os lio~bres más débiles, abrwnados con una tarea que hoy, 
manana, siempre, es y ha ele ser cada vez más superior á sus fuer­
zas,1 jamás la barán de buena voluntad, prefiriendo la muerte, la 
d~s~onra, la desnudez, el hambre para sí y para sus hijos, al su­
plicio constante lle un trabajo que los aniquila, sin más esperanza 
que la de acabar más tardeó más temprano porque de él se les 
<.les~cha, cayendo en la mendicidad, cuyo triste suceso no es ex­
trano _ que procuren acelerar. Los medianos, sin tenerle horror al 
tr~ba:Jo, tampoco le tendrán cariño, porque su espectativa es la 
~sma, Y gran virtud es en ellos que aunque de un modo incons­
•Clente, prefieran trab::iJar á volverse ladrones. Y en cuanto{~ los 
~ombres más fuertes, sobre la deploración de verse fatalmente 
igualados con los más débiles é infelices, tienen por intuición el 
deseo de emplear sus fuerzas en otra ocupación mejor remunera­
d~; pero como su carencia de educación y el orden establecido les 
~1erra todas las puertas, corren la misma suerte de los demás ó 
se_ exaspera~ Y_ saltan fuera de la ley, que en vano procura rep~i­
~1rlos, convirtiéndose resueltamente en bandidos, prontos á ser­
vir de apoyo á descontentos ele otro género, y á engrosar esas tem­
pestades revolucionarias que han hecho de México y aun pueden 
h_ac?r clel mundo entero el teatro de los más desastrosos aconte­
-c1mientos. 

_Rebajanuo, pues, las tareas siquiera hasta colocar{~ los más dé­
biles en la situación en que hoy están los medianos, y facultando 

1 Porque es la aterradura de diez mil matas de maíz=3 segundos por mata. 
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6. todoJ los trabajadores para hacer diaria ó scmanariarncute cuan­
tas tareas puedan según sus capacidades, en los Estados del cen­
tro el más infeliz ganaría 37 cs. y viviría. sin tanta angustia; el 
mediano ganaría doble, y el sobresaliente basta un peso; siendo 
éste el mínimum del jornal en los Estallos llel Norte y en las cos­
tas, donde es muy justo que el trabajador excelente del campo ga-

ne hasta dos pesos al día. 
Con estas condiciones y la iustrncción qne SP. les diera en las ha-

cienclas, estas tendrían hombres útiles, diestros y lionrados, que 
contentos con su tranquilo bienestar serían los primeros en recha­
zar los ataques formidables con que el anarquismo exige <le los pro­
pietarios, no la consideración racional del amo al infeliz sirvienter 
sino su desaparición estrepitosa como venganza de los que nada 
tienen contra los que tollo poseen, aunque para ello la desolación 
más espantosa, convirtiera en polvo el trabajo de Dios y de los si­
glos; que si bien volviera á establecerse, porque jamás los peque­
ños alcanzarán á igual altura que los grandes, ni la luz ha de alum­
brar lo mismo á los ciegos que á los que no lo son, uo sería ya para 
qne lo disfrutaran los que no habían sabido sostenerlo. 

Costnmbte es atribuir aquí la carencia ó falta total de produc ­
ciones agrícolas á, los malos terrenos, que lo son porque 110 se me­
joran ni se cuidan, al gravamen de la.si contribuciones sobre su cul­
tivo, á la escasez de In tlemanda, y sobre todo, á la incapacidad de 
los indios, que son los jornaleros. Pero séame permitido hacer al­
gunas reminiscencias y presentar algnuas observaciones siquiera 
sean trivia,les, para demosLra1·, partieudo de ellas, lo injusto de esas 
quejas; anteponieullo tan1l>ién para esto ln solemne protesta de que 
mi ánimo no es herir nacionaliuades J1i atacar derechos de ninguna 
especie, ni recrndecer pasiones que á la altura en que uos encon­
tramos son por lo menos incttnYenientes, cuando 110 e11 alto grado 

perjudiciales. 
Sea.u cuales fueren la: razones '}ne para justificarlo se auuzcan, 

el solo hecho lle haber quitado á los inllios sus tierras y sus casas, 
sus padres y sus hijos, sus mnjercs y sns llioses, les llió el derecho 
de aborrecer á los conquistadores y no transigir jamás cou la exi­
gencia. de que los qne sobraron (le las carnicerías hechas por la 
lanza. y la metralla, siguieran vivienllo y trabajando p:i.ra enrique-

cerá los que se 1leclararon sns amos. 



5lfü SOCIEDAD MEX.lC.A.N A. 

i no la cobardía ó la del>ili<lad, quizá la esperanza de recob~ijf 
lo que fué suyo, los hizo aceptar sumisos el collar de la esclavitud, 
no debiendo extrañarse qne los esclavos en tal situación entendie­
sen ser un deber para ellos volver mal por mal, odio por odio, des­
pojo vor despojo y basta muerte por muerte á sus exigentes opre­
sores. 

Por fortuna de esos mismos indios y de la nación, sus conquis­
tadores pusieron entre sí y sus propios hijos la barrera odiosa de 
la calidad, que no permitía al español nacido en México, no sólo 
obtener cargo algnno de gobierno ó privilegio por él concedido, pe­
ro ni siquiera el derecho de ocupar en los escaños de los templos 
ni en las reuniones públicas ó familiares, un:asiento junto á sus pro­
pios padres. La circunstancia de haber nacido en el país es decir ' , 
su calidad de mexicanos, los excluía de todo honor, de todo dere-
cho que no fuera vivir, esclavizados también como los indios, pero 
con la prescripción de supeditará estos, desconfiar de ellos, menos­
preciarlos y hacerlos trabajar en exceso, aunque con ello la extin­
ción de la raza se aprontara como se aprontó con una celeridad de 
diez y ocho millones de víctimas por siglo. De mot.lo q t1e los descen­
dientes de los indios, condeuados á no alcanzar por aquel régimen 
los tiempos á que hemos llegado, incidental,ueute encontraron la 
vida en el elemento mismo de su destmcción uniéndose á los 

. ' c:10llos para sobreponerse á la tiru nía y á la fuerza de sus primor-
diales opresores al proclamarse la iudependencia micional. Y aun­
que sin duda en el propósito y consumación de ella uo füé parte 
ni podía serlo, la devolución á los indios de lo que fuerou sus pro~ 
piedades, su libertad y su autonomía, porque cu los intereses de 
los hijos de los conquistadores, que eran los caudillos; estaba con­
servar lo conquistado, siquiera uo se extinguieron, y la patria pue­
d_e hoy contar con ellos exclusivamente para la formación de su ejér­
cito, para e~ cu~tivo de sus campos, y los trabajos de sus minas y 
de sus fabncac10nes tanto urbauas como rústicas. 

Pero i_esjusto para esa pobre raza, y provechoso para la nación 
en que v1rn,_manten01fa escasamente por sólo el beneficio que ella. 
da, proporc10na11do soltlados y gañanes, no incapaces sino muy 
buenos, Y tan baratos como 110 1meden hallarse en otra parteY Y 
, no es ~stala razón por qnel\féxico no atrae la inmigración que m.Q.­
to a11s1amos, sit'ndo evidente y muy jnstaJa snposiciól! de que-si 
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puetle hacer feliz al reducido número de sus propios hijos qu~ 

:ás esencialmente le sirven, mal podrá ni siquiera alimentar á 
los adoptivos Y Los costosísimos esfuerzos que sin gr~nde resulta.­
do se han hecho para tener inmigrantes, ¡no n~s obhga ~ pensar 
de una manera; definitiva en hacer palpable primero el b1e~esta.r 
de los nuestros, para que este aliciento atraiga á ~?s extrauos Y . 

Se dice que los indios son incapaces de ilustrac1011 ! de_ progre­
so, porqne así lo declararon los encomenderos para Just1fic~r su 
despotismo su avaricia y su crueldad para con ellos; pe~o s1 fue­
ra cierto qt~e conservan aún los malos hábitos que contraJeron por 
precisión bajo ]a dominación de sus primeros tiranos, ¡qué es lo 
que han hecho sus segundos ó los que no lo so~ ahora, para me­
jorarlos siquiera en calidad de animales domésticos 1 .. • ._. • . 

Perdónenme los manes de mis antepasados por esta callficac1ón, 
hasta la cual me ha hecho desceucler el interés mismo del levan­
tamiento ele su raza! ¡ Esta, muy al contrario de lo que se preten­
de por sus denigradores, es reconocida, respetuosa, y creyente en 
la Divinidacl hasta el grallo de ofrecerle ahora el pan de toda una 
vida de ayunos y tormento, en las mayonlomías, de sus san:os pa­
tronos riendo y danzando corno autes le ofrccrn los palp1tant~s 
corazo~cs de sns hijos, con la misma fe con que el excelso n_iártrr 
de Judea se hizo inmolar en el Calrnrio!. ..... Ella es pat~1ota Y 
valerosa, porque así lo clenmestrau la,s graucliosas personalidades 
(le Cuautemoc y de Juárez: ella es <leuüllatla y fuerte, porque~­
-0ándole siempre y siempre combatir contra mny poderosos enenu­
gos, jamás ha rehuiuo combatir hastfi la victoria ó la muer~e: es 
generosa, ó cuando menos cons~r,ue11_te y lrnmill1e, porq\~e ~iend~ 
fuerte y capaz de producir intellgeuc,as como la tle Ramirez Y e; 
mola de Altamirauo, consienteqne se le postergue, que se lema~ 

0 

y hasta que se le desprecie: ella no se rebehL sino cu~udo extrauos 
-0nemigos la arma,n y la azuzan, ofreciéndole la amistad Y la pro­
tección que los criollos le rehusan. ror esto último, {L lo menos, se 
hace indispensable que la nación y los particulare_s h~gan por_ ella 
lo que han hecho, lo que puedon hacer aún po~ los rnm:grantes que 
han venido y venga1i á ser nnestros compatriotas. L1~coln no tu­
vo inconveniente en desgarrar las entrañas de su patria por ha~er 
hijos de Washington (i los negros iroportaclos de las má'! salvaJea 
-comarcaR africanas; y no creo qne México lo tenga en reconocer 
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como l1ijos de Hidalgo á los que por él dieron sus vidas en los más 
cruentos combates. 

Probado está que el patriotismo ó la finanza ele Martínez de Ja. 
Torre marcó la senda única que en materia de colonización puede 
seguirse para obtener plausibles resultados: dueño de un vasto te­
rreno en la costa de Nantla, que nada en lo absoluto le podía pro­
ducir por falta de habitantes, supo sacarle una grande ventaja 
haciendo dueños de él á infelices labriegos franceses inmigrados 
al país desde 1831, y que por el interés de hacerse propietarios de 
una tierra que se había juzgado inhabitable, no titubearon en arar­
la. con sus dedos ni en alimentarse los primeros años con escaró­
ticas nueces de las palmeras silvestres y desabridos pescarlos de 
río que les disputaban á los jabalíes y á ]os caimanes. 

Semejantes aquellos colonos á los primeros de 1a América del 
Norte, dando á la remuueración en trabajo y protlnctos el valor 
de la moneda que en lo absoluto les faltaba, füuuaron la populosa 
Y feliz congregación <le San Rafael, dontle aliora no hay 11i 1mede 
haber desamparados pobres. 

No quiero decir por eso que co11 todas las liacicndas delwrfa ]1a. 
cerse lo mismo, repartiéndolas eutre extranjeros r paisanos: bien 
puedeu ser, como son, muy pocos los dueiios de tocla la extensión 
de los Estados, con sus bo~ques y rios y hasta co11 ¡,::us subsuelos 
minerales: pero no veo inconveniente en la desaparicióu del mo­
nopolio en el cultivo, porque éste, á más de ser imposible de aten­
der debidamente en toda la extensión de una bacie11da cuyos lin­
deros no pueden recorrerse sino en una semana ó m{ts es de todo 

. - ' pauto msnficiente para dar importancia al crédito de la nación 
puesto que se limita á sólo Jo que el propietario quiere 6 pued~ 
gastar en él, sin tener en cuenta las necesidades vecinales ni las 
de la exportación; y es ruinoso para to<lo el mundo cuando por su 
extensión, si ella es grande, no putlienuo abonarse ni atern1erse 
oportuna Y eficazmente por un solo dueíio, los sembrados se pier­
den Y su pérdida es trascendentalmente una plaga generaL 

Divididas las haciendas en regulares alquerías hasta do cien • 
heetaras, que se arrendaran á laboriosas é idóneas familias por 
un módico _ta~to por ciento de los productos a11ualme11te, ó mejor 
cada cuatrremo, para dar tiempo al abono y al aprovechamiento 
de plantaciones del primero al enarto año, sobraría11 brazos y pe-
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queños capitales que se invertirían en el cultivo con más prove­
cho que en precarios temlajones ó talleres cuya multiplicidad no 
puede menos que hacerlos devorarse mutuamente. _ 

Así se amplearía la órbita de las ganancias y sé estrecharía h~ 
de las pérdidas en la a.gricultura, porque se le quitaría el carácter 
que ahora tiene de un gran juego de azar, en el que mucho puede 
ganarse con provecho de los menos, y también perderse mucho con 

la ruina de los más. 
A todo el mundo le consta que habiendo leguas y leguas de te-

rreno inculto la generalidad de los campesinos no puede obtener 
' . 1 en racional arrendamiento ni un palmo de tierra para cultivar a 

por su cuenta: que poblaciones como Villa de .Ayala se quedan 
repentinamente sin agua, porque una hacienda, aunque no la ne­
cesite necesita sí hacer ostentación de su propiedad precipitán-, ' ' .. 
dola á las barrancas con perjuicio de centenares de familias: que· 
los durmientes para ferrocarriles cuestan ya la vida ft veinte Ó· 

treinta millones de árboles que no se han replantado, y que las­
locomotoras consumen diariamente más de mil toneladas de leña. 
arrancada á los bosques y á los renuevos de los bosques, junto á 
lagares como el Valle de México, donde medio millón de habitan­
tes con sus hogares y sus hornos y sus deyecciones estancadas en 
el lago de Texcoco, expulsan dinriamente mil millones de litros de 
gas carbónico qne asfixian porque faltan árboles que los absorban 
y los reemplacen con el oxígeno que el aire necesita para ser res­
pirable, á razón de la quinta, siu poder bajar ni siquiera á la sexta 
parte de su volumen, porque ya entonces cansa la enfermedad Y la 
muerte. Y sin embargo de todo esto, 110 hay todavía una ley efi-_ 
caz que remedie tantos males, por uu excesivo respeto, no tt toda 
clase de propiedades, sino precisamente á aquellas en que más se 
necesita la intervención de la autoridad en beneficio público. 

Si está consentido que ésta intervenga en la construcción de una 
casa no sólo para que quede alineada, firme y segura, sino también 
par~ que los que la habiten tengan luz, agua, aire y todo cuanto 
exigen la higiene y la comodidad de la vida social, ¡porqué no ha 
de intervenir en que no se destruyan, se maleficien, se amengüen ó 
se nieguen los medios de obtener la fécula que nos alimenta, el agua. 
que nos da los jugos y el ail·e mismo que nos vivifica1 ~¡ el comer­
cio y la min<'rfa tieuen sus códigos, encargados á la acción del Go-

72 
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bierno, ¡por qué la agricultura no ha de teuer el suyo, reglame!l-­
tando las condiciones cou que los dueños y arrendatarios de tierras, 
de aguas y de bosques pueden tener asegurados sus derechos sin 
perjuicio de los del público, que son en todo caso preferentes'-_ 

En cuanto á la falta de demanda, e:; indudable que nadie podía 
- pedir á Yucatán una considerable cautidad de .fibras, cuando es­

casamente las producía para hacer el reducido uúmero de costa-. 
les que se consumían en la localidad; ni al cantón de Córdoba un· 
cargamento de café cuando uno que otro arbusto se tenía en las 
huertas por curiosiuad; ni á la industriosa Puebla un furgón de 
tejidos, cuando A.ntuñano comenzaba apenas á ordenar los hilos de. 
st1 angarípola, que tampoco nadie le pedía. Acaso no es in<lispe~-· 
sable tener antes el efecto para poderlo realizad En los Estados. 
Unidos del Norte nos ha sorprendido sobremanera ver emplearse: 
la mazorca como combustible en las locomóviles con que se pr~­
paraba la siembra de su mismo maíz, porque nos era totalmente 
desconocido este modo de utilizar la producción con la producción~ 
puüien<l.o explicarnos luego, entre otros fenómenos, el de por q~é 
ese mismo país donde el peón gaua cuando menos un peso diario,. 
ofrece á México, donde el jornal más alto son tres reales, una por~· 
ción <le efectos, y principalmente maíz, á rn.ís bajo precio que ói 
que aquí se prolluce. · 

Si uos referimos tí las coutr·il.mciones q1te pngan las propieda-, 
<leR rústicas, las estadísticas de todos los países uos «lemnestrán' 
,que uo es eu México donde más so les cobra. Los gravámenes ver:· 
-daueros, constantes é insoportables que las fincas agrícolas tie­
JJen, son las grandes e~igeneias de algunos de los tlueiios que qui~­
,ren sacar de ellas magníficos palacios con elegautc muebler.ía, y, 
.arcas, y más arcas de oro con perlas y diamantes para ostentarlo. 
todo en deslumbradoras concurrencias que contrastan de uu mo-· 
do horrible con la oscnl'idad, la desnudez, el hambre y el desam-· 
paro de los qne, de noche á noche, tienen que sudario. '· .. 
. Exímase á la agricultura de esa pensión verdaderamente impo-, 

s1_ble,. Y se_la ~erá levantarse erguida, risueña y satisfecha de po-; 
der cumplir sobradamente el encargo que la madre naturaleza le 
tiene única Y exclusiv:amente encomendado, de alimentar y cubrir 
á_ ~do ser vi\·iente sobre el haz de la tierra: nunca, jamás et de.

1 

satisfacer .el lujo y la vanidad de los que s~lo eu esto encu~ntran; 
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la. venturn: porque para esto están ahí los gabinetes de los sa­
bios, las carreras uiplomáticas y profesionales, la prensa,, las mer­
eancías la electricidad, los ferrocarriles, los navíos Y la pesca ma­
rítima· '1as vetas ó yacimientos metálicos, el mármol, el caolín, el 
earbó~ fósil los establecimieutos fabriles y toda la infinidad de 

' d. judustrias que la actividad y el genio del hombre-cosas muy 1· 

ferentes del surco y la sabana-pueden levantar hasta incomnen­
surables alturas. Pero no baya que volver la vista á la agricult~­
ra para que ella dé los medios de obtener todo esto, porque- se 
vuelve á, caer en el despropósito 1le querer sacar sangre de las 

rocas. 
Concluyo, señor, por no abusar m~s de la ben~~olencia de la 

Sociedad y porque no dudo que las ideas más lucidas en mate­
ria tan f~cunda, á mí negatlas por mi escasísima inteligencia, se­
rán expuestas elocuentemente por nuestros más ilustrados conso­
cios, si {t bien tiene la misma Sociedad abrir im conc~trso de pro­
posiciones razonadas para obviar las dificttltades especiales con q~e 
h·opieza el desarrollo de la agricultura en México, señalando premios 
siquiera sean puramente honoríficos, á las que rnás merezcan su t·es­
pctable aprobación: con lo cual se dará una prueba ele laboriosidad 
en auxilio ele sus trabajos al Ministerio del ramo, y se reforzarán 
los que ya se ban publicado por la prensa, haciendo así part~ ele 
la base en qne nuestros legisladores apoyen sus altas determma.­
ciones que con a11sia espera toda la República. 

:llléxico, Abril 20 de 189:1. 

A.. Á. CIIIMALPOPOCA. 
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LAS RENTAS PÚBLICAS DE LA NACION 
PRESENTADJ. _.t LJ. 

SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGB.AFIA y ESTADISTICA. 

P or e l Roc io de nUm (' r,j 

ANGEL M. DOMI NGUEZ 

SEÑORES Comsocios: 

CON fecha 6 de Agosto tlel afio próximo vasado tuve la hon-
ra de t r. • ' . presen ar a esta Sociedad nnas proposiciones cnca-
mm~~as á pedir á Jos Sres. Gobernadores de los Estado 

y J~fes Poht1cos de los Territorios Federales, algunos datos esta­
dísticos ref~rentes al número de habitantes y de municipalidades 
d~ e~da entidad federativa, así como al movimiento de sus rentas 
pubhcas, tanto de las que pueden calificarse de J)olítico ad .. 
trativa . t - mm1s­
E s, poi per enecer á Jo que propiamente se IJama "Erario del 

i stado," como de las que son exclusivas de lo económico de cada 
pueblo y lJevan el nombre de « Rentas municipales." Propúseme 
d~sd~ entonce_s precisar con datos recientísimos el censo de Ja Re­
pubJ~ca; ver s1 era posible llegar á, determinar cuál es el verdad -
ro numero de 1;11unicipalidades en que Ja Nación está subdividid: 
y á cuánto asciende actualmente el valor general del t ' 
cionales t· d ' as ren as na. 

' es ima as en su conjunto las del Gobierno Federal 1 
de los Estados Y las de tod 1 . . . , as 
definitiva el os _os mumc1p10s, para averiguar en 

1 R , . gravamen proporcwnal que resulta por habitante en ª epubl1ca según nnest ... ¡ • . ' ras ac.,.1a es condiciones, sin perjuicio de 
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-determinar á la vez la cautidad que, también por habitante: sepa,. 
ga en proporcióu en cada uua de nuestras entidades federativas. 

El cuadro estadístico que hoy tengo la satisfacción de presen­
tar á, esta Sociedad, parece correspouder {i lo que me propuse, y 
.á resernt de hacer determinadas observaciones respecto á la exac­
titud de algunos tle los da,tos que contiene, así como sobre otros 
pnutos, me ocuparé desde luego en especificar los resultados ob­
tenidos, si"bien, autes que todo, me parece que clebo interpretar 
los sentimientos de la Sociedad, dejando c_ousignado aquí en su 
nombre un expresivo voto ele gracias á los Sres. Gobernadores de 
los Estados y Jefe~ Politicos de los 'l.'enitorios, por la deferencia 
oon que suministraron las uoticias pedi,las; siendo digno della­
mar la atención la violeucia laudable con que fué resuelto el cues­
tionario respectivo por los Sres. Gobernadores de Sonorn, Nnevo 
León, Veracruz y Michoacáu. 

I 

'Once milloues ochocientos setenta y dos mil ciento treinta y 
iete habitantes ( 11.872,137 ), y dos mil ciento veinticuatro (2,124) 

municipalidatles, son lo que aparece en el cuadro como resultado 
de las noticias recibidas á este respecto. El número ele habitantes 
está en racional armonía con otros cuadros oficiales ya publicados, 
en consecuencia merece confianza; pero en cuanto al número de 
municipalidades, ·creo que todavía, deben practicarse nuevos tra­
bajos, hasta precisar bien la Yerdadcra división municipal de 1a 
República. 

Los ingresos fotlerales que en el afio de 1889 ascenclierou á ..... 
$38.586,601 49 cs., euelaii.o de1890sufrieron una bajade$1.194,796 
50 cs.; por su parte los Estados que, en 1889, proclnjeron $15.324,100 
19 cs., en 1890 ascendieron á $16.174,322 73 cs., lo cual marca un 
aumento de $850,222 54 cs., y como á su vez los municipios tuvie­
ron como ingresos en el primero de los aílos citados la cantidad el& 
$,12. 780,267 33 cs. y en 1890 la de $13.367, 761 38 cs., lo cual a-0u­
sa w1 aumento ele$ 587,494 05 cs., reuniendo estas dos partidas 
de aumento nos dan la suma (le $ 1.437,616 59 cs., con lo cual no 
sólo quedó reparada la baja sufrida en los ingresos federales, sino 
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que resulta, un excedente de $242,920 09 cs. qne Yie11e á ser el au.,. 
mento líquido que eu 1890 tuvieron las rentas nacionales. 

Las comparaciones auteriores son por sí solas de suficiente peso 
para engendrar en nosotros la consoladora convicción de la :firme-

_za con que la República se encamina á sn progreso y engrandeci­
miento. Ya hemos visto que, á pesar de haberse producido una 
baja considerable en Ja principal de las partes componentes ele las. 
rentas públicas, el movimiento ascensional de ]as otras fué sufi­
ciente 110 sólo para restablecer el equilibrio, sino para dejar un 
excedente que revela no haberse suspendido el desarroJlo ·delos. 
elementos del país; y si tenemos en cuenta que Ja baja sufrida en 
las rentas federales fné simplemente accideutaJ, reparada ya se­
gún lo está demostrando el ejercicio fiscal que terminará en Junio 
de este año, podemos predecir con sólidos fundamentos que fas 
observaciones que se recojan á fines del presente año, serán mu­
cho más satisfactorias que las obtenidas en el año de !H. 

Para poder formarse un juicio exacto de la importancia en el 
desenvolvimiento de los elementos del país, bastará comparar la 
marcha del erario federal en estas dos últimas décadas. Los in erre-

" sos que en el año fiscal de 1870 á 1871 importaron $16.033,649 71 
centavos, diez años después ( 1880 á 1881) las rentas subieron á 
$23.172,623 71 cs., revelando un aumento de más de$ 7.000,000 en 
ese decenio; otros diez años después ( 1890 á1801 ), los ingresos lle­
gan á la suma de $37.391 ,804 09 cs., lo que nos da un excedente de 
más de 14.000,000 en el segundo decenio, llegando á $ 21.358,155 
41 cs. el aumento realizado en 'los veinte años, lo qne equivale á 
un progreso de cerca de un 133 por 100 entre 1871 y 1891. 

En confirmación del juicio favorable á México que acabo de for­
mular, Y para demostrar que todo el país ha·recibido el influjo be­
néfico de la paz, analizaré en qué proporción han realizado los Es­
tados su movimiento ascendiente, y nevaremos nuestro análisis 
hasta el municipio para que no quede eluda del perfecto acuerdo 
con que se verifica la grandiosa evolución de los elementos de la 
República. La Sección de Estadística del Ministerio de Fomento 
form_ó _e~ 1888 un cuadro de los ingresos de los Estados y de sus 
mumcip10s, que abraza un período de cinco años; cuatro Estados 
dej~ron , de re~~tir sus datos en lo referente á sus rentas propias, 
Y siete los omitieron en cuanto á las de las municipalidades. Las 

DE 0EOGR,Al''ÍA.' Y .l<JSTADÍ'S1.'IGA, 5í5 

entidades federativas que co11curriero11 con sns noticias nos pte~ 
sentan el afio de 188l un ingreso en sns rentas <le $6.892,879 4v 
cs., y por las de los murJcipios la cautitlatl de $4.241,027 90 c~; 
com'paratlos en 1891, los mismos Estados dan lasumade$13.~0_7,~o5 
52 cs. por sus rentas y $ 7.619,715 19 cs. porJas de los m11111c1p10s; 
en consecuencia, en este período de los últimos diez aiios se ha ope­
rado un aumento en los ingresos por más de $ 6.000,000 para los 
Estados y más de 3.000,000 para los munici1~ios, equivalente este 
aumento á cerca de un 100 por 100 eu los primeros Y más de nn 

75 por 100 en los segundos. 
La actual situación :financiera de los Estados según el cuadro 

estadístico que he formado, coloca al de Puebla como el más rico 
en rentas y al de Agnascalientes como el menor; esto respecto del 
erario de los Estados pues en cuanto á rentas municipales, Vera-

' . d cruz descuella de una manera notable por la abundancia e sus 
incrresos tocándole á Chiapas y á Oaxaca la menor elevación. Re­
ftr7émloi~os á rentas del Estado, existen hoy seis entidades con más 
de $1.000,000 en sus ingresos; en el ramo municipal sólo la ciudad 
de México y el Estado de Veracruz son millonarios, y reunie~do 
las rentas de ]os Estados y de sus municipios, son diez las entida­
des federativas con más de $1.000,000, dos con más de 2.000,000 
y una Veracruz, con más de tres. · 

El ~alor general de las rentas nacionales ascendió en 1890 á 
$66.933,889 10 cs., lo cual da un gravamen por habitante ~e $5 
63 cs. al año, que comparado con el de otras naciones, segun se 
verá en el lugar respectivo del cuadro, coloca {t México en el te­
rreno más bajo, pues aquí se paga la tercera parte que ~n Cub~, 
un poco más de la tercera parte que en Francia, y Alemama, la mi­
tad que en Italia y así sucesivamente respecto de las de las demás 

naciones que :figuran en el cuadro. , . 
Pero como entre las entidades federativas no podna ser 1gna• 

les ni el número de habitantes ni las cantidades que forman los 
ingresos públicos, fué preciso avériguar cuál era el gravamen pr~­
porcional que correspondía al habitante de cada Estado 6 Te:rI· 
torio. Esta especificación se hace constar en el lugar respect1v? 
del cuadro siéndome preciso advertir que, auri. cuando esta capi• 
tal no es p~r sí sola entidad federativa, era necesari_o consider~r• 
lái ·aial~dameute; separándola del Distrito Federal, por no gravar 
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indebidamente ít todos los habitantes de éste con el cargo que só­
lo debe pesar sobre los de aquella. Por eso vemos que mientras 
que en la Uetrópoli resulta un gravamen por habitante de $10 88 
.<ls. en 1889 y $13 77 cs. en 1890, en el resto del DistL·ito apenas se 
reporta el de $4 6i'.i e8. y $4 t>l es. respectivamente para cada ha­
bitante. 

Entrn los Estad.os, Veracrnz es el de mayor gravamen ($8 4G cs.), 
lo cual se explica por los graneles renclimieutos de sus rentas mu­
uicipales, y Chiapas es el menor, por razón análoga aunque des­
graciadamente en sentido inverso; bien es verdad que concretán­
donos solamente al ramo municipal, Oaxaca es hoy el Estado que 
representa menor gravamen, pues apenas llegó á $ O 13 cs. por ha­
bitante en 1889 y á $ O 18 cs. en 1890. Por fortuna en estos mo­
mentos el precursor de la resurrección de los pueblos camina ve­
lozmente para envolverá ese Estado en la red de acero que liga 
ya á los principales centros de la población de la República, y se­
rá curioso para el estadista tomar estos elatos que tan torpemen­
te he reunido hoy, para compararlos, siquiera dentro de cinco años, 
con los que produzca entonces la feraz Oaxaca, arrancatla por el 
vapor de las garras tlel aislamiento, para entregarla en brazos del 
ilustrado movimiento de nuestro fin de siglo. 

Termino, señores consocios, las reflexiones y observaciones que 
me he permitido hacer respecto á lo que nos dicen los números que 
contiene el cuadro estadístico que como un homenaje á la Socie­
dad tengo la honra de presentar esta noche. Quétlame por hacer 
algunas explicaciones acerca de los elatos coleccionados, exigencia 
que me impone el deseo de facilitar los trabajos estadísticos que 
emprendamos para, lo futuro; esas ex¡)Iicaciones formarán la se­
gunda parte de esta memoria, cuya lectura, con vuestro permiso, 
suspendo basta una de nuestras próximas sesiones ordinarias. 

II 

En uua materia tan compleja como la Estadística, cualquier tra­
bajo que se emprenda es de por sí delicado y nunca podrá' negar­
se á la verdad desde el primer momento; dificultándose necesar~a­
mente encontrarla, según seair en mayor ó menor número los. da-

1 
l 
¡ o 

puesto que acontece que mi m¡ras ae~rmmauas]JOOiamone-s au­
mentan sus elementoR, otras los vén mmorarse, y sólo balancean­

¡3 
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OUADRO ESTADISTIOO 
De las rentas p úblicas de la l\Tación Mexicana en los a77os de 1889 y 1890 ,· comparación entre los -ingresos de 11,no y otro año,· gravamen proporcional que resultó por habitante en cada una de las en#dades f edi. rativas 

que forman la República, y promedio general de gravamen para los habitantes de la Nación. 

1 

INGRESOS FEDERAl,ES INGRESOS DE LOS ES'.l'ADOS INGRESOS MUNICIPALES TOTU DE INGRESOS AUMENTO DE LOS INQRESOS EN 1889 DIMINUCIÓN DE LOS INQRESOS EN 1890 QRAVAMEN PROPORCIONAL POR HABITANTE EN 1889 QRI VAMEN PROPORCIONAL POR HABITANTE,EN 1890 
NUMERO 

DE 

HABITANTES 

Gobierno Federal . . . . . . . . . . . . . ___ . _ ..... 
Ciudad de México . .. .. ....•.. ·1 329,535 
Distrito ]j,ederal . . . . . . . ... .. . . ¡ 121,711 
Territorio de Tepic. . . . . . . . . . . . 130,019 
Territorio de la Baja California.11 40,S16 

1889 1890 1889 1890 1889 1890 188 9 1890 

- - ~- - . . - . . . . -. $......... -. ~- .. . . . . . . . . $38.586,601 49 $37.391,804 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.516,507 14 3.172,682 98 2.516,507 14 3.172,682 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 171,574 51 166,152 97 171,574 51. 166,152 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 140,000 00 140,000 00 140,000 00 140,000 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54,324 40 64,775 71 54,324 40 64,775 

l$38li86,601 49 $37.391,804 99 $ ..... . .. . 

Por el Estado Por tlunicipios !'or Municipios Por la Por el Por el Gravamen 
Federación Estado Munioipio total 

Ppr la Por el 
federación E s ta do 

Por el Gravamen 
Municipio toteJ 

99 $ ... _.... .. Is.. . ... . . .. $1.194/96 50 fi-.. . . . . .. $ . .. .. $ .. 
98 . . . . . . . . . 656,175 84 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 25 . . 

ii ¡ : : : : : : : : : : : : : : : : : : : :.: : : : : : : : .. ~~~~~ ~~ ~ ~g : : 
. . $.. .. $ . .. . . $ .. 

7 63 10 88 í .15 . . 
1 40 4 65 3 15 
1 07 4 32 3 15 
1 33 4 58 3 15 

. . $ .. . . $ . . .. ~- -· 
9 62 12 77 
1 36 4 51 
1 07 4 22 
1 58 4 73 .. 

O 58 4 72 3 15 O 59 4 76 Aguascalientes . ... .. ....... . · I 121,925 
1 Campeche. __ . . . . . . . . . . . . . . . . . 80,272 

0oahuila . . ........ . . . . .... . . -1 214,067 

1 
20 
1G 

8 
8 

33 
109,078 04 124,884 64 71,357 14 71,851 73 180,435 18 196,736 
223,924 29 238,862 64 83,350 81 99,145 56 307,275 10 338,008 
234,587 58 258,046 33 405,890 77 446,479 81 640,478 35 7J4,526 

i~ 1 . 15-,8Ó6 6Ó 
1º'¡~¡ ~~ : : : : : : : : : : : : : : : : : : 1 ~ ~g . ó 89 

20 14,938 35 15,794 75 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 25 2 78 
14 23,458 75 40,589 84 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 25 1 09 

1 03 7 06 3 15 
1 89 6 23 3 15 

1 02 
2 97 
1 20 
2 19 
O 67 
2 52 
1 73 
1 05 
O 70 
3 08 
O 80 
1 19 
O 88 
2 46 
O 63 
O 90 
1 96 
1 81 
1 89 
1 59 
2 18 
1 99 
1 05 
1 07 
1 57 
3 18 
1 67 

1 23 'i 35 
208 643 

Colima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65,827 
Chüt,pas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 299,496 1 

Chihuahua . ....... ... . .. . ... - 1 237,238 
Duraugo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 261,625 ¡ 
Guanajuato.... . . . . . . . . . . . . . . 1.007,016 1 
Guerrero .-.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 339,135 
Hülalgo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 503,483 
Jalisco. ... . . . . .. . .......... . . 1.286,614 1' 
México .. .. .... . .... .-. . . . . . . . 808,717 

1 

Michoacán . . .. '. . . . . . . . . . . . . . . 830,923 
Morelos . ... ........... . ... . .. 1 144,119 

uevo León. . . . . . . . . . . . . . . . . . 271,987 
Oaxaca.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . 816,725 
Puebla. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 861,351 
Querétaro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 205,210 

I Sao Luis Potosi... . . . . . . . . . . . 546,447 
Sinaloa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 256,000 

1 Sonora. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 165,892 
Tabasco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 125,000 
Tamaolipas. . . . . . • . . . . . . . . . . . . 189,000 
Tlaxcala. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 155,686 
V eracruz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 648, 16(i 
Yucatán. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 290,263 
Zacatecas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 517,872 

32 
7 

68 
56 
45 

135,836 67 144,818 25 68,555 89 67,049 01 204,392 56 211,867 
183,279 00 201,544 21 68,970 95 57,175 58 252,249 95 258,719 
598,528 95 598,528 95 519,382 19 519,382 19 1.117,911 14 1.117,911 
368,468 95 454,351 85 185,397 84 185,397 84 553,866 79 639,749 

1.034,591 00 1.065,123 00 640,460 17 666,663 66 1.675,051 17 1.731,78(i 
240,049 06 240,049 06 132,085 41 132,085 41 372,134 47 372,134 

J.303, 756 42 1.f;i54,800 55 I 482,097 06 512,199 52 1.785,853 48 2.067,000 
1.032,895 62 1.031,039 46 423,643 31 443,432 39 1.456,538 03 1.474,471 

966,831 48 965,749 35 263,~04 80 268,770 69 1.230,036 28 1.134,520 
713,744 88 737,648 59 273,784 11 281,698 12 987,528 09 1.019,346 
338,656 56 354,911 24 

1 
127,367 24 135,609 59 4ü6,023 80 490,520 

144,201 67 171,528 93 ¡i 281,857 37 322,939 32 426,059 04 494,468 
764,164 84 739,331 78 11 108,254 55 152,022 54 872,419 39 891,354 

1.783, 741 Oü 1 .U88,997 86 1 740,697 96 792,082 71 2.524,439 02 2.481,080 
323,445 88 373,010 09 1 122,106 02 122,184 45 445,551 90 495,194 

1.033,557 69 :J..Ó33,557 69 450,000 00 450,000 00 1.483,557 69 1.483,557 
384,678 90 407,213 90 494,832 91 525,547 81 879,511 81 932.761 
352,569 14 q62, 701 43 250,013 80 241,986 08 602,582 94 604;687 
250,479 29 ~9,599 47 Ir 108,628 60 124,200 18 359,107 ,89 373,799 
152,801 30 f 99,917 71 353,412 96 250,598 56 506,214 26 450,516 
167,345 60 166,719 92 44,122 04 43,941 84 2ll,46~ 64 210,661 
870,306 58 1.Q19,107 21 2.511,600 00 2.289,954 27 3.381,90 58 3.309,061 
752,867 11 924,109 81 296,778 73 231,742 21 1.049,64 84 1.155,852 
859,712 63 i\68,168 81 390,008 65 390,008 65 1.249, 721 28 1.258, 177 

------1---1----1 

26 8,981 58 . . . . . . . . . . . . . . . - - . . 1,506 88 3 25 2 06 

{¡ ¡' _ ~~}~~~ ~~ : : : : : : : : : : : : : : : : : : : __ 1_1: :~~ ~ ~: ~ ~~ g ~~ 
69 85,882 90 . . . . . . . . - . - - - . - . . . . . . . . . . . . . 3 25 1 40 
66 30,532 00 26,203 49 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 25 1 02 
47 . . . . . . . . . . . - - . . . . - . . - ... - - - - - . - . . . . . . 3 25 O 70 

1 04 (i 35 3 15 
O 23 4 09 3 15 
2 18 7 95 3 15 
O 70 5 35 3 15 
O 63 4 90 3 15 
O 38 4 33 3 15 

1 01 6 35 
O 19 4 01 
2 18 7 85 
O 70 5 58 
O 66 4 86 
O 38 4 23 

07 251,044 13 30,102 46 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 25 2 58 
85 . . . . . . . . . 19,789 08 1, B56 16 . . . . . . . . . 3 25 o 80 
04 . . . . . . . . . 5,565 89 1,1~82 13 . . . . . . . . . 3 25 1 19 
71 23,903 71 7,914 01 - ... - . . . . . . . . . . . . . 3 25 O 85 
83 16,25i 68 8,242 35 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 25 2 34 
25 27,327 . 26 41,081 95 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 25 O 53 
32 . . . . . . . . . 43,767 99 24, &33 06 . . . . . . . . . 3 25 O 93 
57 . _ . . . . . . . 51,384 75 94, 43 20 . . . . . . . . . 3 25 2 07 
54 49,564 2t 78 43 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 25 1 57 
69 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... ; 1 . . . . . . . . . . . . 3 25 1 89 
71 22,535 00 30,714 90 .. - . . . . . . . . . . . . . . . . 3 25 1 50 
51 10,132 29 .. .. . - . . - - . . - ... - . . . 8,027 7'2 3 25 2 12 
65 . ____ . . . . 15,571 58 879 82 . . . . . . . . . 3 25 2 00 
27 47,116 41 . .. - - .. - - . , - ... . . . - . - 102,814 40 3 25. O 80 
76 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 625 69 180 20 3 25 1 07 
48 14-8,800 63 . . . . . . . . :· _-- 11 . . . . . . . . . . 221,645 73 3 25 1 34 
02 171,242 70 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65,036 52 3 25 2 59 
46 8,456 18 ... - - - . . - . - - . - - . . . . . . . . . . . . 3 25. 1 66 

O- 95 6 78 3 15 
O 32 4 37 3 15 
O 32 4 76 3 15 
O 32 4 42 3 15 

~ i~ 1 :r ~I ig 
Hi !!i i~i 
O 82 5 96 3 15 
1 93. 6 68 3 15 
1 50 (i 87 3 15 
9 86 6 ii 11 . 3 15 

i
i 86 5 91 1 3 15 

28 4 60 3 15 
87 8 46 3 15 
02 6 86 3 15 

) 75 5 66 3 15 

1 01 7 24 
O 34 4 29 
O 33 4 67 
O 33 4 36 
O 94 (i 55 
1 18 4 96 
O 18 4 23 
O 91 6 02 
O 59 5 55 
O 82 5 86 
2 05 6 79 
1 45 6 78 
O 99 6 13 
1 32 5 52 
O 28 4 50 
3 53 8 25 
O 79 7 12 
O 75 5 57 

SUMA . .. ... • ... . . . 11.872,137 2,rn $38.586,601 . 49 1$37.391,804 r 99 $15.324,100 19 $16.174,322 73 $12.780,267 33 $ t3.367,761 38 $66.690,!.}6~ 1º1 $66.933,889 10 11 $974~242 1591$1.003,922 4111$1.318,816 55 $416,428 36 $100 75 $40 37 $180 02 $97 65 $43 94 $40 06 $182 04 

1 Compa.ra.clón entre 1889 y 1890. 

A~~ent~ de los ingresos en 1890 . . $ 
D1m1nución . . . ... . . .. ... . ... .. .. . . 

Verdadero aumento de las rentas pú-
blicas . .... .. . . . . ... .. .. .. ... . .. 11 

I 

Federación II Estados. Municipios. ¡ TOTAL. 

. . . . . . . . 850,222 54 587,494 05 1.437,716 59 
1.194, 796 51) . . . . . • . . . . . . . • . . 1.194, 796 50 

· - 11 - · · . . . 242,920 09 

Comparación del promedio de gravamen por ha.bitante 

en la República. 

En 1889 resu tó el gravamen á razón de . . . . . . . . . . .... . $ 5 61 
En 1890 i> " i> ,, • • . • • • • • • • • • • • • 5 63 

SUMA . ..•....• • • •• • . ... .. ...•.•. . $ 11 24 

Término medio en los dos años ... .. ... $ 5 62 

Comparaciones de ingresos federaler; en dos decenios. Ing resos. Aumentos. 
J 

RESUMEN DE VALORES. 

De 1 º ele JuUo de 1870 á 30 de J unio de 18711 :produjero I las rentas.$ 16.033,649 71 
)) )) )) 1880 )) n 1881, n , )) . . 23.172,623 58 7.138,973 87 
,, n ,> 1890 » )) 1891~ ,> I > ,> _. 

11

_3_7._39_1_,8_0_4-1-9-9-1
1

_1 __ 4_.2_rn_,1_81 __ 4_1_ 

Valor de ingresos federales ...... .. . ... .. . . ...... . .. ... . . . . . $ 
,, " ,> de los Estados .. ...... . .. . ... .... ....... . 
>, ,, » de Municipios . . . . . .... . .. . . .. ....... . ... . 

Valor total de las rentas públicas de la Nación . . . . .... $ 

Afio de 1889. 

38.586,601 49 
15.324,100 19 
12.780,267 33 

Aiio de 1890. 

37.391,804 99 
16.174,322 73 
13.367,761 38 

- - ---•1- -11------1--1 

60.690,969 01 06.933,889 10 Aumento de las rentas en los veinte, años .... . ¡. Í ....... . $ . . . . . . . . . . . 21.358,155 28 /i =~h, =~=~==~=====rr=============f====c=!!;;====:::::::!:=:~=~ 
Comparación con otras naciones,_ del gravamen en 1890. 

MÉxroo, DICIEMBRE 31 DE 1891. 
. 

fingel }✓.l. IJomínguez. 

NOTA.-Los elatos referentee.ái Tepfo·:y San Luis Potosí no son oficiales. 

En la Isla de Cuba ....... . . . . .. ..... . ... . .... . ..... $ 
En F rancia . . .. . . . . ... .. . .. .. ... . ..... .. . . . ... .. .. . . 
En Alemania . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . 
En Italia . ..... .... ...... . ........ .. ........ . . . . . .. . 
En Bélgica .. . .. ..... . . . . . ........ . . . ....... . ..... . . 
En Portugal . .. . ... . . . . ....... . .... .. ... . ... .. ...... . 
En el Perú .... .. ..... .. ....... ... . .. .. .... .... . . . - . -
En lVIéxico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . 

16 00 
15 45 
14 07 
11 82 
10 65 
8 30 
6 30 
5 63 

" ·· ~iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii~iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii-l--iiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii---iiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii~~iiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiii--iiiiiiiiiiiiiii;.¡¡¡¡¡¡¡¡.iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiii;.,aiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiii¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiii~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡.;¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡;¡__.¡¡¡¡.¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡.¡¡¡¡¡¡¡¡~ ¡ 1 
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mente encontrarla, según sean en mayor ó menor número los. da-
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tos que abrace, y también según sea mayor ó ruenor el número de 
fos factores que deben producirlos. Obtener, pues, la verdad ab­
-soluta no será nunca obra del momento sino resultado de largás 
y constantes observaciones, así como de un trabajo asiduo para ir 
-corrigiendo los errores. Penetrado de tales ideas, comprendí desde 
luego que no podría envanecerme presentando á la, Sociedad una 
obra medianamente perfecta como resultado de mis primeros tra­
bajos; pero sí creo que dejo puestos los cimientos para que, con­
tinuándose anualmente la recolección de datos, lleguémos ele tal 
manera á precisar el movimiento rentístico de la nación, que con 
sólo examinar el resultado, pneda estimarse la verdadera impor­
tancia del desarrollo del país, así como cualquier desequilibrio que 
pudiera sobrevenir por algún accidente público. 

Los elatos que he recogido en el cuadro á que se refiere esta me­
moria, son en su generalidad oficiales; los unos porque se ban re­
•cibido en la actualidad y directamente de los Sres. Gobernndores 
de los Estados, y los otros porque est{m tomados ele los qne los 
mismos Sres. Gobernadores remitieron al Congreso l<'i11anciero 
,que funcionó en esta capital el afio próximo pasado. Hay, sin em­
bargo, dos partidas completamente arbitrarias y son las que se re­
fieren á los ingresos municipales del Estado de San Luis Potosí y 
rrerritorio dé Tepic, respecto ele los cuales, sin base ninguna para 
~alcularlos, acepté ad libitwn una cantidael que, estando en cierta 
relación con la importancia ele la cntielad. federativa, me pusiera 
más cerca de la verdad d.e lo que lo habría estado omitiendo todo 
valor en ambas partidas. 

De entre los elatos oficiales remitid.os üirectamente ó tomados 
.aquí, resultan cuatro Estados cuyas rentas no han podido compa­
il'arse en los do~ años ele 89 y 90, porque las cantidades son abso­
lutam_ente iguales eu ambos años, lo cual revela alguna inexac­
titud en caalquiera ele los dos años que se comparan. Tenemos, 
pues, aquí un error, no de mucha importancia, pero que es preciso 
señalarlo para procurar su rectificación, siendo tanto más necesa­
ria la depuración de estos errores, cuanto que no sería exacta la 
apreciación que hiciésemos del progreso 6 decadencia del país si 
nos fijáramos solamente en el progreso de algunas localidades, 
puesto que acontece que mientras determinadas poblaciones au­
mentan sus elemeutoA, otras los ven minorarse, y sólo balancean-

¡3 
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do, por decirlo así, estas pérdidas y aquellas utilidades, podremos 
apreciar debidamente el verdadero desarrollo ó declinación do 
nuestra patria. La Sociedad, en materias estadísticas, puede pres­
tar muy útiles servicios al Gobi~rno Nacional, y como debemos 
esperar que en cuanto los Sres. Gobernadores de los Estados vean 
el fruto práctico que producen las noticias con cuyo pedido se les 
molesta, cooperen gustosos á este bien, remitiendo las que se les 
pidan en lo sucesivo y corrigiendo anualmente las inexactitudes 
que se noten, dentro de muy pocos años será posible ya estudiar 
en los números los efectos que produzcan, bien las disposiciones 
generales de los Gobiernos, ó bien cualesquiera de esos accidentes 
comunes á la vida de los pueblos, como los buenos ó malos años 
para la agricultura, las epidemias, huelgas y demás calamidades 
que afectan á la humanidad cuando toman el carácter de pú­
blicas. -

Actualmente, al comenzar el año de 1892, sabemos que, con una 
generalidad muy lamentable, las sementeras se han perdido el año 
pasado en casi toda la nación. ¡,De qué importancia serán los efec­
tos que esta desgracia cause en las rentas públicas 1 ¡, Contendrá 
solameute el movimiento ascensional que nos marca el cuadro es­
tadístico, ó llegará hasta causar una grave declinación en las ren­
tas 1 ¡, En qué tiempo comenzarán á seutjrse sus funestos efectos, 
Si el presente año de 1892 es bueno para la agricultura., ¡,cuánto 
tiempo después comenzará á restablecerse el equilibrio1 y si el afio 
fuere malo, icuáles serían sus terribles consecuencias sobre el te­
soro, Hé aquí lo que no podemos precisar en estos momentos por-

- que carecemos de datos estadísticos anteriores; de manera que el 
Gobierno más previsor y bien intencionado no podría prepararse 
para conjurar el mal, supuesto que sus cálculos estarían basados 
en simples conjeturas ó suposiciones que la realidad vendría des­
pués á demostrar prácticamente todo lo que tuvieron de infunda­
das é ilusorias. 

Estas razones de conveniencia pública que son de mucho ¡1es<>r 
me obligan á marcar aquí cuáles son los inconvenientes que se me 
han presentado con relación á los datos recogidos, pues si bien al­
gunos de aquellos no podrían producir más que ligeras inexacti­
tudes, otros son capaces de engendrar verdaderos errores. 

La iuconformidacl en el cómputo de los años :fiscales introduce 
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para los cálculos cierto desorden que puede dañar á la verdad y­
dificulta mucho la precisión en las observaciones. Mientras la Fe­
deración y algunos Estados observan el año fiscal de 1~ de Julio 
á 30 de Junio siguiente, otros han adoptado el año natural, y al­
gunos toman su afio fiscal comenzándolo en 1 º de Abril; en cuan­
to á los ayuntamientos, casi todos observan el año natural. Esta 
divergencia ba dado por resultado en el cuadro adjunto que, aun 
cuando en términos generales la comparación se ha referido á los 
años de 1889 y 1890, la verdad es que una parte de los datos, y ele 
bastante consideración, debe advertirse que se refieren de 1~ de 
Julio de 89 á 30 de .[unio de 91; en otros hay perfecta conformi­
dad en cuanto al período, y en algunos hay que toman del año de 
91 los meses que exige el año fiscal que eu el Estado se adoptó. Si 
pudiera unificarse el año fiscal tanto en la Federación corno en 
los Estados y en los municipios, los datos tendrían mayor preci­
sión, el estudio se facilitaría y los cálculos resultarían mucho más 
exactos. 

Otro inconveniente de bastante gravedad que sería muy opor­
tuno corregir, es el de la falsa aplicación que se ha dado á lapa­
labra «mmiicipalidad," de manera que el que en el cuadro adjun­
to vea que la República se subdivide en 2,124 municipalidades, se 
figurará que contamos con el mismo número de poblaciones de tal 
categoría que merezcan ser cabeceras de munici palidacl; y sin em­
bargo de que he tenido que suprimir 600 de las que aparecen en 
los datos ministrados por los Sres. Gobernadores, todavía vacilo 
mucho en creer exacto el número que hago constar en el cuadro. 
Explicaré las razones en que me be fundado para hacer la supre­
sión antedicha. 

El Sr. Gobernador de Oaxaca, en la noticia que ministró á esta 
Sociedad, dice que el Estado consta de 1,051 municipalidades; pe­
ro el mismo funcionario publicó después un estado muy curioso 
con la nomenclatura de todas las ciudades, pueblos, haciendas y 
ranchos que contiene el Estado, expresando la categoría de las. 
poblaciones y marcando cuáles tienen ayuntamiento y cuáles ca­
recen de ellos, porque depeuden en lo municipal de otra población, 
que es su cabecera. La suma de todos los pueblos es efectivamen­
te la que marca á la Sociedad el Sr. Gobernador; pero la de los 
que deben ser considerados como cabecerns de municipalidad por-
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que son lo, únicos que tieneu ayuntamiento, es la que hago cons­
tar eu el cuadro. 

BI Sr. Gobernador de Chiapas dice que el Estado de su mando 
se subdi,·icle eu 123 mnnicipalidades; pero consultando yo los da­
tos re1r1iti1los por el mismo seuor al Uongreso Financiero, ví un es­
tado poruicnorizado de todas las municipalidades en que est{~ sub­
divi<liüo ühiapas, con expresión de sus nombres y cantidades que 
forman los ingresos de sus ayuntamientos; al pie del estado se en­
cnen tra, sin embargo, la sigui en te nota: « las poblaciones q ne en 
rnz de cantiuades tienen comillas en la columna respectiva, es por­
que carecen de rentas y de a.rnntamiento, y los pocos gastos que 
ocnrren los hacen los vecinos de sn bolsillo particular," y como 
las poblaciones así marcadas eran 55, resulta que Chiapas no pue­
de tener 123 municipalidades sino G8, deduciendo las 55 que care­
-0en ele ayuntamiento y rentas. 

Pequeñas agrupaciones de familias, sin ayuntamientos, rentas, 
leyes para su policía local, sin vida propia, en fin, no deben ser 
consideradas como municipalidades, á no ser bastardeando el ge­
nuino significado de la palabra, que ha sido siempre uno mismo, 
_ya sea que nos remontemos á su origen romano ó que sigamos la 
inst~tución cuando posteriormente se adoptó como salvaguardia 
-contra la opresión feudal, ó bien contrayéndola á nuestra época, 
lo que debemos entender por municipalidad con arreglo al idioma 
y á la práctica de las naciones cultas. 

Todavía en esta misma materia me ha parecido encontrar otra 
corrupción que debo seilalar. Se ha hecho en algunos Estados, no 
.sé por qué, cierta diferencia entre las palabras municipalidad y 
municipio: á la primera se le quiere dar mayor categoría que á la 
segunda, aplicándose ésta,, según parece, á lo más pequeilo en im­
portancia, á lo que quién sabe si cabría en la denominación de mu­
nicipio ó municipalidad, puesto que las dos palabras dicen lo mis­
mo. En el Estado de l\:Iéxico, por ejemplo, veo anotado en sus no­
ticias que hay 85 municipalidades y 39 municipios. Ahora bien, 
siendo el objeto de este trabajo estadístico marcar el número dé ca­
beceras de municipalidad que tiene la República, idebo desechar 
las 39 que figuran con el nombre de municipios Y Los informes par­
ticulares que he tomado, me dicen que en todas ellas existen ayun­
tamientos con rentas propias, aquellos elegidos popularmente y 
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sin dependencia en lo municipal de alguna otra población: esto sn­
p~iesto, no vacilé en sumar las dos parti<las, :figurando, en conse­
cuencia, el J¡Jstado de México con las 124 municipalidades que sj 
mis noticias son exactas debe tener; reservándome rectificar es­
te número en el próximo cuadro, así como el ele algún otro Estado 
que se encuentre en el mismo caso, siempre que sus ilustrados Go­
bernadores lo crean conveniente en las noticias futuras que se dig­
nen remitirá la Sociedad. 

Precisar el verdadero número de muuicipaliclades en que se sub-­
divide la nación, no es un punto baladí y efímero como á primera 
vista parece, sino muy necesario para comprender la verdadera 
importancia de la República, calcular la difusión de las luces, y 
en resumen, presentar al país tal cual es y no como se le quiern 
hacer aparecer; siendo por otra parte lamentable que hasta en, 
asuntos triviales, como cuando se ha invitado á los Presidentes, 
de los Ayuntamientos para un banquete de obsequio en esta ca­
pital, la prensa al recoger y publicar las discusiones de la Comi­
sión organizadora del convite, nos revelara que no se logró pre­
cisar el número de ayuntamientos que hay en la República, por­
que realmente la estadística no ha deslinuado todavía este intere­
sante punto. 

El cuadro estadístico que he formado, puede contener aún otra 
inexactitud, y es la de que acaso algún Estado al remitir la noticia 
de sus ingresos, haya dejado de excluir los correspondientes al 
25 por 100 federal que se cobra en las oficinas locales por cual­
quier entero que se haga al Estado ó Municipio. La misma in­
exactitud resultaría si al computarse los ingresos municipales se 
hubiese olvidado también la exclusión de las cantidades con que 
los Estados suelen auxiliar extraordiuariamente ó subvencionar 
á sus municipios; en ambos casos resultaría una duplicación en 
los ingresos que afectaría esencialmente á la suma general y á to­
dos los cálculos respecto al gravamen proporcional por habitante. 
Sin embargo, esto no pasa de un temor mío, pues en los datos re­
cibidos nada existe que corrobore tal aprensión. 

He debido manifestará la Sociedad con absoluta franqueza to­
do lo que mi trabajo puede tener de inexacto, porque si siempre 
debemos pagar nuestro tributo completo á la verdad, tratándose 
de puntos estadísticos este deber se aumenta, puesto que en 1a 
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mentira se corre el riesgo del ridículo y de que se pierda el fruto 
propuesto; á mí me sería muy mortificante en el presente caso 

. ' que la colección de datos posteriores viniera á desmentir las se-
guridades que ahora pretendiera dar respecto á la confianza que 
debía tenerse en los datos coleccionados. No; esta memoria es ape­
nas un ensayo: con ese único carácter lo presento, y sin otro obje­
to ni otros deseos que el que llegue á ser útil á mi patria. 

México, Abril 20 de 1892. 
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PRGGRA.UA 

DE LA. 

SESION SOLEMNE CELEBRADA EL 28 DE ABRIL DE 1892 

COMO ANIVERSARIO DE LA REO.RGANIZACION 

DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

l~ Lectura por el l°'· Secretario, Lic. Eustaquio Buelna, de la ME­

MORIA DE LOS 'l'RABAJOS IIECilOS EN EL AÑO. 

2~ DcSCURSO CONMEMORATIVO por el socio de número Lic. Luis 

Pérez Verdía . 
. 3º DISTRIIlUCIÓ:-l' DE PiiEMIOS {L los socios Lic. Eduardo Rniz é 

Ingeniero Joaquín Mendizábal Tamborrcll. 

4~ Lectura de los temas acordados por la Sociedad para el Certa-

men de 1892. 
-5~ Lectura por el socio de número Sr. Angel M. Domínguez. 

~~ ODA Á LAS CIENCIAS, por el socio de número Sr. Trinidad Sán. 

cbez Santos. 
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MR.MOHid. leida po1· el primer secretario, Sr. Lic. Eustaquio­
Bnelna. 

SEÑOR PRESlDENTg: 

SgÑQRES: 

EN'l'RE las obligaciones que el Regfameúto interior de la So­
ciedad Mexicana de Geografía y Estadística impone res­
pectivamente á los miembros de fa Mesa Directiva, está la. 

de presentar cada año una Memoria histórica de los trabajos de la 
Sociedad, de los datos históricos, geográficos y estadísticos que 
ésta haya adquirido, así como de los manuscritos, libros impresos, 
mapas, instrumentos científicos, etc., que Ita.ya comprado ó le ha­
yan sido donados. Como primer Secretario, y por designación del 
señor Vicepresidente, tócame en esta vez el cumplimiento de esta 
prescripción reglamentaria, encargo que acepto con tanto mayor 
placer, cuanto que él me proporciona la honra, por más que de mi 
parte sea inmerecida, de llevar la voz oficial de la primera y más. 
antigua asociación científica del país. 

No es posible hacer uua descripción mi1111eiosa de todas Jns ma­
terias que pudiera comprender este informe; sería tarea ingrata y 
en parte inútil. Por lo que procuraré concretarlo á los puntos más 
salientes por su oportunidad y su notorio interés. 

Comenzaré por dar razón del nuevo personal de la l\Iesa, en la 
que, conforme al Reglamento, hay cargos de duración permanen­
te y otros de renovación periódica. Como el señor Secretario de 
Fomento es el Presidente nato ele esta Corporación, por la senti­
da muerte del funcionario que desempeüaba ese alto puesto, Ge­
neral D. Carlos Pacbeco, acaecida el 15 de Setiembre último, es 
en la actualidad su Presülente _el Sr. D. Manuel Fernán<le~ Leaf, 
que le ha sucedido en él. Continúa el Sr. D. José María Iiornero 
en su calidad de Secretario perpetuo de la Sociedad, para cuyo 
cargo fué nombrado desde el 14 de Abril de 1890. En la primera 
.sesión de este año, tenida el 7 de Enero próximo pasado, fué ree­
lecto el actual Vicepresidente, Sr. Luis Félix Romero, quien des-
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de el 17 <le Agosto de 188!) ha venido desempeñando con tanto­
acierto y eficacia, este honorífico cargo, por nombram!entos anua- , 
Jes sucesivos. En la propia sesión fueron electos también el Sr. Dr. 
Manuel S. Soriano para segundo Secretario, y para primero el que 
tiene el honor de producir este informe, los cuales tlurarán en su 

encargo dos años, con renovación anual alternada. . 
Cabe en seo-uida mencionará los señores que desde el 28 de Abril 

del año anter7or hasta hoy han dejado ele pertenecerá la Sociecladr 
y á los inscritos en ella desde la propia fecha. Contamos una pé~­
dida lamentable entre los socios de número con la muerte del emi­
nente estadista Lic. D. Manuel Dublán, Secretario de Ilaciendar 
acaecida el 31 de Mayo de 1891; pero en la sesión del jueves últi­
wo se integró por nueva elección el número de todos los que falt~­
ban, resultando entonces nombrados los Sres. Lics. Eduardo Rmz 
y L~is Pérez Venlía, ingenieros Joaquín Mcndizábal Tamborrell, 
Luis Salazar, Amado A. Chimalpopoca,_ Guillermo Beltrán Y P~­
ga, José C. Segura y Ezequiel Ordóilez, y los Sres. Rafael Agm­
lar y Santillán, Emilio Riedel y Cristóbal Ortiz, con los que se­
completaron los cuarenta socios de número que señala el Regla-

mento. 
Como socios honorarios han sido admitidos durante el referido-

período los Sres. l\fanuel Gutiérrez Nájera, Emilio Ruiz, Dr. Fe~­
nándo Zárraga y Lic. Francisco Olvera, residentes en esta capi­
tal; Guillermo Dawson en la República del Salvador, Desiré P~c­
tor y J. Charencey en París, y Cesáreo Fernández Duro en Madnd. 
Asimismo, en calidad de socios corresponsales han obtenido nom­
bramiento los Sres. Lázaro Pavía, Jesús Galindo y Villa, Bernabé­
Bravo y Esteban Cházari, residentes en esta capital; Lic. Isidro 
Rojas en Zacatecas y Barón ele Molortis en el Cairo. El Sr. Fran­
cisco Gómez Flores, que era socio corresponsal, fué nombrado ho­
norario durante el afio, pero por desgracia ha muerto hace pocos 
meses en esta capital, con gran sentimiento de las letras patrias, d~ 

las que era un distinguido cultivador. 
Entre las Juntas auxiliares que se han ido creando en los Esta­

dos conforme á las disposiciones del Reglamento, debe contarse 
t1;1,mbién la de Toluca, instalada el 3 tle Setiembre de 18!)], la cual 
remitió en Octubre si¡.ruieute un oficio comunicando el personal de 

las comisiones que ha uombra<lo. 
i4 
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De esas Corporaciones locales, cuyos miembros son inmediatos 
conocedores de la historia, geografía y estadística de las diversas 
partes de la República, mucho puede esperarse en pro de los fines 
con que han sido establecidas; y ya desde luego la de Nuevo León, 
presidida por el inteligente Gobernador del Estado, General Ber­
nardo Reyes, ha seguido emprendiendo trab::ijos que, por su im­
portancia actual, permiten augurar los frutos que ella y las demás 
pueden dar en lo futuro á la ciencia y al país. La Junta auxiliar 
del referido Estado es la que hoy lleva más frecuentes é imp'or­
tantes relaciones con esta Sociedad . 

.A.sí, por ejemplo, el aílo próximo anterior remitió una noticia 
estadística de las Municipalidades del Estado, según el censo le­
vantado en l\farzo del propio aílo; un Cuadro sinóptico de la ins­
trucción pública del mismo en los meses de l\farzo y Abril; un Es­
tudio geológico sobre que el suelo de su territorio es favorable 
para la apertura de pozos artesianos; un Cuadro estadístico pe­
nal correspondiente al quinquenio de 1886 á 1890; y un Plano del 
Estado, construido por el socio Sr. l\figuel Martíuez, ingeniero, 
con aumento y correcciones respecto ele los planos anteriores. 

La Sociedad ha continuado recibiendo las publicaciones de al­
gunas oficinas públicas y empresas periodísticas de esta capital, 
así como ele los establecimientos científicos del país. Es de sen­
tirse, sin embargo, no poder decir otro tanto de todas las publica­
ciones periódicas oficiales de los Estados, las cuales suelen con­
tener datos históricos y estadísticos <le importancia, tlignos de ser 
recogidos para los fines ele esta institución. 

Por más que parezca fatigoso, no me creo dispensado de cum­
plir con el artículo ya aludido del Reglamento, que prescribe for­
mar la Memoria de los libros, mapas y otros objetos que en el aílo 
haya adquirido la Sociedad. Las ouras que voy á mencionar son 
casi todas mexicanas, remitidas por· oficinas públicas, 6 donadas 
por socios ó personas particulares, á excepción de una que fué com­
prada á su duefio. 

La Secretaría de Fomento remitió la Memoria estadística de la 
República de Enero á Junio tle 1890, y los Informes sobre el co­
mercio de México, publicación periódica que hace la misma Se­
cretaría. 

La de Relaciones el libro titulado Guía práctica del .A.g1·egado 
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Mexicano por Fernando Prado, 1891; otro cou el nombre de Ma­
nual de la~ Repúblicas Americanas; un opúsculo titulado México; 
el Tratado de amistad, comercio y navegación celebrado en 29 de 
Marzo de 1890 entre México y la República Dominicana; Y el tra­
.tado sobre límites en 20 de Octubre de dicho año, entre México Y 

Guatemala. 
El Gobierno del Distrito Federal los Cuadros mensuales de la 

mortalidad habida en su demarcación, que publica su Secretaría. 
El de Oaxaca un Cuadro de la división política, judicial, mu­

nicipal y estadí~tica del Estado, y los Cuadros estadísticos de po­

blación que publica mensualmente. 
El de Zacatecas, los Cuadros mensuales que publica sobre la 

mortalidad en la capital del Estado. 
El de Tamaulipas, la Memoria administrativa de 1890 Y unos 

Informes sobre la administración pública del Estado. 
Los gobiernos de Veracrnz, Nuevo León, Sonora y Chiapas, las 

Memorias administrativas (le 1890. 
El señor Gobernador de Sinaloa, hallánclose en esta capital el 

año pasado, remitió como un obsequio á la Sociedad una intere­
santísima Carta geográfica del Estado de su mando, formada ba­
jo su dirección como ingeniero y litografiada en Londres, cont~­
niendo la división gráfica de su territorio por distritos Y la deli­
neación de sus costas con un sondeaje minucioso: lleva, además, 
una pequeña carta de la República, los mapas industrial Y etno­
gráfico del mismo Estado, y planos y vistas de algunas de sus 

poblaciones. . . . . . 
El Sr. Ignacio Bejarano, director de El Jlfonicipw_Libre, pe~i~-

dico que se publica en esta capital, envió una obra ~mportantls1-
ma conteniendo las actas del Ayuntamiento de la cmdacl de Mé­
xico desde los primeros tiempos de la conquista española, en cinco 

libros impresos. . . , . 
El Sr. Javier Tello de l\feneses, el Compendio h1st.orico, geo-

gráfico y estadístico del Distrito de Sinaloa, Estado tlel mismo 

nombre. 
El Sr. Ignacio G. Vizcarra la Cartilla Histórica de Colima. 
.A.l socio Sr. Joaquín Mendizábal Tamborell, se compraron á 

$10 cada uno, dos ejemplares de la obra que ha publicado con el 

título de Tablas de logaritmos. 
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Otros socios donaron las obras que siguen: 
El Sr. Javier Stávoli, unas Noticias estarlísticas de las amone­

elaciones practicatlas en las Casas de moneda de la República, que­
él ha formado como Jefe de una de las Secciones de la Secretaría 
de Hacienda, y corresponden al año fiscal de 1890-91. 

El Sr. José 1\fendizábal Tamborell, un A.lmanaqne de las efemé­
rides de Puebla, escrito por él para 1892. 

El Sr. Luis Salazar, un Plano indicador de la distribución de­
las aguas de la citlllad de México, y una carta, ya mny rara, del 
Estado de Chihuahua, formada en 1881. 

El Sr. Guillermo Beltrán y Puga, nuas 'l'ablas para calcular la 
refracción. · 

El Sr. Manuel O. Brioso, tle Oaxaca, unos cnatlemos de la obra 
que ha escrito con el títnlo de« Ilistoria <le Més.ico.» 

El Sr. José C. Segura, nna ;.\femoriasobrc el cultivo lid maguey. 
El Sr. Dr. Nicolás Leóu, los Anales llcl olusco :\Iichoacauo. 
El Sr. Coronel Manuel Balbontín, sn obra titnlatla" La ln.asióu 

Americana,» 1846-1848. 
El Sr. Manuel Martínrz Gracida, Catálogos sobre tlora y fa1iua 

del Estado de Oa,xaca, pul)licarlos por él. 
El Sr. Santiago Ramírez, una Biogrnfía del Sr. Andrés llel Río7 

que ya se publicó en el Boletín de la Sociedad. 
El Sr. Lic. Etluardo Rniz, sn obra .\lichoacá11, paisajes, tradi­

ciones y leyendas. 
El Sr. Luis A.. Escandón, nu ensayo histórico geográfico de Ix­

miquilpan. 
El Sr. Lic. Lázaro Pavía, las ouras que ha escrito, y son: « Los 

Estarlos y sus Gouernantes," « .Apuutes biográficos delos Jefes po­
líticos de los Partidofl,,> «La Villa de Guadalupe,,, deRcripción histó­
rica; e< Los Secretos del Juego,,> « Los lJéroes de la Iuderendencia 
Nacional," «La Educación del Pueblo,> y ccLos Ingleses en México.» 

El Sr. Luis Pérez Milícua, Nociones de Geografía física gene­
ral, por H. Mamet: obra tr::i.ducida por c-1 donante. 

El Sr. Luis González Ouregón, la obra ce México Vi<>jo," tradi!)io­
nes, etc., escritas por él. 

El Sr. Lic. Luis Pérez Verdía, el Compendio de la Bistori~ de 
México desde sus primeros tiempos hasta la caída <lel seguml<;> im­
perio: obra escrita por él, 1892. 
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El Sr. Lic. Eustaquio Bnelna, el Arte ele la lengua cahita, por 
un Padre de la Compañía de Jesús, adicionado y publicado por él 
en 1801 · y el Manual del idioma general del Perú, gramática ra­
zonada 'c1e la lengua Qíchua, por el rre,'bítcro D. Miguel Angel 

Mosf!i, 1889. 
No todas las produccioues científicas ó literarias nacionales sou 

remitidas á la biblioteca de la Sociedad, ya porque no tratan de las 
materias asignadas á su institución, ya porque no hay solicitml en 
enviarlas; las que aquí son recibidas, constituyen un~ muy p~q~e­
iia parte de las que se publican, por lo cual no dan m aun siquie­
ra una idea aproximada clel movimiento intelectual del país; pero 
por ellas puede al menos formarse uua ligera idea de éste. 

En cuanto á las publicaciones con cuya remisión nos honran las 
Corporaciones científicas extranjeras, á cambio de las nuestras, 
.que comparativamente son en número más modestas, ellas f~rman 
una parte bien importante de las adquisiciones de esta Soci~dad, 
en cuya biblioteca ocupan un lugar distinguido, Y son apreciacl~s 
debidamente por nuestros sabios y horubres de letras. La Socie­
dad Mexicana de Geografía y Estadística cultiva con sus herma­
nas del extranjero las relaciones más cordiales y amistosas, Y creo 
ser un órgano fiel de sus sentimientos, manifestando que ella s~ 
-complace en trasmitirles en esta vez la expresión de su re_conoci­
mieuto especialmente al Instittlto Smithsoniano ele Washmgton, ' .. 
,que ha sido siempre tan eficaz y espléndido en suR rem1s1on:s. 

La noticia que voy á dar de los estudios leidos en las ses10nes 
-del afio, nos hará formar uua idea clel carácter que tienen algunos 
-de los trabajos emprendidos por los socios. 

El Sr. Amado A.. Chimalpopoca leyó nn estuüio sobre fenocarri­
les vecinales y presentó el prontuario del tecnicismo relativo. 

El Sr. E. Riedel, un estudio sobre el cnlto de los antiguos me-

xicanos á los cuatro elementos. 
El Sr. Lic. H. Dávila presentó corregido y aumentado nn estu-

dio geográfico, estadístico é histórico del Rstado de Nuevo León. 
Las antedichas producciones se mandaron publicar en el Boletín 
El Sr. Leopolclo Batres leyó un estudio crítico sobre arqueología 

mexicana, titulado « El Cascabel de la culebra de Teotihuacán.» 
El Sr. Francisco Ri vas, un artículo titulado ,, Los Indios y el 

Nuevo Mundo." 
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El Sr. Vice11te Reyes, un artículo que lrn traducido del francés 
T 

publicado por el Sr. rector, cou el título de ((A11tropologfa y Etno-
grafía:» resumen por onleu gMgráfico de las cuestioues antropo­
lógicas y etnográficas tratadas eu la 8~ renuión ,!el Congreso In­
ternacional de Arnericauistas. 

Las tres producciones que se acaban de mencionar, han sido ya 
publicadas en el Boletín de la Sociedad. 

El Sr. Angel M. Domínguez leyó una Memoria explicativa del 
Cuadro estadístico de los Municipios de la República que presen­
tó á la Socieuad. 

El Sr. Isidoro Epstein leyó la traducción que ha hecho del es­
tudio sobre la Geología y Paleontología de l\Iéxico, por los Dres. 
Félix y H. Lenk; ·y comenzó, además, la lectura de un estudio suyo 
sobre Observaciones á los Cuadros de la mortalidad en el Distri­
to Federal. 

El Sr. José M. Romero continuó la lectura de su obra" México 
y la Oolonización.i> 

El Sr. Lic. Luis Pérez Verdía comenzó {L leer la Ilistoria que 
ha escrito del Estado de Jalisco. 

El Sr. Lic. Eustaquio Buelna comenzó á leer un estudio refe­
rente á la obra titulada ((Arte de la leng11a cahita.» 

No me detendré en reseilar las iniciativas y dictámenes aproba­
dos en la Sociedad. Concretaré mi informe acerca de este punto á. 
la simple enumeración de las más importantes; entre las cuales 
puedo contar la del Sr. Vicente Reyes, para que se hiciera una im­
presión, como se hizo, del programa del Congreso Internacional 
de Americauistas que se reunirá en Octubre próximo en el Con­
vento de Santa María de la Rábida, Espaila, invitando á los auto­
res mexicauos á escribir sobre alguna de las materias en él expre­
sadas; y otra del vicepresidente, Sr. Félix Romero, para que se 
nombrara un socio que se encargara exprofeso de formar un estu­
dio sobre la itunigracióu de los aborígenes á América, ya portie­
rra, ya por agua, sobre el nombre antiguo y contemporáneo de 
México, y sobre cuál era la civilización más adelantada de las tri­
bus primitivas antes del descubrimiento de América; en cuya vir­
tud fué nombrádo para ese efecto el socio Sr. Batres. 

Otra de las iniciativas notables que, corridos los trámites res­
pectivos, quedó aprobada, fué la que presentó el Sr. Angel M. Do-
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míngnez
1 

proponiendo la formación ch• uua obra in exteuso, relati­
va á Geografía, Estadística, Historia,, Artes, Costumbre~, Monu­
mentos, Industria, Comercio, etc., de México, resol viéndose después 
que su forma sería la Je un Diccionario de Geografía Y Estad~s­
tica, en el que se tocarían las materias que se acaban de mencio­
nar, al tratarse respectivamente de las entidades geog1·áfi.cas á 
que pueden ser aplicables. 

Reconociéndose muy justamente que el asunto era de grande. 
importancia y que comprendía muchas de las materias que deben 
formar la principal ocupación de la Sociedad, se nombró para pro­
curarse y preparar los trabajos umL numerosa Comisión, que por 
el orden de la designación de sus miembros se compone de los se­
ñores Eustaquio Bnelna, Angel M. Domínguez, Leopoldo Batres, 
Macedonio Gómez, Fortino H. Vera, Triuidatl S. Santos y Rafael 
Aguilar, número que después se aumentó con el nombramiento 
del Sr. Guillermo Beltrán y Puga. Se bailan en cliscusión los cues­
tionarios qne para completar los datos indispensables l1an de di­
rigirse {1 los Gobernadores y á las Juntas Auxiliares de los Esta­
dos y Territorios, á las personas que ejercen jurisdi~:ión ecl~siás­
tica y pueden dar un buen contingente de colaborac10n, Y á ciertos 

particulares si se creyese necesario. . 
El vicepresidente, Sr. Romero, fné comisionado por la Sociedad 

para recibir el premio que ella obtuvo enlla Exposición lnterna­
cional de París de 1889 por su Boletín y por un trabajo de uno de 
sus miembros el Sr. Reyes, relativo á los Orígenes del plural en 
el Náhuatl y e~ algunos otros idiomas congéneres; y lo recibió di­
cho señor, consistiendo en una medalla que se guarda en la ~ecre­
taría de la Corporación. El artículo alt1dido fué luego publicado 

en el Boletín. 
Habiendo la misma Sociedad expedido nna convocatoria para 

la presentación de obras sobre Geografia, Historia_ y Estadís~ica, 
á fin de adjudicará las que lo merecieren los premios etablec1dos 
por el Reglamento, fueron admitidas á figurar en el conc~rso las 
que presentaron los socios Sres. Lic. Eduardo Ruiz y J oa~u~n Men­
dizábal Tamborrell la primera titulada« Micboacáu,n pa1saJes, tra• 
diciones y leyenda;; y la segunda "Tables des Logaritmes a ~uit 
decimales des nombres de 1 a 125,000, etc.>i Presentado el dtcta­
men respectivo por la Comisión que se no;nbró, compuesta de los 
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Sres. José l\I. Yigil, Bdnanlo Zárate é Isidoro Epsteiu, la cual con­
sultó se concediese {L cada uno de los mencionados autores una me­
dalla de llouor y un diploma, se reconoció en la discusión qne los 
premios á, tales obras sólo podrían concederse fnera de concmso, 
y se acordó que les fuesen concedidos con esta calidad. 

Réstarne dar una breve noticia de los fondos que ha manejado 
la Sociedad para los gastos y objetos de su institución. Ila reci­
bido de la Tesorería General por conducto de la Secretaría ele Fo­
mento, en el período de once meses corridos de Mayo de 1891 á 
l\Iarzo del corriente afio, las siguientes cantidades: por la subven­
ción anual de$ 1,200 que le asigna la ley .de Presupuestos, $1,100. 
Por ministraciones especiales para ayuda del pago de la renta de 
la casa que ocupa en la 2~ calle de Humboldt núm. 51, á razón de 
$100 mensuales que recille de la misma Secretaría, $1,100. 

Dichas cantidades hacen un total de $2,200, que en el período 
expresado se ha distribuido de la manera siguiente: por instala­
ción del salón de sesiones y mudanza de una parte de los muebles 
pertenecientes á, la Sociedad, $220.27. Por el pago de $140 men­
suales que importa la renta _de dicha casa hasta el mes de Marzo 
próximo pasado, $1,540. Por impresión del Boletín, reimpresión 
de algunos estudios y litografía de algunas láminas, $ 283.98. Gas­
tos de Secretaría para alumbrado, salarios del portero de la casa 

' ' honorarios de un agente auxiliar de la Secretaría y compra de al-
gunos efectos de escritorio, $155.75. 

lle concluido, seITores, mi informe, por el cual hallreis quedado 
medianamente instrniclos en las labores de la Sociedad durante el 
año anterior que hoy se cierra. i Se dirá que los miembros que la 
componen se sienten orgullosos del éxito, Muy lejos de eso; si yo 
he de ser el intérprete ele sus pensamientos, que estoy seguro son 
los mismos que yo alimento, imagino que una aprensión constan­
te los mortifica, motivada en no haber podido hacer más y mejor. 
Pero sirva de excusa el estado de reorganización por que atravie­
sa todavía esta institución científica, lo reducido de los elementos 
con que cuenta para el impulso de sus trabajos y la condición in­
herente á todo cuerpo colegiado, lento en su desarrollo y poco efi-
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caz en sus resoluciones. A todos los socios, sin embargo, anima 
el mús grande deseo de ser útiles á la ciencia y á la patria, para 

-cuyo efecto redoblarán sns esfuerzos. 

DISCURSO por el é'Ocio rfr número Lic. Lili,s Pérez Yerdía. 

SEÑOU, PRESIDEN'l.'E: 

SEÑORES: 

A..l aceptar el nombramiento que la 8ociedad de Geografía y Es­
tadística se sirvió hacer eu mi favor para dirigiros la palabr:i, sólo 
he querido manifestar con eso mi reconocimiento y mi respeto hacia 
este agrupamiento progresista de mexicanos distinguidos, pneK 
dista mucho mi débil palabra ,le corresponderá la ilustración de 
quienes me escuchan. Cumplo por tanto con nn deber de lealtall 
al solicitar la inuulgencia ele mi respetable auditorio. 

Existe en la actualidad una marcada tendencia del espíritu lrn­
mano á remontarse á las fuentes de todo conocimiento para iuves­
tigar su certidumbre, y en esta tarea profundamente filosófica, ha 
venido á demostrarse la grande importancia delas sociedades cien­
tíficas, no sólo como propagad.oras de los descubrimieu tos y de los 
adelantos constantes; sino también como depositarias de la nr­
dad histórica, fija, precisa é inalterable. 

Hoy que el mundo culto se prepara en todas partes á conmemo ­
rar el trascendental descubrimiento uc ln, América, ad viértese con 
senti~iento que los sucesos más importantes de aquella epopeya 
están envueltos en el misterio, y que llay necesidad imperiosa de 
reconstruir la historia de suceso tan interesante acudiernlo panL 
ello á un método rigorosamente científico. 

La prensa, que nacía á la par que el descul>rimiento se realiza­
ba, como si la Providencia hubiese querido que al ensancharse los 
horizontes del mundo físico, se extendieran también los medios de 
<iomunicación intelectual que habrían de poner en contacto las in­
toligencias como lo iban á estar los continentes; la prensa, digo, 

if> 
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es una fuerza nueva que se ha desarrollado de un siglo acá cen­
tuplicando su poder, pero que no pudo aún prestar su ayuda, 
poderosa para fijar y propagar los hechos del descubrimiento~ 
Además, la prensa no sólo conserva el precioso depósito de las 
tradiciones y de los sucesos contemporáneos, encargándose con 
fidelidarl intachable de entregarlo íntegro á la posteridad; sino 
que estimula también al conocimiento prolijo de cuanto pueda 
interesar, abriendo ancha puerta á todo lo que es discusión, examen 
y amplificación. Así es que el haberse hallado en la cuna el invento­
de Guttemberg cuando la Europa hacía conocimiento con nuestro 
Continente, fué cansa, á no dudarlo, de que las relaciones y noticias. 
permaneciesen sin discutirse, sin amplificarse y aun sin encontrar· 
seguro albergue contra los atentados del tiempo. Cúpole al ilus­
tre Obispo de Chiapas la gloria singular de haber salvado del 
olvido las más exactas é importantes noticias acerca de tan ma­
ravilloso suceso, y particularmente el DIARIO DE NAVEGACIÓN 

del inmortal genovés, que si bien no poseemos original, conoce­
mos si11uiera un fiel extracto gracias al celo del ardiente defensor 
de los iudios. 

Sin el auxiliar de la imprenta, el descubrimiento tampoco pudo­
contar con la cooperación de las sociedades científicas, que no 
únicamente generalizan el conocimiento de los sucesos notables­
por medio de su estudio, de sus memorias y de su organización 
misma; sino que depuran la verdad de los hechos sometiémlolos 
al crisol de la crítica, enaltecen en cuanto es debido la importan­
cia de los trabajos por el examen de su trascendencia, y estimulan 
al adelanto científico por los medios más lisonjeros para los hom­
bres de estudio. Fué preciso el transcurso de cerca de siglo y 
medio para que Ricbelieu diera asiento á los cuarenta inmortales, 
y hasta el año de J 663 el genio de Colbert apartándose de aranceles 
y de fecundas combinaciones financieras, dió origen á la Academia 
de Ciencias de París. 

Privada así la obra grandiosa de Colón de tan eficaces medios. 
de propagación y crítica, y realizada en época de romance, de­
aislamiento y de esfuerzo individual, natural fué que excitada la 
admiración de sus contemporáneos con aquel prodigio, el asombro­
no diera lugar ála investigación, y la curiosidad quedara satisfecha 
con narraciones yagas y caprichosas. Por otra parte, aún no se-
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borraba la impresión profunda que cansara el éxito ue aquella 
aventurada expedición, cuando nuevas empresas, repetidos des-­
cubrimientos, heroicas conquistas, sueiíos de gloria y sed de ri­
quezas dominaban los ánimos de tal suerte que t,O(lavía no se da­
ban cueuta de la obra de Colón, cuando las cartas <le Vespnsio­
vinieron á preocupar la atención pública, para dar en seguida 
lugar á los viajes de los Cabot y de Verraznni, <le la corte real de 
Ponce de León y de Balboa, así como las vi,;tas fü11t.asnrnp;óricas 
se suceden instantáneamente y en el mismo ,;itio, cautivantlo la 
imaginación de quienes las contemplan. 

Así fné que en aquella marejada de desculirimieutos y de ex­
pediciones entre el ruido de tanta conquista; aute la admiración 
por un valor heroico cien veces repetido en legeudarias guerras; 
en medio dela lucha consiguiente álos mil intereses contradictorios 
que se disputaban el triunfo en tan distintos campm,, bie11 pronto 
se apartó la vista del Almirante y se dejaron sns trabajos en la 
incliferencia y el olvido. 

Ante tan repetidas y fecundas causas de aislamieuto, de iguo­
rancia y de confusión, no pudo el descubrimiento de América, 110 

obstante su excepcional grandeza, pasar ileso álos pósteros, siendo 
hoy por tanto necesario reconstituir su historia acudiendo {i Ja¡;; 
fuentes primitivas, desgraciadamente ya escasas, y aplicmulo una 
crítica severa á las tradiciones existentes. 

El cuarto centenario servirá no tan sólo para hacer una maui­
festación justísima del reconocimiento de la humanidad hacia el 
ilustre marino que tanto favoreció con su genio y su constancia 
el adelantamiento y bienestar de millares de pueblos, sino también 
para llamar la atención de los hombres pensadores _acerca de es­
collos y vacíos que existen en la historia. Después de cuatro siglos 
nos hallamos ignorantes del verdadero curso de las gestiones del 
navegante inmortal y basta del sitio real y positivo en que por vez 
primera enarbolara el estandarte de los Reyes de León y de Cas­
tilla. 

Si á tales deficiencias se agrega el hecho de que la envidia y 
otras mezquinas pasiones al suscitar dudas acerca de la gloria de 
un descubridor, tales como la del globo de Bebain, fa del piloto 
Alonso Sánchez y otras, han desviado el espíritu crítico haciendo 
que más se ejercitara en combatir tales errores, despejando el ca-
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mi110 tk estorbos, que en fijar los hechos principales estableciendo 
el ve1·1ladero derrotero, se comprenderá entonces cu{m erizada ha 
estado la cuestión de dificultades y de escollos. Por esto han que­
dado e11 la, incertidumbre sin que se pronuncie todavía la última 
pala l>ra snbre su exactitud, entre otros episodios, los muy nota­
bles de Lls vi.sitas de Colón á la Ráui<la r tle la isla á la cual llegara 
c ~m la 11Layor alegría en la maílaua del memorable 12 de Octubre 

de H!I:!. 
Pri \'Ó por mucho tiempo la relación que pintaba al descubridor 

<.fol Nue\"O l\fuuclo llegando de Portugal á España en el invierno 
ele US-!, fatigado de cansancio, á pie, llevando de Ja mano á su 
hijo D icgo, q ne era á, la sazón muy niílo, y pidiendo para él pan y 
agua eu la puerta del Convento de franciscanos de la Provincia 
de Huelva, llamado de Nuestra Señora de la Rábida en virtud de 
cierta imagen remitida de Constantinopla, que en aquel sitio fué 
ú sustituir al culto de Proserpina, que había atraído en tal región 
el terrible mal de la hidrofobia. 

Allí en aquella ocasión y por verdadera casualidad, trabó conoci­
miento el ilustre genovés con el Prior Fr. Juan Pérez, quien com­
prendiendo el talento y altas miras de su huésped, animólo á 
r ealizar su empeño, se constituyó desde luego en uno de sus más 
<.lecididos protectores y aun se hizo cargo del niño {t fin ele que 
Colón quedase más expedito para sus arreglos y sus viajes. Va­
rios aílos después, en 1491, de engañado y triste volvía á aquel 
austero claustro para recogerá su hijo y partir para Francia en 
demanda de una protección que hasta allí no había encontrado; 
mas entonces el Prior, que comprendía la importancia de sus pro­
yectos, porque tenía talento, y que deploraba que España fuese á 
perder para siempre la gloria que se le ofrecía, porque tenía un 
corazón castellano, detuvo al desalentado caminante, usó de toda 
su influencia en el ánimo de la más grand.e de las soberanas, y 
logró al fin con sus 'instancias cambiar la suerte de las negocia-

-0iones. 
Semejante narración, adornada con las galas de la poesía así 

por Washington Irving como por Lamartine, no ha resistido al 
examen minucioso de sus fundamentos. A qué iba Colón al monas­
terio si no conocía á nadie en él 1 i Acaso fné la noche la que lo 
Ob}igara á pedir albergue, cuando se hallaba á media legua de 
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Palos, de donde probablemente arrancalm la jorna1la, ó fné la 
necesidad de solicitar pan y agua para el niño! Dificilmente se 
compadece cualquiera de ambos ex.tremos c011 la Yerosimilitud: 
la proximidad al puerto hace faadmisible el primero, y las condi­
ciones de Colón rechazan el segundo. 

i Sería posible que quien sentía bullir en sn cerebro tan grandes 
ideas; que quien intentaba comunicarse con la Corte se presentase 
en España desprovisto de todo conocimiento y recomendación, 
casi mendigando y confiando el éxito ,le su grandiosa empresa á 
suceso tan contingente como el encuentro de nn llombre de corazón 
ó de un magnate generoso l 

Basta una atención ligera sobre observaciones tle tal índole, para 
desconfiar de la exactitud de aquellos hechos, y si se examinan 
con cuidado SllS fundamentos, se acrecientan las dudas. 

Se apoya en la autoridad de D. Femando Colóu, que así lo con­
signa en la historia de su padre, así. como en la del Obispo Las 
Casas; pero es probable que nno y otro hayan tomado esa noticia 
de la lleclaración rendida por el físico de Palos García Hernández, 
testigo presencial que fué llamado precisamente para discutir las 
teorías que anunciaba el huésped distinguido; mas si bien es cierto 
que terminantemente refiere lo del pan y el agua para el niño, 
afirma en cambio otros hechos que demuestran que ni fué ese el 
objeto de la visita al claustro franciscano, ni muc110 menos que 
se efectuara en 1484 cuando llegaba del extranjero, sino que se 
verificó siete años dPspnés, al prepararse precisamente úaballClonar 
á Espaüa. 

En efecto, asegura García Hernáudez eu el expedieute sacad.o {i 

luz por el infatigable Fernánd.ez de ~avarrete, que entonces Fr. 
Juan Pérez escribió á la Reina, qnien en respuesta lo hizo llamar 
ccé pareció en la Corte é de allí consultaron que le diesen al dicho 
Cristobal Colón tres nayios para que fuese á descubrir, i, envián­
dole en seguida al genovés que se encontraba en la Rábida ce en 
seguritlad de esperanza,i ce 20,000 maravedís á fin ele que se vistiese 
l1onestamente é comprase uua bestezuela é compareciese ante S. 
A. i, A1lemás, afirma que al ser interrogado Colón de dónde venía, 
contestó ce que él ,euía de la Corte de S. A.i, 

De esto resulta que la visita al histórico convento no fué hecha, 
y al ir de la Corte, y como se asegura t:1111hié11 qne era entonces la 
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primera vez que conMía al Padre Pérez, no lla quedado otro re­
curso á quienes se obstinan en suponer dos visitas, una al princi­
pio y ht otra al fin de las gestiones, que el decir que Colón se re­
fería al Rey de Portugal, ó suponer que la primera entrevista la 
tuvo con el Padre l\farchena y no con el conocidísimo Prior. Es 
de los primeros el Padre Con, que en flamante trabajo, con más 
candor que verdad, sostiene que al decir el ilustre marino que ve­
nía de la Corte de S. A., no hacía referencia á la de los Reyes Ca­
tólicos, porque en ese caso hubiese dicho SS. AA.., por ser notorio 
á los que conocen la historia de aquel tiempo, que en todas las dis­
posiciones que emanaban del trono iban .siempre juntos los nom­
bres del Rey y la Reina, y en las monedas, lo mismo que en los se­
llos del Estallo, se grababan las efigies de Fernando é Isabel. y 
digo con más candor que verdad, porque el referirse en sinO'ular , s o 
a . A., demostraba ya que Colón tenía su pensamiento en la au-
gusta soberana que tan noble protección le dispensara, separando 
su nombre del de su frío esposo D. :Femando; pues malamente po­
dría referirse á la Corte de Portugal, cuando el mismo testigo ha­
ce tantas referencias á S. A., y no puet.le el religioso contemporá­
neo suponer que el venerable Prior escril>iera haciendo instancias 
al Rey de Portugal, ni que este monarca fuese quien diera espe­
ranzas á Colón, ni ante quien debiera comparecer. 

No menos infundada es la opinión del distiuguido americanista 
Asencio, que en su obra monumental sostieuc que en la primera 
visita á la Rábida fué el inmortal marino recibido por el Padre 
l\[archena. 

Ni el Almirante, ni su hijo, ni ninguno de quienes intervinieron 
en el descubrimiento, citan para nada á ese respecto al Padre Mar­
chena, que figura corno el astrólogo que se encargó de prestigiar 
el proyecto con su ciencia, pero no corno miembro de la comuni­
dad de franciscanos ni corno el primer amigo de Colón. Mas afir-· 
mando el citado testigo que éste al venir de la Corte de S. A. co­
noció por vez primera al Prior, necesitaba el escritor sevi llano su­
p_oner la primera couferencia, ya que se empeñaba en que hubieran 
~ido dos, con personaje distinto de Fr. Juan Pérez, y en semejante 
mtento Marchena podía ser mejor que uadie el desianado ya que 

, "' ' reuma al carácter de fraile franeisco, la ctrn,lirlad de amigo del 
héroe. 

1 
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Si de este punto pasa.mos al no menos interesante del lugar pri­
,meramente descubierto en el archipiélago de las Lucayas, encon­
itramos la misma división é igual incertidumbre. 

Mucho se ha discutido sobre cuál pueda ser la isla de Guana­
ihaní, y aunque se ha conse~uido reducir los sitios que reclaman 
,con probabilidad aquella honra, aún permanece insoluble la cues-

tión. 
La famosa Guanahaní, que su descubridor bautizó con el nom-

bre de San Salvador, no fué desgraciadamente determinada por 
su posición geogr{ifica. D. Juan B. Muñoz trató por vez primera 
<.en su Historia del Nuevo Mundo de fijar la correspondencia en­
tre aquellos parajes y los que hoy llevan diversa denominación, 
:asegurando que la de Watlings, de cuatro leguas de extensión y 
-que está á, quince de la del Gato ó San Salvador, fué la que reci­
bió la primera visita ele los europeos. No participó ele esa opinión 
Fernámlez de Navarrete, quien apoyado en algunas observaciones 
<.lel capitán de fragata D. l\Iiguel l\loreno, designó como la verda­
dera Guamthaní á la isla del Gran Turco en el paralelo 21,50; mas 
Washington Irving, que había escrito su preciosa obra estimulado 
por la del académico espailol, discintió <le su pa_recei•, y haciendo 
un viaje expreso restituye á San Salvador el derecho ele primoge­
nitura. Desgraciadamente semeja~tes estudios par·ece que sirvie­
ron principt,lmente para dar pábulo á la duda que se extendía en 
mayor escala entre geógrafos é historiadores, pues mientras Varu­
liage11 sostiene qne la llamada l\fariguaua fné la favorecida por la 

s uerte, Fox se decide por la isla de Sama11a. 
La circunstancia de contar la afirmación de ·washington Irving 

,c-0n la tra<lición de algunos de los geógrafos primitivos, y con la 
autoridad del Barón de Humbol<lt, así como co11 sus observacio­
nes personales, le dan grandísimo prestigio. Y sin embargo, no 
por eso se dan por vencidos los qne creen con Mniioz que á hi isla 
de ,Vatling llegó por vez primera la escuadrilla española, pues así 
lo confirma el capitán Becher; y por último, el historiógrafo D. 
Rodolfo Cronan, que habiendo también hecho una inspección ocu­
lar en Noviembre de 1800, cree después de una confrontación de 
-cuantas seüales y descripciones suministran el descubridor; y Las 
-Oasas, «que Guanahaní es oompletamente idéntica á Watling Is-
itand, y qnc Colóu desembarcó en h co!'.ta occidental de esta isla.,. 
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Ante semejantes contradicciones y lagunas, se hace sentir la 
necesidad de que las sociedades científicas, ya que no pudieron 
prestar su ayuda para la conservación dela verdad histórica, pro­
curen al menos restaurarle sus legítimos fueros por medio de la 
investigación y de la crítica. En tal tarea es preciso, á la vez que 
examinarlo todo sin aceptar más que lo científicamente compro­
bado, apartarse también de esa desconfiada imparcialidad que­
tieudc al más desconsolador excepticismo y que conduce á dudar 
«le lo que está justificado. 

La Sociedad de Geografía y Estadística, que conmemora hoy el 
auh·ersario cuadragésimoprirnero de su instalación, ha dado prue­
bas lle la importancia que concede á ese género de trabajos, esti­
mulando por cuantos medios están á su alcance el desarrollo de 
las investigaciones histórico- filosóficas. Ocupada en formar el 
Diccionario Geográfico, Histórico y Estadístico de la República ,. 
después de haber prestado tan interesantes servicios {L la arqneo­
logía, la lingüística y la cartografía nacionales, aplicará aquel 
criterio á multitud de artículos detallados, que á su vez vendrán 
á rectificar la geografía y la historia del país; porque se necesita 
el examen de las partes para formar con ellas un conjunto emi~ 
neutemeute racional. 

El momento l1istórico adecu~do para los tralrnjos 111ás trasceu•­
dentales es el en que nos hallamos: uacida la Sociedad por inicia ­
tiva del Sr. Presidente D. Mariano Arista, el goberuaute que 
prefirió abandonar el gobierno y su propio ostracismo á faltar al 
cumplimiento de las leyes que había jurado sostener, encuentra, 
hoy bajo la administración de otro gobernante distinguido que se 
afana por estimular cuanto hay de noble y progresista, todo génen> 
de elementos protectores, capaces de permitfrle el más amplio des­
arrollo. 

Por esto 110 quiero coucluir siu preseutarle mis felicitaciones 
por sus esfuerzos pasados, y mis votos porq ne dura u te este período 
en que el centenario estimula la actividad intelectual, corresponda 
á los propósitos de su ilustrn fundador y á las actuales condicione 
de cultura y de progreso de México. 

1 
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DISCURSO.proniuwiaclo pol' el sooio de número .-1.njel .lI. Do­
mingu,ez .. 

SEÑOR PRESIDEN'l'h: 

SEKORES: 

Semejante á uno de esos viejos guerreros que después de largas 
y penosísimas campañas vuelve á, su hogar y divierte su descanso 
con el recuerdo de sus trabajos pasados, y P.n el día de su natalicio 
reune á su familia y á, sus amigos para entretenerlos con el relato 
de sus proezas, que son su orgullo, enseñándoles los títulos que con­
quistara su valor y que forman su gloria: así la Sociedad de Geo­
grafía, después de un pasado azaroso y cruento que envolviera en 
lar<Yuísimo período los primeros aílos de su existencia, á la sombra 
ah:ra de la paz que tan plácidamente disfrutamos, ha dispuesto 
solemnizar anualmente el aniversario de su existencia legal Y os 
llama, á vosotros, ilustres miembros de las Sociedades científicas 
qu.e sois nuestra familia, y á vosotros todos, hombres de cor~z?u, 
porque teneis que ser nuestros amigos, para que con esa frmción 
que sólo las almas nobles y elevadn.s sienten, vengais !1 tomar parte­
en nuestra modesta fes ti vi dad, que procuramos solemnizar, ora con 
la reseña de nuestras labores de hoy, ora con el relato del rudo ba­
tallar ele nuestros primeros tiempos. 

y no es un símil arbitrario el que establezco: porque es preciso 
reconocer que la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 
tiene un pasarlo heroico y meritorio, en el que cifra su orgullo con 
justicia; tiene también st1s títulos y honores que sou su glor'.ª· Yoy 
á explicároslo: Primer cuerpo científico fundado en l\Iéxico des­
pués de la Iudepell(lencin, viene á ser la hermana mayor de las pre­
claras corporaciones de sabios que en la actualidad existen eu nues­
tra patria, y este título lo lleva con fiereza; es, por su antigiiecladr 
Ja tercera en el ortlen numérico entre todas sus congéneres del or­
be; y al nacer sirvió de heraldo p:ua que la vieja Europa compren­
diera todo el temple del alma mexicana. Hé aquí su orgullo. 

México en a.quella época se despedazaba con el mayor de los fu. 
rores, y cnall(lo estaban tintos en sangre las cin1latles y los campos~ 

iG 
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<mau<lo el contiuuo tronar tle los caüones impedía que se oyera una 
voz conciliadora pal'Cciendo que nadie pensaba más que en exter­
minio y muerte, entonces, en lo más rudo de la pelea, nació esta 
Sociedad, y niüa aún, destilando de sus labios todavía la sangre 
-con que había sido amamantada, se la envió al extrnujero para de­
mostrar por todas partes que si en aquellos momentos se moría 
aquí por los ideales que debían constituir nn pueblo libre, el mexi­
cano sabía atenderá todo, y plantaba, previsor, el árbol de la cien­
cia, para abrigarse en él una vez destruidas las añejas preocupa­
ciones de las clases, de razas, y de fanatismo que estaban entorpe­
ciendo el r~ípido volar del águila de Anáhuac. 

¡ Pluguiera al cielo, sin embargo, que ias condiciones terribles 
,que envolvieron la cuna de esta Sociedad se hubieran circunscrito 
á un corto período de sus primeros días! Desgraciadamente no fué 
.así; y esto hace que no sea posible apreciar en toda su grandeza la 
historia de la Sociedad, sino considerándola en la íntima conexión 
-que tiene con la historia patria. Fundada por el Ministro de Rela­
ciones D. Bernardo González Angulo, en los comienzos de 1833, con 
el nombre de« Instituto de Geografía y Estadística," en los momen­
t?s ~~ que el ~élebr~ plan de Zavaleta acaballa de triunfar, la Aso­
-c1acw11 experim ento desde luego todas las cousecuencias del bo­
rrascoso perío<lo en que vivió la híbrida aclmiuistracióu, producto 
<lel victorioso plan. Veintisiete foerou los socios fundadores, citán­
dose ~u ei-e uúmero {t los ilustres A rango y Humboldt, aun cuando 
no residían en el territorio nacional. El p1·irner presülente lo fué el 
.Sr. D. Jos6 Gómez lle la Cortina, m(ts conocido eou el nombre de 
«Co111le de la Cortina" yde qnien pnede clecir8e qne, más que Presi­
dente, foé el ángel tntelar de la Asociación, puesto q1LC, entre otros 
muchos distingnidísimos servicios, merced {t él y á pesrtr de la 
exacerl>ación de los ánimos y per~ecnciones de la época que casi 
di sol vi ero u el l ustitnto, los primeros trabajos HO se perdieron, pnes 
el St·. Cortina siguió reuniendo en su ca!'la lo!'l datos geográficos y 
estadísticos que se había acordado tomar y recoger, lo cual hizo 
con tanto fruto qne, cuando en 1839 dispuso el Gobierno que el 
Instituto se convirtiese en« Comisión Militar de Geografía y Esta­
dística," á la que debían pertenecer todos los miembros de aquel 

. ' el Sr. Cortma pudo llevar el contingente de m{ts de mil alturas 
barornétricai., inéditas; de más de qninientas seseHta latitudes 
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~xactamente tom;:ulas y también inéditas; de ciento ochenta itine­
rarios y tl'e8cientas cincuenta muestras de maderas diferentes, de 
fos Departamentos de Michoacáu, Y ucatán y México, así como un 
,censo de esta ciudad, aunque imperfecto, pues sólo registraba 

.205,430 habitantes en el aüo de 848. 
De 1833 á 1851. ..... ¡ Qué período tan fonesto para la Repú­

blica! Mientras las conmociones interiores se sucedían las unas á 
las otras, y todo era desconcierto y anarquía, dos guerras extran­
jeras, que razones de conveniencia social me impiden calificar, 
reagravaron más y más la situación violenta de los mexicanos. En 
el entre tan to, esta Sociedad reanudaba hoy sus trabajos para verse 
obligada á suspenderlos al día sigaiente; como el avaro, vagaba 
de casa en casa escondiendo su archivo que era su tesoro; Y hubo 
vez ( sesión ele 20 ele Julio de 1848) en que no se leyó el acta ante­
rior porque el libro de ellas ( palabras textuales), con los deinás 
papeles de la Oornisi6n de Estadística, estaba depositado en lugar 
.<tegitro, de donde no había podillo sacarse. Hé aquí gráficamente 
descrita la lucha material contra la situacióu, en cuanto á la lucha 
moral; en cuanto al estado de los ánimos oprimidos por el dolor y 
por la rabia después de nuestras desgracias .... calculalllo, señores, 

eeo no se puede describir. 
Tantos imfrimientos 110 hicieron, siu eml.mrgo, más que avivar 

el celo de los mieml>ros de esta Sociedad; asi es qne los años de 
18!9 50 y 5 l fueron fücnnd.os. La sesión del 2! de Febrero de 849 
,será' siempr; uotable por el vivo interés que demostró la Comisión 
de Geoo-rnfia en todo lo referente {t la línea, divisoria de México 
,con los 

0

Estad.os Unidos del Norte. En el mismo aüo, la Sociedad 
solemnizó las fiestas de la patria con la tleterruiuación física y geo­
gráfica de esta capital; y antes de que terminara el año, dos suce­
sos notables debo notar en estos brevísimos apuntamientos: el tlía 
8 de Noviembrn ingresó como socio el Sr. Juárez, que más tarde 
tenía que llenar cou su nombre el mundo liberal; y el día 20 de 
Diciembre qtrncló aprobada la proposicióu del Sr. Cortina para que 
este Cuerpo Científico llevara eu lo de adelante la denomiuación 
que actualmente tiene y q trn desde ese día usó, auu cuando la apro­
bación del gobierno se recibió hasta el 7 ele Febrero de 1850. 

La formación ele su reglamento interior; las gestiones para que 
se adaptara el metro como medida lineal; determinar la verdadera 
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relación entre el metro y la vara mexicana; el establecimiento de· 
observatorios meteorológicos en los principales coÍegios y escuelas 
superiores; los itinerarios generales del país; las pesquisas por 
encontrar una población desconocida que se decía existir en las. 
montaílas de los Lacandones, del Estado de Chiapas; y por últimor 
la determinación definitiva de la carta general,·Atlas y Portulanos 
de la República, llevado á cabo por la Sección de Geografía de e~ta 
Sociedad, fueron los m¡Ís esenciales trabajos y fmtos recogi,los en 
el año de 1850. 

Estamos ya en los momentos en c¡ne la .Asociación iba á ser· 
premiada por su constancia, por sn lal>oriosidad y también por Jo 
útil de sus trabajos. Desde el afio de 1849 ewpezó á uotarse que 
la opinión pública se iba formarnlo cada día más farnrable á la 
Sociedad., y es curioso observar que eu la mayor parte de las acü1s. 
correspondientes á los aí1os de -!ü, 50 y 51, casi 110 lrnho sesión e1h 
que no se recibiesen nuevos socios, que lo IJabíau solicitado y que 
parecían escogidos entre lo más sabio y lo más disti11gniuo ele los 
mexicanos . .A fines de 1830, la Sociedad contaba con 1urn simpa.tía 
general, y la ilustrada administración del Gral. ~\..1·isüt llO podía 
dejar de proteger uu cuerpo científico que después de hal>er sal­
vado el borrascoso período trascurrido, clotabaal país co11 la primer 
Carta Geográfica del territorio nacional; así e:s que cuando en el 
Congreso se presentó el proyecto de ley que daba á la Socie<hul 
una existencia legal, no hubo para ella sino palabras de cariñosa 
consideración. 

A grandes rasgos, porque no debo auusar de vuestra beuevo­
lencia, he procurado describiros lo esencial ele la vi<la de esta U0t·­
poración hasta 1851. Obliga<lo á ser couciso, ui habría sitlo posible 
extenderme á más detalles, totlos honoríficos, respecto de la época 
que abraza este bosquejo, ni menos lo seda si pretendiera seguir 
la ameritada vitla de la Sociedad hasta la fecha; pero en términos 
generales sí puedo aseguraros que hoy está relacionada con todos 
los centros científicos de .América y Europa; qne todos esos cen­
tros le envían s11s publicaciones con un apresuramiento que i11di­
ca la alta estima en qtie la tienen, y qtie ya sea para recibir en 
:;\féxico, ó para nombrnr sus delegados que vayan á otras uacio­
nes, siempre se cuenta con ella para t-0dos_los cougresos cie11tífi­
cos que se reunen en el mnudo civilizado. 
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Es asimismo digno tle observación y de alabanza que, envuelta 
,como se ha visto desde su primer día, en un mar tan agitado de 
pasiones, el ·oleaje de la política füé bastante mucha.s veces para 
originar la suspensión de los trabajos, pero jamás para penetrar 
,á este santuario. Los salones de la Sociedad han sido constante­
mente el campo neutral en que han cabido los hombres de todos 
los partidos y de totlas las creencias: corporaciones de sabios co­
mo la de ,, Químicos entusiastas" en 1850, han venido á contender 
,en este palenque, siendo la Sociedad el juez; hombres ele ciencia 

Y de corazón nacionales ó extranjeros, han tenido fácil l\cceso pa-' -ra venir á exponer sus teorías científicas sobre cualquier materia; 
así es que de la Sociedad Mexicana de Geogra.fia y Estadística 
puede decirse con verdad que nunca ha traicionado ningu~o ~le 
sus títulos: sie»ipre mexicana; sieinpre de la ciencia. No le ret1reis, 

señores, vuestro aprecio. 
Señor Presidente: -vuestra energía, vuest,ro talento práctico Y 

el justo cariño que el pueblo mexicano os tiene, han sido los t_res 
grandes factores que han producido esta paz, mil veces bendita, 
enseñoreada hace más de tres lustros del territorio patrio, Y á cu­
yo beuéfico influjo se está proclucientlo el amplio desarrollo de las 
.riquezas de nuestro suelo; vos teneis nn corazón ardientemente 
.mexicano que late, se conmueve, se yergue entusiasta, en cua?to 
descubrís algo que pueda contribuir al mayor brillo y engrande­
cimiento de la República .... pues aq ttí teueis esta Sociedad: pro­
tegedla! y protegefüa más que con los recursos del erario públi­
co, con el calor fecundan te de vuestras simpatías. Con mano torpe, 
pero con pecho sano, acabo de levantar una punta del velo que 
ha encubierto la ameritada historia de la Sociedad, y ya lo habeis 
visto, es digna de ynestrn protección, porque el lál>aro sagrado 
que recibiera hace 59 auos, lo conserva sin manc~a .hasta la ac­
tualidad, pues aquí, en este recinto, nunca han ex1st1do más qne 
dos amores, nunca se han erigido más qne dos altares: el uno pa­

~a la ciencia: el otro .... para lit patria! 

-------------
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APUNTES 
PARA UN 

ESTUDIO SOBRE EL CRISTIANISMO EN AMERICA 
EN LOS TIEMPOS ANTERIORES Á LOS DESCUBRIMIENTOS DE CRISTÓBAL COLÓN 

Dedicados, con ocasión clel Cua,rto Cenienario Coloml.,iao, 

á la Sociedad d e Geografí., y Estadística 

PoR OTHON E. DE BRACKEL WELDA 

"Üceanus imperme:i.bilis hominibus 
·'e t qui trans mare sunt, mun:li ejus­
"dem Domini dispositionibus gubcr­
"nantur.1" 

(San Olemmte Papa, en su epístolit 
á los corintios.) 

Introducción. 

No es nuestro áni~o'. al escribir estos hnmil!les apuntes so­
bre los descubrnmentos del Nnevo Continente, eu siglos 
anteriores al del gran marino genovés, cuyas :fiestas se 

celebran hoy en el mundo civilizado, echar una sombra sobre esta 
radiante luz que con justicia rodea la cabeza de Colón, cual aureo­
la de nuevo santo, enalteciendo sus grandes virtudes, la fe y la 
constancia que lo guiaron en tan peligrosos trabajos, y sobre todo 
admirando los móviles elevados y profundamente cristfanos que 
se pueden condensar en las palabras: «¡para la mayor gloria de 
Dios y de su Santa Iglesia!i, que lo impulsaron á acometerlo; si­
no al contrario, escribimos con el fin de realzar esta su merecida 
gloria, porque lo consideramos como un predestinado por la Divi­
na Providencia para abrir ancha brecha en el diabólico culto que 
desde las heladas y níveas regiones del Norte se extendía por sus 
fértiles zonas templadas y tórridas de ambos hemisferios hasta el 
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Cabo de Hornos, regando el suelo virgen de América. con ríos de 
sangre humana, que brotando de las heridas can s ndiisllor el cu­
chillo del fanático sacrificador, descendían de los humeantes al­
tares erigidos á los falsos dio ses de los aborígenes. 

Misión providencial de Colón. 

No cabe la menor duda, como totlo aquel que sin preocupaciones 
preconcebidas estudia la historia tlel rnuudo, tiene que confesarlo, 
que delante del Señor los grandes colosos y las formidables poten­
cias no son más que sutil polvo que se dispersa cual humo ante 
su omnipotente soplo; y que los pueblos que BO tienen por base la 
verdadera fe y Ja. virtud, se asemejan á aquella profética estatua 
construida de :fierro y bronce, cnbiertlt de oro y plata y enriqueci­
da ele luciente pedrería., pero qne tenía los pies de barro, cayendo 
así al más ligero impulso, si JJO obeüeceu á hs indicaciones del 

'rodopoderoso. 
A.sí ha sucedido al grandioso imperio babilónico con su nefando 

culto ele Baal, que se mostró sor<.l.o á las predicaciones del profe­
ta; así cayó Jerusalén hiriéndose el pecho el gran sacerdote ante 
la ara sagrada y dispersándose el pueblo predilecto por el orbe, 
al despreciar las enseñanzas del Divino Redentor; así se hundió 
en la nada el culto pueblo helénico á pesar de sus sabios :filósofos, 
grtmdes oradores y excelentes artistas, que no quisieron pres~ar 
oído á las santas palabras del Apóstol de las gentes; el colosal im­
perio romano, que crucificó á San Pedro y vertió la_ san~re de in­
contables cristianos en crueles m,utirios, desaparemó baJo los gol­
pes de los llamados bárbaros del Norte, y sepultó bajo sus propia_s 
ruinas su secular cultura idólatra y materialista, refinada y snbh­
mada por poetas, artistas y sabios. Alejandría y Constantinopla, 
en un tiempo fortalezas de la fe cristiana, templos del saber y de 
las ciencias, abandonaron el camino recto y fueron corroídas por 
la prostitución y los vicios más horrendos, y se transformaron en 
viles esclavos de Mahoma y de sus sucesores. 

Pero cuando por un lado Dios da estos golpes á la humanidad, 
por el otro envía consuelos á su Iglesia, y al perder ésta su dominio 
espiritual en Asia, Africa y en el Sur y Oriente de Europa, surgió 
el Emperador Carlo Magno y abrió camino al cristianismo en los 
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;pueblo ger111áuicos que ha:ita eutouces se Labían l1echo sol'dos fi, 

Ias pre<licacioues de Sa u tos Apóstoles qne benigna l<."s había man­
-dado la Divin,t PrM·i<le11cia; pero convertidos poi· la. fenea e11er­
_gía del providencial En1perado1·, liiciéronse grande$, fuertes y fo. 
lices en la guerra como en la paz, en las ciencias como eu las artes, 
y florecieron entre ellos inunmerables Santos Yarones y Santas 
mujeres, que con ejemplos y palabras les ensei1aro11 el camino del 
cielo. 

Cuando el cetro del Sacro Imperio Romano había, durante siglos, 
reposado en las manos de los Emperadores germánicos, dominan­
do al mundo, se levantó Lutero, Z1Vi11glio y Calvino, y la Alema­
nia y todos los países nórdicos abandonaron la fe de sus padres; 
guerra de treinta ai1os desvastó las tierras germánicas y las trans­
formó en un vasto cementerio, pasando el cetro del mundo católico 
ámanos de los latinos. En el suelo italiano nació el inmortal Co­
lón y dió [t Espai1a, que incólume había conservado su fe, un nue­
vo mundo, y delante de un pui1ado de españoles sucmnbierou los 
más poderosos imperios, como colosos de .fierro y bronce, cubiertos 
de oro y plata, enriquecidos de pedrería fulgente; pero con sus pies 
de barro, cayeron en lagos ele sangre humana, formados por el cul­
to diabólico á que se habían dedicado, á pesar de las adrnrteneias 
divinas que habían recibido con anterioridad y que no habían que­
rido escuchar, como lo intentaremos comprobar en estos apuntes, 
Y como lo predijo no sólo el Profeta Isafas, sino también el mítico 
Quetzalcoatl. 

Estos imperios americanos, sin emba,rgo, sucumbieron con heroi­
ciclad; no quisieron doblegarse ante los destinos tle la Divina, Pro­
videncia, fundándose en el altivo orgullo, cuyo primer ejemplo en­
contramos en Lucifer, el ángel caido clel Seiior, y del que no menor 
prueba nos procuró el Gran Sacerdote de ,Jehovah, hundiéndose 
~l puñal eu su propio pecho al ver á los romanos vencedores; á pe­
sar de estas resistencias se implantó el Reino de la Cruz, y bajo 
su suave yugo ingresaron millones y millones de almas á la Igle­
sia Católica; y si desapareció la antigua cultura profundamente 
viciada, como la de Babilonia, de Jerusalén, de Grncia y Roma, de 
.Alejandría y Constantinopla, quedándose sepultada como bajo sus 
propios errores, nació á la vez una nueva cultura, basada en las 
<iiencias cristianas; nacieron también nuevos pueblos y naciones 
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-con une,·os pt·incipios y 11ne,·o ideales, y en el trauscurso tic los 
·iglos se tmnsforman, progrnsan y se desarrollau parn la mayor 
gloria <le Dios. 

Palparnlo el rnn11clo los graulliosos resultados que lm obtenido 
aa misión providencial de Colón, el mnudo civilizado lo r1,clama co­
mo uno de sus iumortales hijos; la Iglesia católica lo recuerda con 
profunda gratitud, con veneración, y la voz autorizada del sapien­
tísimo Santo Pallre León XII l proclama con extraordinaria ener­
gía y lo repite: ce¡ Oolmnúux noster estl porqite el gran marino m·a 
fiel cat6lieo, de firmes con'Vicoiones, y probó esto por su vi<ln ejemplal' 
como pM· su venerada muerte." 

Por las significativas palabras prouunciatlas por el egregio Jefe 
de la Iglesia católica, en el mismo día de su sauto y ante numeroea 
y selecta concurrencia ele príuci pes y diguatarios de la misma Igle­
sia como también por el estu<lio de la historia del mundo y <le sus 
trn~sformaciones consecutivas, no vacilamos en creer que la misión 
de Cristóbal Colón fué obra providencial, porque él sólo hnscó un 
camino más breve á, las Indias Orientales y en su viaje trnpezó con 
las Indias Occidentales, implantando cu ellas el sigt10 do la Re­
dención, iuangtuando a$í 1111 111ovimie11to general y el anhelo tle 
nuevos descubrimientos. 

Nuestz-o propósito. 

Después de haber rendido el debido homenaje al inmortal ma-
1,iuo genovés, y al querer hablar 011 estos apuntes sobre la exi~ten­
cia, del cristianismo en tierras üel Nnevo Continente aú11 anLerio­
res á los descubrimientos de Colón y {L las conquistas espaíiolus, 
portuguesas, inglesas y de otras naciones, é intentado hablar· (le 
esos problemas después de las inve~tigaciones que con tan pro­
funda ciencia, con tan prolijos estudios ya ha iniciado uno <le los 
más sabios, más doctos escritores de nuestra patria, el inolvida­
ble Lic. D. 1\Ianuel Orozco y Berra, no podemos hacer otra cosa 
.que aclucir nue,os datos, indicar nuevas fuentes y señalar nuevas 
rutas para encontrar nuevos apoyos para las luminosas indicacio­
nes hechas por el Sr. Orozco y Berra, y esperar que personas más 
capaces, plumas mejor cortadas, puedan seguir explorando aque­
llos datos, fuentes y rutas, para verter rayos de luz sobre estos 

i7 
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puntos históricos que están aún sumergidos eu las sombras de los 
tiempos pasados. Esperamos, sin embargo, que podamos conven­
cer á nuestros lectores que en tiempos muy lejanos ya, la Divina 
Providencia procuró que las eternas verdades de la fe penetrasen 
en el Continente americano, cuya existencia no era del todo des­
conocida en el mundo antiguo; pero si aun esto no logramos, culpa 
será de nuestra insuficiencia en la materia, y no por falta de datos 
que en vasto campo se extienden á la vista de un erudito explora­
dor histérico, halagándonos la idea que otro, con más feliz éxitor 
recorra el camino que apenas indicamos en estos apuntes. 

Conocimientos antiguos sobre la existencia 

del Nuevo Continente. 

No es nuestra mente hablar en estos apuntes de las suposicio­
nes más ó menos fundadas de que fenicios, egipcios, chinos y tár­
taros tenían conocimiento de la existencia del Nuevo Mundo y de­
que por algunos de ellos ya hubiera sido visitado, preocupándo­
nos tau sólo la cuestión de probar la existencia de la religi6n cris­
tiana en el suelo americano, eu tiempos anteriores á, los descubri­
mientos de Colón, que tenemos que buscar en Europa y muy es-
11ecialmcnte en sus comarcas septentrionales. 

Muy notables y poco conocidas nos parecen las palabras que 
liemos elegido para epígrafe <le estos apuntes y que hemos encon­
trado, gracias á las bondadosas indicaciones de nuestro erudito 
amigo el Sr. Lic. D. Francisco Pascual García, en una epístola que 
en el siglo II de nuestra éra dirigió el Papa San Clemente á los 
corintios: ce Oceanus impermeabilis honiinibus et qui transmare su.nt, 
nmndi ejitsdem Domini dispositionibus gubernantur.» 

«La mole del inmenso mar, que bajo su ordenación se hincha 
«formando montañas, no traspasa los muros de que ha sido rodea­
" do, sino que hace lo que Él le mandó. Pues dijo el Señor: Hasta 
u aquí llegarás y en ti mismo se romperán tus olas. El Océano que 
cl,os hombres no pueden cruzar y los mundos que ha.y al otro lado de 
«él, son gobernados por d-isposiciones del mismo Seífor.» Estas pala­
bras del Santo Padre Clemente, sea que las consideremos como 
resultado de una inspiración divina, sea que nos parezcan el re­
sultado de profundos estudios, son una prueba evidente de que ya 
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en el seno de la Iglesia Católica, en el segnmlo Rig-Jo de su exis-· 
tencia, no era desconocida la existeucia de otros murnlos ó con ti-· 
nentes al otro lado del gran Océano Atlántico. 

Ya Séueca mencionaba el fabuloso y legendario Ueiuo lle 'l'lwle-,, 
de la flamígera, Thule, que füé conocido por los non1wnos, los fri­
sios y los vilkings procedentes de los países escanclinavos y del 
Norte de Alemania, que, atrevidos navegante;;,, r11 8ns excnr,doues 
á, los mares del Norte, habían abordado á aqm·lla 1~1a, q1w llama­
ron Sneland, Isenland, país de nieve y hielo, y q1rn t'll el cm·so (le 
los tiempos se ha trasformado en Island ósea J~landia, y en la ve­
cina tierra firme de Grinland, ahora Groenland ó Groenlandia, no 
sólo en los tiempos cristianos, sino aun en :v¡nellos cu que se de­
dicaban á la idolatría. 

El Votan americano es el Wodan garmánico. 

Tenernos la convicción de que el ilustre Sr. D. Manuel Orozco 
y Berra, seducido por el esplendor del renombre cieutífico <le Ale­
jandro de Humboldt, anduvo errado en creer que Yotcw, á. quien 
dedicaban los clliap:-.tnecos y los xoconochcos el primero de sns 
ciclos, y, según Boturini y Clavijero, el tercer día de su mes, y de 
quien se encuentran vestigios en la Historia l\Iitológica de muchos­
pueblos de la América, haya tomado su origen en el Buddha de 
la mitología asiática, y para tal caso, se afana en probar que el 
Odín nórdico es también un Buddha asiático, apelando á la tras­
formación de las letras mudas; pero que, como hijo ele un Prínci­
pe asiático, no tiene en su ser mitológico ninguna relación con la 
divinidad germánica. 

Como ya hemos indicado, el Sr. Orozco y Berra sigue en esta 
línea las opiniones de Alejandro de Humboldt, que respetamos y 
veneramos por su profunda ciencia, pero que, por desgracia, está 
imbuido de ideas antirreligiosas y, sobre todo, anticatólicas, y, por 
lo mismo, no quiso conceder influencia alguna cristiana en la His­
toria Antigua Americana, y por lo mismo se afanaba en querer 
demostrar en toda la influencia buddista asiática, calificando cual­
quier noticia que no estaba en cousonancia con sus ideas precon­
cebidas, con la despreciativa frase ¡cuentos de monjes! 

Indudablemente nos parece más lógico y más sencillo, una vez 
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que el mismo Sr. Orozco y Berra aduce prnehas evidentes de que 
los nol'manos y aun alemanes conocierou las regiones nórdicas del 
Co11ti11e11te Americano, aun en tiempos en que entre estos no dorni­
uaba aún la Religión Cristiana, que estos marinos atrevidos, mu­
chas veces en sus expediciones acompaiiados por sacerdotes ele 
sn culto idólatra, hayan introtlnciclo <'11 las creencias de algunas 
de las t.ribus americanas su dios Odih1rn, que en el antiguo alto 
11lcmán se llamó Wnotan y entre los sajones y frisios "\:Voclan, que 
era la divinidlid siiprema entre los pueblos de raza germánica, y 
qne después estas mismas tribus indias, en sus peregrinaciones 
liacia el Sur, hayan esparcido el conoci1niento de esta nueva divi­
nidad por las tierras americanas. 

En todas las naciones idólatras, desde los tiempos m{ts remotos, 
es conocida la facilidad con que se admitía el culto de las divini­
dades de otro pueblo, sea que éste fuera vencedor ó vencido, ó aun 
simplemente vecino, ó tuviera contacto y tráfico con él. De esta 
regla no forma siquiera excepción el pueblo predilecto del Señor, 
los israelitas, que m{ts de uua vez cayeron en la idolatría y acep­
taron dioses de sus vecinos á pesar de conocer al único Dios ver­
dadero. 

Grecia, la culta por excelencia, se pobló lle divinidades egipcias, 
y Roma, la vencedora, se llenó ele templos tleclicados á los ,liosei,; 
<le los pueblos couquistados. 

Consta además, históricamente, que después de haber vencido 
Darlo 1\Iagno á los pueblos sajones, convirtiéndolos al Cristianis­
mo, muchos de sus sacerdotes paganos lrnyerou á los países nór­
dicos y tomarou parte en las expe~liciones marítimas ele ellos, y 
¿no es natural pensar que entonces hayan proclamado las glorias 
de su dios "\Voclan, del imperante en el cielo y en la tierra, del A.l ­
fadar, 6 sea del padre comúu de todos los mortales, del ordenador 
y director supremo del mundo, que se representaba como ojo de 
fuego, es decir, como el sol; como padre de los héroes muertos glo­
riosamente eu las batallas y que él reunía eu el Walhalla; del in­
ventor ele la R'ltna, es decir, de la letra, y por lo mismo de todas 
las ciencias, profecías y poesías, de la legislación y de los secretos 
t·eligiosos, que era el más sabio de los A.lsen, después de haber be­
bido en la fuente legendaria de Mirnirs? 

Dos cuervos que poseía 1Vodan y que se llamaban Hugin y Mu-
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nin, el peusamieuto y la memoria, recorrían to1lo~ lo,; días el Orbe 
y le traían noticias de todo lo que 1rnsaba e11 el mn111lo, haciéndo­
lo así omnicio. 

Se figuraba á "\,Vodan cubierta la caueza con aucho sombrero 
(la Tarnkappe, ó sea la neblina,) que lo hacía invisible Ct los ojos 
humanos, y envuelto en su flotante capa gris (las nubes), monta­
do en Sleipner, su caballo de ocho patas (los Yieutos), recorriendo 
en veloz carrera los espacios y producienllo por el galope de su 
caballo los truenos, dirigiendo hacia la tierra s11 <'crtero y 1nortí­
fero Gwigar, su lanza, ó sea el rayo. 

No encontramos en estas leyemlas y tradiciones del "\\rodan ger­
mánico, semejanza alguna con la mitología asiática del Dudtla ín­
dico, y esta semejanza debería probarse cu primera línea para evi­
denciar su procedencia asiática ó europea, y luego demostrar por 
las tradiciones mitológicas a111ericanas, con cnál de ellas Votan 
tiene más afinidad. Entn· tanto que esto sucede, dudamos que el 
Vota u americano proceda tle la China, cuyas relaciones con la Amé­
rica no reposan más qne en suposiciones, cn.tretanto que las de 
América cou la Europa del Norte están comprobadas por docu­
mentos históricos, qne como tales reconoce el mismo Sr. Orozco y 
Berra, y nos confirmamos en esta idea cuando Boturini y Clavije­
ro prueban que los nombres <le Yotcm, Lambat, Béeu y Uhinax, 
dieron los indios {t sus cuatro siclos, y según los mismos autores, 
llevaba también el tercer 1lía <le su mes el 11ombre de Votan, si­
guiendo en esto la costumbre de los pueblos germáuicos, que á su 
vez hasta el día de ltoy ila111an al cuarto día de la semana Wodans­
tag, wednesday, y Doner.~lag (jueves) e11 alemán, que quiere decir 
dfo del 1'rneno, ó más bie11 explícatlo, día ,le la divinidad del True­
no, que t's lo mi -moque "\\'01la11-

La canción de los Niebelungen. 

Otra noticia segurn, auuqne legeudaria, sobre las relacioues es­
ta,blecitlas entre el noroeste <le Alemania y la Islandia, y como ya 
en tiempos remotísimos reinaba la religión católica en aquella apar­
tada región noroeste llel gran Océano Atlántico, encontramos en 
Ja célebre canció11 tle los Kiebelmigen, ó sea de los hijos de la nie­
bla ó neblina. Así se llamaron los puehlos qnc sucesivamente po-
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seíau el iuweuso tesoro que el héroe Sigif1·edo supo arrancará su 
triple guardia, sieudo el último gu:,irdiAn un enano que por medio 
<le nua 1'arncappe, ó sea gorra de niebla,, se podía hacer in visible. 

Esta hermosísima poesía alemana, que por su grandioso des­
arrollo y su trágico fin sólo puede comparar¡se con la Iliada del 
inmortal Homero, parece ser casi desconocida entre los pueblos 
que hablan el hermoso idioma de Cervantes; aunque ha sido tra­
ducida al holaudés, francés, inglés, italiano, húngaro y ruso, no 
ha sido vei·tida aún al castellano, lo que es de lamentarse: es atri­
buido por algunos sabios, y especialmente por Pfefffer, al antiguo 
cantor alemán Kiirenberg, que escribió por los años de 1120 á 1140 
en A.ns tria; pero la misma poesía se encuentra ya en su forma poé­
tica más antigua eu la Edda primitiva, escrita en idioma nórdico 
en el siglo IX. A.un en esta forma 110 es original, sino tomada de 
las antiguas poesías germánicas, como incontestablemente lo ha 
probado el celebérrimo filósofo Guillermo Grinnn en su libro sobre 
las leyendas heroicas alemauas ( Die Dutsche Heldensagej 2 Ed-i­
ci6n, Gottingen 1868 ). 

Este poema notabilísimo se <livide eu dos partes: la primera can­
ta las proezas de Sigifredo, rey de los Niebelungeu, en el país rhi­
niano de Siegen, su amor á Krimhilda y su trá,gica muerte; y la 
seguuda, que se llama los suji·imientos de los Borgoifones, tiene su 
base histórica en los combates provocados por las peregriuaciones 
de los pueblos, y especialmeute por la invasión <le los Hunos bajo 
el reinado de A.tila, y en Ja derrota auiqniladora que sufrió en el 
ltiio_ de 437 de ni¿estrn éra el Rey Gundikar cte los Borgoiiones, cnya 
capital era entonces la cindad de llfaguncia, sitna<la tam biéu en las 
márgeues del Rhin. 

Las antiguas canciones alemanas de las que se formó el poema 
primitivo de la Edad nórdica, deben pues haberse cautado eu los 
siglos VI, VII y VIII eu las tierras germáuicas, porque ellas ce­
lebran acontecimientos y hazañas ocurridas en el siglo V. 

El núcleo de la t,rágica accióu <le la primera parte del poema, 
forma el amor ele! incomparable !Jéroe Sigij'redo con la dulce y cáu­
dida Krimhildct, hermaua de los tres hermanos reyes del pueblo 
Borgoñón, que se llamaban Gunther, Gernot y Giselar; pero Gun­
the1·, el primero de los reyes, 110 quiere conceder la mano de su 
hermana á Sigifredo, si primero, fingiéndose su vasallo, uo le acom-
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paña á obtener la mano de la hermosa Br1tnl1iilda, Rein<t de Isen­
land ( Islandia), de la flamígera Thule. Esta reina islandesa está 
dotada de füerzas de lValkiria, y sólo quiere conceder su mano al 
que la venza en tres diferentes hazañas. Sigifredo, cubierto del 
gorro tomado al enano y que lo hace invisible, la vence en nombre 
del rey Gunther, y así engañada, Britnhilda lo sigue á Maguncia-, 
en donde se celebran con pompa extraordinaria los dos matrimo­
nios entre Sigifredo y Krinihilda y entre Gunther y Britnhildtt, lla­
mando á esta última la atención que cedan la mano de la hermosa 
,princesa real á Sigifredo, que ella considera como vasallo de su 
nuevo marido. 

Siete años después, convidados por los Reyes de Borgoña, Si­
gifredo y Krimlülda los visitan en l\Iaguncia, y allí, al q1wrer en­
trar en la iglesia para oír misa, estalla, uu violento altercado entre 
Bri¿nhilda y K1·inihilda, sobre el derecho <le quién de las dos debe 
entrar primero al templo, aduciendo la primera ser Reina de Is­
landia y Reina de los Borgoñones, y la segunda ser Reina de Sie­
gen, poseedora de los tesoros de los Nielwluugen y nacida prince­
sa de Borgoña, humillando esta última á la orgullosa Bnmhilda, 
revelándole el secreto de que 110 ha sido vencida, por su hermano 
Gunther, sino por su marido Sig(fredo, presentáu<lole inequívocas 
pruebas de su aserto. Esta dispnta entre las dos mujeres es la cau­
sa de la muerte de Sigifredo, y <lel terrible enlace de la parte se­
guuda del poema, qne trata <le la venganza de l\'l"Ímh-ilrla por la 
muerte de su marido. 

Hasta aqui citaremos el co11te11illo de la canción de los N-iebe­
lungen, porque de su relato resultan dos aseveraciones muy impor­
tantes: primera, que en aquellos ll'Jauos tiempos no sólo por los 
normanos y los frisos, sino tam biéu por otros pueblos del noroeste 
y del occidente de Alemania, se emprendía.u 11avegaciones á Is­
landia; y segunda, que en aqnelht h·jana regióu del Océano im­
peraba el catolicismo, disput{tndose en el siglo V la Reina de Is­
landia y la Reiua de Siegen el paso, para saber quién <le las <los te­
nía mejor derecho para entrar la prinierct á misa. 

No nos debe llamar la atención que aquellas crceucias católicas 
-estuvieran aún mezcladas con supersticiones y costnmbres paga­
nas, porque bien sabido es que estas se conservan por mucho tiem­
po, algunas veces inconscientemente entre las masai, del pueblo, 
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como fácilmente podría comprobarse tanto en Alemania como en 
nnestrn patria mexicana. 

Sa.n Brenda.no, el primer apóstol de las Américas. 

No <Juerieu<lo recurrir á vagas noticias é indicaciones, hemos­
cxpnesto en lo anterior que {t lo me11os la Islandia era ya conoci­
da en l<Juropa en los primeros siglos de nuestra éra, y comproba­
rlo qne la religión católica uo era desconocida eu aquella isla en 
el siglo V, porque la Reina Brnuhilda la profesaba,, é intentaremos 
ahora <lar á los historiadores patrios un hilo para que por medio 
de él pnedan descubrir quién haya sido el célebt'e Q1ietzalcoatl, in­
d11dableinente el primer apóstol llel continente americano. 

Este mítico personaje no se puede atribuir al apóstol Sauto 
Tomás, porque éste sólo pudiera haber venido del Asia y conse­
cuentemente por las costas del Pacífico en los aüos de GU á 90 de 
nuestra óra, y al contrario, parece estar bien comprobado que Qnet­
zalcoatl apareció d1irante el tiempo ue los Tnltecas, 6 sea eu el si­
glo VI de 1rnestra éra, que no llegó por las costas del Pacífico sino 
por las del Atlántico, á la provincia de Pánuco, que venía acom­
pañado de otras personas que todas vestían trajes talares, que 
tenían las caber.as cubiertas, que eran extranjeros, sabían labrar 
los metales y las piedras preciosas, que couocían lll cultivo <le las 
tierras y nrnltitutl lle otras industrias; eljefe de ellos se llamó (Juet­
zalcoatl: «era hombre blanco, crecido de cuerpo, ancha la frenter 
los ojos grnndes, los cabellos largos y negros, la barba negra y 
redonda.» 

Era casto, muy amigo de la paz, pues se tapaba los oídos cuan­
do se hablaba de la guerra,; iuteligeute y justo, sabedor en la 
ciencias y en las artes; cou su ejemplo y su doctrina predicó una 
nueva religión, inculcando el ayuno, la penitencia, el amor y el 
respeto á la Divinidad, la práctica <le la virtud y el desprecio del 
crimen. ( Historia antigua y de la Conquista de México por el Li­
cenciado D. Manuel Orozco y Berra, Tomo I, Cap. 1 V.) 

Tal es la imagen que el sabio escritor nos prnsenta de Qnetzal­
coatl, fundándose en los escritos del Padre Dunín, de Mendietar 
'Torquemada, Motolinia y Clavijero. En el Cap. V del tomo I de su, 
citada obra, fijo en la i<lea que uo podía ser el Apóstol Santo To-
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más, pero también persuauido u.e que el personaje al que los in­
dios dieron el nombre d.:1 Quetzalcoalt debfa ser ferviente católicor 
expresa la idea de que bien pudiera ser algún misionero venido de 
la Islandia. Sin embargo, para, que esto hubiera sido posible, ha­
bría que trasladar la focha de la llegada de Qnetzalcoatl á, los si­
glos XI y XII, lo que por un lado nos parece demasiado posterior 
á la época de los Tul tecas, y por el otro también es de extrañarse 
que del viaje ó peregrinación de este hombre extraordinario no se­
hayan encontrado datos, ni en los archivos escandinavos, ni en los 
del antiguo Arzobispado de Drontheim, y mucho menos aún en 
los archivos del Vaticano, tan admirablemente organizados. 

Oreemos y emitimos nuestra opinión con el temor debido á nues­
tra insuficiencia, que el celebrado Quetzalcoatl se llamó en vida 
San Brendano ó Brandano, á, quien el lJiccional''ÍO de Conversación 
de Mcyer, al qne por cierto no se puede acusar ele tener tendencias. 
católicas, sino al contrario, pudieran reprocbársele ideas hostiles. 
á la Iglesia, cita como 11,n santo y legendario 1nal'inel'o ele los prime­
ros ai1os de la Edad .l.VIeuia (siglo VI) que para su penitencia, en 
compaiiía de sus monjes, e111prend·i6 viajes prolongados en el Océano 
llegando á comarcas fabnlosas. Después de una navegación que 
duró de 7 á 9 años, regresó felizmente y relató los milagrosos acon­
tecimientos ele sus viajes en un libro ((])e Fortmiatis insulis;» pero 
el mismo autor del Diccionario crne que este libi·o es apócrifo, ha­
biendo sido escrito tan sólo en el siglo XL 

Eu las Actas de lo.~ fiantos de Bollando, en el tomo III y en la 
parte del mismo qnc trata, del día 16 ele Mayo, el cual tomo estr, 
escrito por Godofredo llenschenio et Daniele Paperbrocltio e Socie­
tate Iesu, quo dies XII, XIII, Xl V, XV et XVI continetur; Ant­
verpiae apucl 1lfichaelwn Onobanwz, afio JIIDCLXXX, encontramos 
muchas uoticias relativas al citado San Brendauo ó Braudauo, de 
las que extractamos las ~ignientes más interesantes á nuestro fin~ 

En el siglo VI florecieron dos sautos del mismo nombre de Bren­
dano ó Brantlano en la Irlanda, el uno era Abad del l\Ionasterio 
Birrense en la comal'Ca, llamado entouces Momomia,, cuya fiesta 
se celebra el 29 de :goviembre, y el otro era también Abad, pero 
del monasterio Cluain-Fertense, que se venera el día lG de Mayo, 
como el día de sn venerable muerte, que aconteció en el aiio de 577, 
y según otros de 578 de nuestra éra. 

í8 
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Esta ig-nahlad en los no111brt,s, unida {t la circuustaucia que am­
bos vivieron en uu mismo tiempo en Irlanda, como también de que 
-el uno y el otro ocuparon la misma posición eclesiástica de Abad, 
ha Jrncho algo dificil el e tudio de la vi<la de estos santos, porque 
fácilmente se confunden las noticias sobre el uno cou las que se 
refieren al ol ro; sin embargo, nosotros nos ocuparemos en estos 
.apuntes del .tlbctd Brendano Ol1t{tin-l!'ertense, q ne es el q ne ha eru­
prendido las grandes navegaciones de que nos vamos á ocupar. 

Según Oolgan, el primer y gran .Apóstol de la Irlanda, profetizó 
~l nacimiento de San Brendano Oluai11,-1J'ertense, quien, habiendo 
muerto San Patricio en el año de 460, nació, según Waraeum en 
su libro Scri,ptoribus Hiberniae, en los años de 480 á 485 y vivió, se­
g(m unos escritores, 94; según otros, 97 años. 

San Ilrendano fué hijo de l!'inlochae, senatorios altis, ó nieto de 
A.thil, del linaje de los Eugenios y de las Fragnilios ó sea de los 
Stagnil, y nació en la comarca de 11,fomomia. 

Al afio de nacido, uo sabemos por qué causa, San Brendano fué 
llevado por el Santo Obispo Erco al lado de Santa Ida ó Ita, que 
Jo tuvo en sn convento y lo crió hasta la edad de O años. 

l\Iás tarde füé enseí1ado y educado por San Finiano, Abad del 
monasterio de Uluain-liJairclense, muriendo dicho maestro de San 
Hrend:rno e11 13 lle Dicieml>re del afio <le 5Jü. Pasó 11nestro Santo 
◄lespués al país <le G{t/es, en <.!onde vivió a,lgú11 tiempo bajo las ór­
<lenes de San Giülas; lrnbitó tamlúén por algn11os aüo:-1 en la Al>a­
día deLlan-Oa,ri,an en el coudado <le Glamorgan; coustruyó el mo­
nasterio D'Ailech eu Inglaterra ,v una hermosa Iglesia en el país 
de Heth. Vuelto á Ir·landa, estableció escuelas y mouastel'ios qne 
Jlegaron á ser célel>res, escribiell(lo para ellos n11a regla, mo11ástica 
que le fué dictada por un áugel, y por mncho tiempo 111uy consi­
derada eutre las irlaudeses ( Buttler ). 

Eu los Actos de los Santos dela Ül'den Be11edicti11a(Sa11 Beuito), 
,p{ig:. 217, se dice de San Bremlauo Cluaiu-Ferte11se qne "Brcndano 
fué varóu farnosísimo en aquel tiempo por SLl sautülad, y en cien­
•Cia superaba eu conocimientos los más graudes y á los iuf'eriores 
en humil<lad.» 

Cristóbal Uolón, animado por el afán de eucontrar uu camino 
,m{ts corto para las Indias Orientales navegando al Occidente, tro­
pezó cou las islas y el continente nuevo ahora llamado América, 
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porque á estos descubrimientos le impulsaron sus ideas religiosas 
y el espíritu expansivo de su tiempo. San Brendauo, al empreu­
•der sus largos viajes por el océano, quiso encontrar la tierra de 
rep,-omisión de los santos, idea que entonces era muy extendida, Y 
así dice Sigiberto que "se sentía animado por el ejemplo de San 
« Brentlano, su maestro y Abad, cuyo grande afán em no menor ir 
"á bztscar aquella isla feliz, como que era el inspirador y el auto1· de 
" aquella NUEVA p eregrina.ción, como lo demuestra el relato de su vida, 
"la cual, si alguno desea leer, aprende del juicio de los sabios lo que 
« acerca de ellos se debe pensar," 

En la Biblioteca :Florentina ( de :Florencia) se encuentran unos 
terce1·os Actos de la vida de San Brendano, escritos por San 11fa­
clovio y publicados por Juan de Bosco, y en el Cap. V se habla del 
gran primer viaje de exploración: ce Dispuso irse navegando con su 
«maestro (San Brendano) y sus compañeros á una isla en aquellas 
,1 partes famosísimas, colocada, á saber, eu el Océano, y llamada 
« Iman; mas se decía que no era pequcüa la semejanza que tenía 
ce con ]as delicias del paraíso. Y así, preparada la nave con todas 
« las cosas oportunas y necesarias para tal navegación, confiando 
« y esperando del todo en el Señor Jesucristo, á quien como el uni­
" génito del Dios Padre obedecen perennemeute los ,_ientos y los 
«mares; saliendo cerca ele veinticinco hermauos se arroJaron al mar 
«en una espaciosa nave, donde vagaron nn,vegando por ac{t y por 
« allá y pasado ya largo tiempo, anuque Rin diferencia, ui p~rdida, 
«ni disgusto alguno de ellos, fatigados de uavegar se volv1ero11 á 

« ]a patria." . . 
En el mismo lil>ro <le Juan de Bosco, en el Cap. VII, se drce re­

Jati vo al segnndo viaje de e:,:ploraci6n de San Brenclano: e< Que llfa­
" cuto, ordenado Obispo, emprendió á navegar á la dicll~ isla, ala­
" ba(la por boca de muchos y en la que era fama que hal>1tal>:~11 los 
◄< ciudadanos del Cielo, y Jué con l:l San Brendano, en otro tiempo 
« stt maestro, y con otros varones igualrnente santos, eu la cna: n~ve­
« .,.ación permaneciemlo muchos años, llegaron hasta el septimo; «; así s~cedió que repitiéndose el curso de los .años, siete veces tu­
«vieron que celebrar la pascua en el mar, etc., etc.,» y concluye su 
relato con las siguientes palabras: «Así alabando al Seüor con him­
«nos y espirituales cáuticos, con viento bastaute próspero volvie­
«ron incólumes á su tierra uatal y á su:; mansiones llabitnales, 
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11acompañánclolos Aquel que dijo á, sus discípulos: Hé aqní que 
"Yº estoy con vosotros to1los los días hasta la consumación de los 
"días,,, 

En un menologio escocés escrito por Dempstc,·, se menciona á 
t:,a,n Brendano Abad, que invitado por Moch recorrió las islas c1el 
Norte y las imbuyó en la piedad; y en el rnanuscri•to muy renombra­
do de Y.ssua,rrlo, en Al sacia, según los e, Actos Rhinianos," se cele­
braba á San Brendano el día 14 <le Junio, diciendo: «en lci misma 
•fecha, dia del nacimiento de &in Brenrlano Abad: arlmira,bilísimo 
c<peregrino sobi·e la mar,,, 

Según Colgan, San Brendauo, acompafüt1lo 1lel Obispo ,llacuto, 
emprendió el viaje septena), según ot1w;, de nueve afio:;;, en el día 
22 de Marzo del año de 558, teniell(lo entonces Brendano corno 74-
a-,íos de edad; regresaron á la Irlanda en 5G3, según otros en 567 r 
teniendo entonces de 81 (Í, 83 a,ros, y de,,¡rnés 1le Psta prolon¡pHla­
ausencia murió San Brendano á la edad 1le 94 á !)7 úio;:. es tlecirr 
á los 13 ó 15 ailos después de su gran 11avegació11. 

Los mismos escritores Bollamlistas cue11tau <le San Albano aba<li 
' .Jfayharmide, al referir la vida de este sc111to, eu el tomo que co11 -

tiene el <lía 1G de Marzo, día en qne la Iglesia celebra su memoria, lo 
siguiente: ,, En otro tiempo, <lespués de í)ne San Bremlano yolvió 
"<le 8u navegación en busca de la tierra <le promisión, querien<lo 
« interrogarle acerca de las a1l111irables cosas que en el Océa110 mirór 
c,fué á verlo; pero San Breudano, por niaudato de un {mgel, salió 
«con gran júbilo al encuentro del bienaventnrado Albano, que le 
"preguntó todo lo que quiso, y San Bre111lano le narró diligente­
« mente todas las maravillas que füero11 encontradas cu el Océano 

' "y por algunos días permanecieron juntos eu divinos coloquios y 
«visitas angélicas, y afirmaron siempre muy sóliclameute la frater­
" nidad entre sí y otros sa11tos y entre Ót.ros sus pastores. Y ben­
" dicien1lo á Dios, lloraron por sí mismos, y dándose mutuamente 
"el ósculo de la paz, cada nno de ellos volvió á los suyos.,, 

De esta manera nadie puede dudar de las prolongadas navega­
ciones y peregrinaciones emprendidas por San Brendano, que en 
su primer viaJe parece haber abordado en las islas Canarias, pero 
en el segundo se embarcó para la isla Iman, que quiere decir una 
que está en las regiones del polo ártico, y luego afíade Dempster, 
que recorrió las- islas del Norte y las irnbityó de piedad. 
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Muy fácil es comprender que esta navegación que duró de 7 á 

9 años, no la han ocupado los santos varones con sus compañeros 
en vagar por el mar, porque ni la falta dP, agna ni la de víverefl se 
los hubiera permitido. Et tiempo de 7 á 9 años es el muy snficieu­
te para que hubiesen arribado, como se dice de Quetzalcoatl, 110 

.sólo en el reino de Tollán, sino también á Yt1catán y basta en el 
Brasil, apareciendo con su comitiva de repente y agnardárnlole su 
nave en alguna bahía pequeña y solitaria, desapareciemlo de la 
misma manera misteriosa qne las leyendas mexicauas no han <le-

jado de exornar. 
Muy natural es que en aquellos tiempos, lo que hayapouiüo uecir 

San Brendano ó los monjes que lo acompafíarou, de las tierras Y 
pueblos que habían visitado, haya sido visto entonces como puras 
fábulas; los discípulos de San Brendano, que escribieron sobre su 
vida y sus navegaciones, hayan á, su vez cedido al espíritu de Stt 

tiempo, que se inclinaba fuertemente á, todo lo maravilloso, Y para 
hacerlas más interesantes hayan mezclado sus recuerdos con de­
lirios apócrifos y con acontecimientos que no hayan tenido lugar, 
oscureciendo así la verdadera historia de las peregrinacioucs de 

San Brenclauo. 
No {t nuestra humilde personalidatl, sino á los hombres de ,·er-

dadera eru<licióu, toca estudiar las múltiples relaciones de vi:ije 
que existen sobre San Brendano y sus compaíleros, desechando 
lo fabnlo::;o y lo apócrifo, y yer en cu{tnto estas relaciones expur­
gadas concuerdan con las no menos místicas leyendas del farn~so 
peregrino que ha traillo uueva religión y nnevas cost_n11'.bres a la 
América y comprobar la relación íntima que debe ex.1st1r entre el 
viaje de San Brendano y la época de la aparición de Qnctzalcoat,J. 

A lo anterior nos permitiremos aíladir algunas reflexiones: no 
creemos como lo parece indicar el sabio Sr. D. Manuel Orozco y 
Berra, ~ne Qnetzalcoa,tl haya sido un misionc1:o i~lautlé~; no se 
usaba aún en aquellos tiempos, 11i por los ecles1ást1cos n 1 por los 
monjes, túnicas cubiertas de cruces de las que babl~t el citado :S· 
critor en su tomo r, pág. 102; pero San Brendauo foé acompa.ua,. 
do del Obispo 1\Iacuto, y en aquella época no sólo los Arzobispos, 
sino también los Obispos, usaban el Santo Palio, de lana blan­
ea sembrado de cruces, que ya ento1rnes se sobreponía sobre las 
vestiduras, y nos parece muy fácil que los indios hayan tomado 
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este adorno sagr:ulo como u11a pal'te iutegraute <le la vestidura. 
En el torno I, pág. G3, copia el Sr. Orozco y Berrn, del Padre­

Durán, la <lescripcióu del l1$pecto lle Qnetzalcoatl, y entre otras 
cosas le atl'ibuye oabellos negros, la barba grande y redonda. En 
geueral, Jo:, nornegos, escauclinavos y descendientes de los nor­
mauos so11 de cabellos y barba rubios; pero entre los habitantes 
ele la frian da es también muy común el pelo negro hasta tomar el 
brillo ele azabache, lo que hace resaltar de mrn manera extraordi­
naria la IJlancura <le la tez. 

Creemos que la persona ó socic1lad científica que Jogrnse rom­
per el denso velo que cubre á la par la mí ti.ca é histórica :figura de­
Quetzalcoatl, prestaría. un gran servicio :-'t la, historia de la Amé­
rica en general, y muy particularmente á la Historia de l\Iéxico 
cubriéndose {L la vez de bien merecida gloria, y, por Jo mismo, no; 
permitiremos indicar las fuentes en las que se podrá estudiar la 
historia de las navegaciones de San Brendano ó Brandano Abad 
Cluain Fertense, encontrándose un gran número de eUas indica­
das eu el tomo III de Bollando, bnjo el día de XVI de l\Iayo y las 
que han usado los bollandistas para es·cribir los actos del Santo. 
A estos y á numerosas fuentes de origen eclesiástico, podemos 
agregar las siguientes obras: Nova Typis Transacta Navigatio. 
Novi Orbis Iudire Occidentalis. E varijs Scriptoribus rnum co­
llecta et :figuris ornata. Avthore Venerando Fr. D. Ilonorio Phi­
Jopono.-Vsserius Antiquit.: págs. 271, -171 y 40!.-Smith, Hist­
N atur. et. ci v. de Kerry: págs. G8 y 412.-U na narración en idio. 
ma latino que se encuentra eu Jubinal, puesta en 1,120 versos 
franceses, nuevamente editada por l}fichel, París, 1878,-Una na­
rración en inglés, escrita en prosa y rimas, y publicada por W right, 
Londres, 1844.-Rt. Brandan, escrito en medio alto alemán en el 
siglo XIII, publicada por Schroder en Erlangen, en 1871.-An 
flamaensche gedichen. Blommardt, Gen t. 1838 á 1841.-Gedichte 
in altplattdeutscher Sprache. Bruns. Berlín, 1798.-La légende 
de S. Brandaines, J ubinal, París, 183G.-Van Sin te Brandano 
Brill, Groningen, 1871. ' 

Los escandinavos en América. 

. Hem'os ya hablado de las navegaciones que emprendieron prin­
cipalmente los escandinavos; pero también los frisios, los sajones 
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y otros alemanes á la antigua Thule, ó sea Snelaud, lsenland, Ór 

mejor dicho, á Islandia, y no sólo los cita<los pueblos, sino como 
vemos de la historia de San Brendano, también los habitantes de 
Jas islas británicas, y como también nua vez llegailos á Islandia 
se animaron en explorar la vecina Gronlandia y las costas del Con­
tinente Americano. 

Después de que el sabio Sr. Orozco y Berra ha tomado sus no­
ticias en el libro A.ntigiiedarles A me,·icancis, escrito por Carlos Cris­
tián Rafn, célebre historiador danés, qne fné publicailo en idioma 
latino, en Copenhague, eu el afio de 1837, y en fraucés en 1845r 
poco nos resta que decir, porque los encontrará casi completos el 
lector en el tomo I de la Historia Antigua y de la Conquista de 
México en las páginas 98 y 102, y allí verá mencionadas las expe­
diciones del esca11cli11avo Nachlocns en 8Gl; del sueco Gardarus 
Svafarson, en SG-1; de Inglof, en 874; y sólo 110 hemos eucoutrado 
la de Guunbjiirn, del que cousta que ,·isitó el Griine Lancl, la Grifo­
landia, en 870. 

Eric el Rojo, por los afíos lle DS~ á 085, empreudió desde la Is­
Jamlin, un viaje á Griiulandia, en donde se estableció en Brattaliil 
en el Eriosfionl mieutras sn compañero H eri1ilf, hijo de Banl, to-. ' 
mó su residencia en Heriulfsnes, en la parte más meridional de la 
Gronlandia. 

En 986 Bearne Jieriulfson, al no encontrará su padre en Islan-
' el' dia, emprendió para buscarlo un viaje á la Gronlan 1a; per? per-

dido por vientos contrarios y densa bruma, tocó tres veoes tierras 
desconocidas que no reconoció por parecerle inhospitalarias, y es-' . tas tierras fueron sin duda alguna del Continente Amencano. 

En el afio de 1000, Leif, el hijo de Erio el Rojo, emprendió con 
35 hombres una expedición para reconocer las tierras que había 
visto Biarne Heri1dfson, y llamó el primer terreno que exploró He­
lluland, tierra peiíascosa, que es el actual Labrador; prosiguió su 
navegación al Suroel;te y abordó en una tierra que llamó JJíar­
kland, tierra de bosques, que corresponde ahora á la Nueva Fin­
landia ó á la Nueva Escocia. 

Siguiendo Leif su curso siempre al Suroeste, encontró costas y 
tierras más amenas, advirtieron la desembocadura de un río y su­
bieron su curso basta un lago en donde se determinaron á pasar 
el invierno: construyeron casas llamadas más tarde Leifsbudir (ca-
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. ·as tle Leif ). Allí 111is1110, 1111 ale111{tn qne venía eu I.L expedicióu y 
que se llamó 1'yrkel', y que debe halwr isitlo 01·in11do tlel país rhi­
niano, cu <lout!e Carlo .'.lfaguo <lesde el ai1o do 800 ltahía i11trotlu­
cido la \"iticultnra , 1lc,;cnbrió parl'as 1Sifl'e8ll'e.~, y poi· ellas Leif dió 
d uonr!Jre de rinlnnd, país <le vino, al qne a,horn e:,; el ,llassac.lrn­
setts de los Estados Uuidos. 

El lector podrá ver en extracto la historia lle Jas colo11ia:,; esca11-
<.linavas en la citada obra del Sr. Orozco y Berra, ó en extenso en Ja 
obrame11cionada deRafn, escrita r documentada en latín y en fran­
-0és, qued{tndonos á probar la existencia del cristianismo en el Nor­
te del Continente Americano, recurriendo no sólo {t la historia de 
Rafn, sino más prolijamente á documentos y breves papeles que se 
-encuentran en los arclrivos 1le la biblioteca Yaticrrna,en su mayor 
parte desconocidos aún en nuestra patria. 

El Cristianismo en América. en tiempos 
anticolombianos, 

según documentos encontrados en los archivos de la Biblioteca 
Vaticana. 

Existe una cal'ta del Papa 0-regorio IV, del afio de 831, por la 
cual se instituye el Arzobispado de H(llnburgo, dirigi,la á su primer 
Arzobispo San Ansgar, y de las autorizaciones que en ella recibe, 
se deduce qne ya en este tiempo la Grüulandia, uo se encontraba 
fuera de las atribuciones de la administración eclesiástica; así pa­
rece qne la lejana Grünlanclia se encontraba eclesiásticamente so­
metida al .Arzobispado alemán Hamburgo-Brelllense, aunque con­
siderando como apócrifa ó aclnlterada la Bnla del Papa Benedic­
to IX. 

Adelllás, consta que la Iglesia de Gt·onlandia ya estaba erigida 
en Obis11aclo en el año de 1121, porque su Obispo Erie, sea para 
mantener entre los colonos la fe religiosa y para hacer la visita 
episcopal á las parroquias establecidas, ó para predicar el evan­
gelio entre los indígeuas, visitó en aquel affo lÍ Vinland ósea el a.c­
tnal l\fassachusetts. 

Cuando en 1148 fué reorganizada la Iglesia de Noruega, la Dió­
cesis de Gardar (Gronlandia) fué separada del Arzobispado Ham­
burgo-Bremense y sometida á, la jurisdicción del Arzobispado de 
Drontheim. 
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Desde este tiempo, los rescriptos de los Papas dirigidos á los Ar­
zobispos de Drontheim y otros Obispados noruegos, colllo también 
fos libros de cuentas lle la Cámara Apostólica, permiten formarse 
una imagen de las condiciones en que vivía la ltntigua América 

-0ristiana. 
En los archivos vatica,nos se encuentra un rescripto del Papa 

Juan XXI del afí.o de 1276, refiriéndose áun inforllle del Arzobispo 
tle Drontlteim, en que este prelado calculaba que para una visita 
á la Diócesis de Gardar se t>rnplearían á lo menos cinco años, Y 
~ntonces el citado Santo P.ulre le ordenó que el Arzobispo, en su 
lugar, nombre y envíe allí colectores encargados de recoger los di­

neros de las cruzadas. 
Una carta del Papa Nicolás Ul autoriza al Arzobispo de Dron­

theim para levantar la excomunión en que han incurrido los clé­
rigos de la Diócesis de Gaplar por no haber pagado los dineros 
,de las cruzadas, uo sólo por la isla en la qne se encuentra, la ciu­
•dad de Gardar ( civitas Grtt·densis ), sino también lle la.~ isla8 del 

.mar Océano (maris Oceaui) que pertenecen á Garc7w·. 
El Santo Padre Martín IV, eu el afí.o de 1282, l1a sabillo pot· el 

Arzobispo de Drontlteim, qne el Obispado de Gardar paga los di­
neros de las cruzadas única.mente en productos natnrale~, y qne 
-estos consisten en pieles de toros y de focas, en ballena y en <lie11 
tes de morsa ( dentibus et fuuibus balenarum). 

Como ui en tiempos anteriores ni ahora mismo se L:1 couségnillo 
aclimatar el ganatlo vacuno en la Griinlanclia, y consta en la ohra 
-de Rafn, de la que lo reproduce el Sr. Orozco y Berra, tomo I, pií,­
gina 100: «qne en una mañana <le la primavera del aüo <le 1008, 
«se vió pasará los naturales en sns canoas, siguiendo el rnmho 
«de S. E., !lechas señales de paz con nn escudo blanco, se nllega­
«ron confiadamente, entrando en trueqnes en que ellos fütban pie­
«les grises por tiras de lienzo rojo; gu1Stliron niueho de las sopas de 
« leche, huyenllo al bramido de itn toro traillo en la expediei6n, salido 

«por acaso del lugar donde pacía.n 
De esto resulta que los pagos de la Diócesis ele Gardar, LC'chos 

-en pieles de ganado mayor, faltando éste en Gronlandia, necesa­
riamente procedían de las colonias católicas establecidas en Viu­
land, el a-0tual Massachusetts, y cuya rica producción agrícola fné 
ya celebrada por los primeros colonos. 

711 
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Muy interesante también es que en los libros de cuenta de los: 
Colectores Juan de Sero y Bernardo de OrteuU (O. P.) se puede ver 
que en el afio de 1327, en pago de seis años de dineros de las cru­
zadas, se entregó una cantidad de dientes de morsa, que se pudo 
vender al precio 338 marcos nontegos, y que el óbolo de San Pedro 
ascendía anualmente á la suma de 6 11ia,rcos noruegos. Según estos. 
elatos, Jelié calcula que las entradas anuales del clero de la Dióce­
sis de Gardar ascendían á, la suma de 563 marcos noritegos, lo que 
le hace parecer estar bien dotado. Seg(m el mismo autor, las con­
tribuciones eclesiásticas de Gronlandia y costas americanas, com­
paradas con todas las de la provincia eclesiástica de Noruega, re­
sultan como 1 á 49, y las mismas en comparación con las de la ar­
chidiócesis de .Drontheim como 1 á 12. 

A.un que sin gran precisión, se calcula, tomando por base la con• 
tribución del óbolo de San Pedro, que deben haber existido en 
Gronlandia y costas americanas en el año de 1327, como 1,000 fa. 
mili as católicas y una población católica de 10,000 almas; pero pa­
rece que este cálculo ha sido tomado demasiado bajo, como se po­
drá yer por noticias ulteriores. 

En el afio de 1418 las contribuciones eclesiásticas se habían au­
mentado en más del doble, y la Iglesia de Gardar se encoutraba1-
vista la enorme distancia que la separaba del resto de la cristiau­
dad, en un estado relativamente muy floreciente: pero en este 
mismo año, en numerosísima flota de canoas llegaron tribus sal. 
vajes de las costas americanas y destruyeron la mayor parte de las 
colonias cristianas de Gronlanclia, después de haber ya destruido 
las del mismo Continente. 

Los tristes destinos del cristianismo americano son en algo ilus­
trados por dos cartas pontificias que últimamente se han encontra­
do en los archivos vaticanos. 

El Santo Padre Nicolás V, en una carta fechada en 22 de Sep­
tiembre de 1448, encarga á los Obispos de Scalholt y de Rolar, en 
Noruega, el restablecimiento de la hierarquía eclesiástica en Grou­
landia: «Del territorio de nuestros muy amados hijos de los abo­
«rígenes y de la población entera y de la isla de Gronlandia, que 
«se dice está situada al Norte del Reino de Noruega, en la provin­
«cia eclesiástica de Drontheim, en los últimos confines del Océano7 

«ha llegado á nuestros oídos un dolorosímo lamento y ha llenado, 
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<< nuestro corazón de profunda pena. Los habitantes de aquella isla, 
<< han aceptado la fe de Cristo hace cerca de 600 años por los afanes: 
(((predicatione) de su glorioso apóstol el Santo Rey Olaf, y bajo 
<< la sobrevigilancia de la Iglesia Romana y de la Santa Sede A pos, 
1<tólica, conservando fielmente y sin mancha esta san 1·a fe.,, 

<< Hace cerca de treinta años que invadieron esta Diócesis las tri­
<< bus paganas é idólatras que habitaban las costas vecinas, y estos 
((salvajes llegaron en una flota de canoais y se la11zarou cou una 
«crueldad extraordinaria sobre los habitantes de ambos sexos, con 
«preferencia sobre aqtrnllos que tenían fuerza y salud y estaban 
<< aptos para servir de esclavos, y estos fueron lle,·atlos prisioneros. 
,, Sin embargo, se dice en esta triste relación, cou el transcurso de 
« los tiempos muchísimos pudieron escapar ele la esclavitud y regre­
«sar á su patria, reedificando sus pueblos. :Ellos desean, en cuan• 
<< to sea posible, restablecer el antiguo servicio religioso. Pero á 
,,consecuencia de las (lesgracias sufridas, hau tenido qne luchar 
« con ei hambre y toda clase de necesidades, por lo que no se en­
((contraban en la posibilidad ele sostener eclesiásticos y un Obis• 
«po, y así sufrierou durante treinta años la falta de toda asisten. 
«cía reli"iosa sino en el caso nue uno que otro podía emprender 

o ' 'l 

«el largo y penoso viaje á aquellos lugares que no habían sido des-
«truiclos por los salvajes. Ellos, por estas razones, nos han snpli­
"cado con instancia, que con fraternal misericordia vengamos en 
« ayuda á sus piadosos y salubles deseos, poniendo término á esta 
"falta de socorros sacerdotales.» 

En seguida el Papa Nicolás V encarga á los dos Obispos men­
cionados, como los más próximos á Gronlandia, recojan noticias 
más exactas sobre las circunstancias en que se encontraba la Gron­
landia, porque él no podía aún formularse, sobre el verdadero es­
tado de las cosas, un juicio definitivo, y los autorizaba, basado en 
su poder apostólico, para enviar allí trabajadores apostólicos apro­

piados. 
Desgraciadamente parece que este acto de paternal cuidado por 

parte del Santo Padre, á consecuencia de las dificultades que ofre­
cían los vinjes á Groulandia y las comunicaciones lentas é insegu­
ras, no produjo resultado alguno. 

Casi cincuenta años más ta1·de los católicos de Gronlandia re­
pitieron su súplica al Papa Inocencio VIII, habiendo ya muerto 
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basta el últilllo sacerdote. Entouces el citado Papa 11ombró un 
monje beuedictiuo llamado l\fatíai., Obispo de Gardar; pero antes 
que aquel puuiera principiar su misión, mnrió el Papa Inocencio. 

El :,mcesor de Inocencio en la Sec.le Apostólica fué el Papa Ale­
jamlro YI, que ya como Cardeual se había iuteresado vivamente 
por la t.1-iste situación de Gri:inlaudia, y apenas ocupó el Solio Pon­
tifiuio publicó un ((Breve» por el cual ordenó que inmediatamen­
te se librasen al electo Obispo l\fa,tías de Gardar las respectivas 
lJulas, con dispensa de toda clase de gastos, dando en el mismo 
ya citado ((Breve» las siguientes noticias muy interesantes sobre 
e l estado que guardaba la Iglesia en G,ronlandia: "Como se nos 
«informa, la Iglesia de Gardar está en los últimos confines del 
« mundo, en el país que se llama Gronlandia, en donde los habi­
<Ctantes, por no tener pan, ni vino, ni aceite, viven de pescados se­
" cos y de leche. Por esta razón y por los hielos muy fuertes que 
« cubren las aguas, la navegación es muy difícil, y por lo mismo es­
« casa hacia aquellas playas, al grado que se dice que desde ochen-
cr ta años ningún barco ha arribado á ellas. A consecuencia de ta­
« les circunstancias, desde hace más de ochenta y tantos aüos no 
« ha presidido aquella Iglesia obispo ó sacerdote alguno, ni siquie-
« ra le ha prestado asistencia personal. Por la falta de cclesiásti-
<c cos católicos, desgraciadamente ha sucedido que muchos de los 
« habitantes de aquella comarca han renegado del bautismo que 
,e antes habían recibido. Como recuerdo de la religión cristiana, 
<e los habitantes de aquel país no conservan más que un cor]JOrale, 

,e sobre el cual, liace cerca de cien aiios, el último sacerdote que 
« allí vivió, ha consagrado el Cuerpo del Señor, y por esto lo ex-
" ponen cada año una vez públicamente.» 

El Papa Alejandro VI, que como Cardenal ya se había empe­
ñado para que el monje benedictino J\,fatías fuera nombrado Obis­
po de Gardar, y es el último Prelado de quien se tiene noticia, dice 
del mismo: «Es un hombre lleno de entusiasmo y de santo anhe­
« lo de reconducir las almas de los que han errado y renegado so­
« bre el camino de Ja salvación, y de destruir los errores; tiene la 
«intención de marchar en persona hacia estas apartadas regiones, 
«y de exponer libremente y por su propia voluntad su vida á los 
« mayores peligros en navegación tan prolongada.,, 

Aquí concluyen nuestras noticias vaticanas sobre el cristianis-

DE GEOGRAFÍA Y ES1 'ADÍS'l'rCA. G:W 

mo en Gronlandia; las de la tierra firme ele América lfoscle muchos 
años antes ya no se mencionan; pero en el mismo aiio de 1492, en 
que el Papa Alejandro VI escribió este" Breve,,, el inmortal Cris­
tóbal Colón por primera vez pisó la tierra, americana,, y con sn gran 
descubrimiento cambió por completo la faz del mnudo, coinciden­
cia providencial, porque si la fe se apagaba en las regiones del N or­
te de América, Colón con mayor brillo implantó el estandarte de 
la Cruz en el centro del Nuevo Continente. 

Los países escandinavos, británicos y de la Alemania del Nor­
te, que en el trascurso de algunos siglos habían dado tantos San­
tos y tan ilustres varones á la Iglesia Católica, abrazaron la Re­
forma de Lutero y Calvino, primero eu las personas de sus reyes 
y príncipes soberanos, y por fuerza ó por grado, tuvieron sus súb­
ditos que seguirlos en los errores tlel protestantismo, á los que 
fueron también sometidos la Islandia y la Gronlandia, borrándo­
se ca.si hasta de la memoria de los hombres el recuerdo de que las 
regiones nórdicas del Continente americano habían albergado en 
su seno el Obispado de Gardar. 

Observa.clones sobre la venida de misioneros á América 
en tiempos a.nticolombianos. 

Por todo lo que hemos podido exponer en estos Apuntes~ resul­
ta que desde los tiempos primeros de nuestra éra el Norte de Amé­
rica era conocido por los liabitantes del Norte de Europa, y que 
desde estas lejanas épocas el primero de los dioses germánicos 
ocupó un lugar en la mitología americana. De la misma manera 
consta que desde mediaclos del siglo V la Religión Cristiana ha­
bía penetrado en el extremo Norte del N Lrnvo Continente, y como 
Wodan pudo peregrinar por las comarcas americanas, de la mis­
ma manera podía hacerlo el signo de la Cruz, cuyos vestigios se 
han encontrado por todas partes. 

Salvo el respeto profundo que debemos al insigne historiador 
Sr. D. Manuel Orozco y Berra, no estamos de acuerdo con él en 
su opinión de que haya siclo Quetzalcoatl uu misionero islandés. 
Nosotros opinamos qne Quetzalcoatl es el mítico y admirable pe­
regrino sobre el mar, el Santo Abacl Clnain Fertense, y si por da­
tos históricos se llegase á probar que no lrnya podido ser él el 
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célebre apóstol, como del estudio de su vida puede resultar, ha te­
nido muchos santos discípulos é imitadores que se entusiasmaron 
con la idea de buscar la tierra de promisión, y fácil será que uno 
de ellos haya sido el mítico Quetzalcoatl, es decir, un monje pro­
cedente <le Irlanda, Escocia ó del país británico. 

También consicleramos fácil que algún monje escandinavo 6 al­
gún Presbítero de la Diócesis de Gardar se haya aventurado á pre­
dicar el Santo Evangelio en el Continente Americano, y consta por 
documentos fehacientes que Eric, Obispo de Garda, visitó en el año 
de 1121 á Vinlancl, ósea l\fassachnsetts; pero no tenemos ningu­
na noticia sobre si prosiguió su viaje por el Continente America­
no ó si regresó á sn Sede Episcopal de Gardar. 

Por el año de 1418 fué devastada la mayor parte del Obispado 
de Gardar y llevados á la cautividad muchos habitantes, y natu­
ral es suponer que entre ellos se hayan encontrado algunos mon­
jes y eclesiásticos; sabemos que muchos pudieron escaparse de la 
esclavitud volviendo á Grünlandia, y otrns pueden haberse esca­
pado peregrinando por el país. 

Hemos establecido que en el siglo V existía ya el catolicismo en 
la Islandia; que San Brendano, acompailaclo de uu Obispo'y de al­
gunos nonjes, eu busca de la tierra de promisión vino á América 
en el siglo VI; que en el IX ya había cristiaHos eu Grüulandia· 

' que en los siglos X y XI se extendieron por las costas Noroeste 
del Continente americano, y que en los tres siglos siguientes exis­
tía una Diócesis florecien_te en Gronlaudia, cou jurisdicción en las 
costas del Continente, y así 110 uos puede llenar de admiración lo 
que dice Alegre, tomo III, pág. 5J, que en uua excavación hecha 
en Zape, situado en el actual Bstado de Duraugo, una de las eta­
pas de la fall)ilia nahoa había encontrado una estatua que repre­
sentaba vivamente un religioso con su hábito, cerquillo y corona 
<Cniity al propio; ,i porque más de admirnrse sería que ninguno de 
los eclesiásticos que residían eu aquellas regiones nórdicas de Amé­
rica se hubiera sen ti<lo impnlsauo por el espíritu de e van o-elización 
. "' ' m se hubiera atreddo á arrostrar los peligros que trae consigo la 

misión apostólica de esparcir la palabra <le Dios entre aquellas tri­
bus bárbaras. 

Lo cierto es que estos oscuros servidores de Dios dejaron sem­
brados sus caminos con el sauto signo de la Cruz, y que estas cru-

• 
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-ces son de origen cristiano, se desprende, no digamos de lo poco 
nuevo que hemos podido comunicar, sino más vivamente delas po­
·derosas razones que supo exponer á sus lectores el nunca bastante 
Uorado sabio mexicano D. Manuel Orozco y Berra. 

Como hemos dicho al principio de estos apuntes, la Divina Pro­
videncia pone en manos del hombre los medios para acercarse Y 
-comprender las eternas verdades; tenemos la convicción de que 
San Brendano fué el primero que los sembró en la tierra america­
na; más tarde ellos tomaron pie firme en el extremo norte del Con­
tinente, y otros apóstoles deben l.!aber seguido las huellas de San 
Brendano como lo prueba la estatua encontrada en Zape; pero la 
-semilla ca~ó en tierra poco fructífera, hasta que la Divina Provi­
dencia suscitó á Cristóbal Colón, tras del cual estaba el poderoso 
y católico reino de Espaíla. 

Los imperios americanos por medio de su terrible tiranía alla­
naron el camino al cristianismo, de la misma manera que al nacer 
Nuestro Señor Jesucristo ya había preparado el camino de la fe 
-el cruel imperio romano, porque á aquellos pueblos vencidos Y tri­
butarios hasta en sus hijos é hijas, les parecía más suave cualquier 
mrnvo yr:go por pesado que fuese, que el que les imponían aquellos 
terribles señores que los dominaron, y así ante un pniiaclo de es­
paíloles con el estaudarte do la Cruz en la mano, seguidos de ci~n­
tos ele miles de antigt1os subyugados, calleron estos potentes 1m­
perios, aunque sucumbieron con l1eroicidad. 

Cristóbal Colón juzgado por escritores protestantes. 

Que el resultado que acabamos de mentar fué el fin apetecido 
rior el gran genovés, esto se desprende de toda_ sn vida, de to~o_s 
sus escritos, y por lo mismo, no queremos recunir de nuevo nl JUI· 

-eio que sobre él se ha formado nuestro beatísimo Santo Padre 
León XIII, y que condensa en las palabras Golmnb~ts noste1· est! 
pero nos ocuparemos de las opiniones que dos escr1t.ores conspi­
cuos, pero protest:tntes, han dado á la publicidat~. El u_no ~e ~llos 
es el Sr. Profesor Plath, en su obra titulada ¿ Que es lo que significa 
,el descubrimiento de América para laiglesiac1·ist·iana? ( Friedenau­
Berlín. Librería de misiones de Gossner ), y la otra del Ge6grafo 
Sopluis Ruge, de Dresden (Die Welt-Anschauung des Columbus, 
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ó sea el modo como considera Colón el mundo. Casa editorial de 
Schünfeld. Dresden. 

El Sr. Ruge, para presentar el modo de pensar de Colón, toma 
para base de sus razonamientos las cartas y los informes escritos­
y enviados por el mismo Colón, de los que prueba con toda clari­
dad que Colón se consideraba como itn enviado de la Santísima T1·i­
ni<lad, y como tal, insta á los Reyes de Espafia para que cumplan 
Jas profecías de la Sagrada Escriturn. 

00!611 pide buques para, buscar el camino do las Indias navegan­
do al Occidente, para convertir todos los pueblos al cristianismo 
Y parn traer de allá oro, piedras preciosas y valiosas especias. To­
dos estos tesoros deben servirá los espaiio1es, que ya hau vencido 
á los moros y expulsado á los judíos, para ten er los medios necesa­
rios que puedan servirá la formación de ejércitos y armadas capa­
ces de vencerá los mahometanos y reconquistará la Tierra Santa. 

El Sr. Sophus Ruge cita en otro punto de su obra las palabras. 
textuales de Colón: 

« Para poner en ejecución una navegación á las Indias, no me 
« han servido para nada ni razonamientos, ni matemáticas, ni ma­
" pas del mundo. Simplemente se ha cnmplido lo que el profeta 
« Isaías ha predicho." 

Finalmente, el mismo escritor pmtestante dPelam qne <'S nna 
prueba de ignorancia crasa el querer trausfül'mar á, Colón en n II pre­
cursor de nuevas ideas en el mundo y de tomarlo como uua nueva 
ilustración de hombre de pensamientos liberales, y conclnye di­
ciendo: « Que la verdadera ciencia no es propiedad cxcl nsi,a de 
«partido alguno religioso ó político, sino que todo el inundo civilizado. 
,, tiene participio en ella. » 

Fiándonos en este consolador peDsamiento filosófico, nos atreve-­
mos á someter estos humildes apuntes á la Sociedad llfexicrma de Geo­
gmfia y Estadística, la más antigua y respetable Sociedad científica 
de nuestra patria, esperando que en s11 seno encontrará beuigna 
acogida, y nos ha parecido ocasión propicia esta gmn fiesta dedicada 
al Cuarto Centenario del Descubrimiento de A1uérica, para iniciar­
el estudio entre sus distinguidos miembros parn ver si logran ras­
gar el denso velo que cubre la figura del precursor de Colón, del di­
viaizado Quetzalcoatl. 

México, 10 de Octubre il~ 18!J:.!. 
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JUNTA AUXILIAR.- MONTERREY. 

CUESTIONARIO resuelto por la Junta Auxiliar de Geogra.-

fia y Estadística en Monterrey. 

C
UÁLES son los edificios más notables en todo el Estado Y á 
quién pertenecen Y . 

¡ Cuánto valen los edificios que son prop1~dad ~el ~stadoY 

1 Cuáles son los establecimientos de Instrucción publica Y de 
Beneficencia! 

Noticia de las estatuas y monumentos y en qué epoca se levan-

taron. G 1 , d 1 eo 
Los elegidos por el Estado para :figurar en la a ena e pas 

de la Reforma, y sus rasgos prominentes. 
• Quiénes ban gobernado el Estado de la Reforma acá' 
~ Qué mejoras de verdadera importancia debe el Estado á cada 

uuo de sus gobernantes? 
i Qué coutingeu te ha prestado el Estado en las luchas por la 

libertad y la Reforma~ . . . 
l. Cuál es el hecho lle :urnas que ha tenido lugar en la Junsd1c--­

ción del Estado, 
¡ Cuál es la actual población del Estado 1 
¡A cuánto ascienden las rentas del Estadof 

80, 
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CONTESTACION al cuestionario anterior relativo á noticias 

y datos del E·stado de Nuevo León. 

. ¿ Cuáles son los edificios más notables en todo el E1Jtado y cí quién 
pertenecen ? 

_P_ertenecientes al Estado: el Palacio de Gobierno, el Colegio 
C1v1l, el Hospital «González» y en construcción la Penitenciaría. 
Pertenecientes al Municipio: el Palacio Municipal y el Mercado. 
Pertenecientes á la Nación y al servicio del Culto católico: la Ca­
tedral Y el templo de Nuestra Señora del Roble. Pertenecientes 
á particulares: .el Casino y el Teatro del Progreso. Pertenecien­
te á los pobres: el Hospicio ce Ortigosa.» 

¿ Cuánto valen los edificios que son propiedad del Estado? 
Trescientos mil pesos. · 

¿ Cuáles son los establecimientos de Instrucci6n pública y de bene­
ficencia? 

Los establecimientos de Iustrnccióu pública son: la Escuela 
de .Jurisprudencia, la de Medicina, la Normal para Profesores de 
~struccióu primaria, el Colegio Seminario, la Biblioteca y cnatro­
cien '.'as cuarenta y dos escuelas, siendo ciento sesenta y nueve 
particulares y <loscieutas setenta y tres Municipales. 

Los establecimientos de Beneficencia son: e! Hospital ce Gonzá-
lez>, y el Hospicio ((Ortigosa.,, 

Noticia de las estatuas y 11io1utmentos y en qué época se lei,antaron. 
No existen. 

Los ele~idos por el Estado para figurar en lci Galería del paseo 
<le la Reforma y sus ra.vgos prominentes. 

· A1m no se ha liecl10 elección, se trata de efectuada. 
¿ Quiénes lian gobernado el Estado de la Reforma acá t 

_De 1855 á 1863 gobernaron el Estado D. Santiago Vidaurri, 
Lic. Juan N. de la Garza y Evia, Gral. José Silvestre Aramberri 
y Domingo 1fartíuez. 

En 1864 .T esús María Benftez y Pinillos, Lic. Manuel z. Gómez. 
Durante la ocupación de Monterrey por los franceses, el Gral. 

Castagni, el Lic. Jesús María Aguilar y Gral. J. Quiroga. 
En 1865, el general republicano Mariano Escobedo, Lic. Simón 

de la Garza y Melo. 
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Al volver á ocupar los franceses la capital del E~tado, el Gral. 
.J eanigros y José l\faría García. 

En 1866, el general republicano Mariano Escobedo, Juan C. Do­
['ia, Lic. Manuel z. Gómez, y durante la ocupación de Monterrey 
¡por los franceses nuevamente, Ignacio Garza García. . 

De 1867 á 1871, el Gral. Jerónimo Treviño. Afines de 1871, Lic. 
Lázaro Garza Ayala, Lic. Trinidad Garza 1\Ielo, Dr. José Eleute­
rio González, Lic. Genaro Garza García y José de Vargas. 

En 1872, Lic. Lázaro Garza Ayala, Lic. Narciso Dávila y Dr. 
José Eleuterio González. 

En 1873 y 1874, Lic. Ramón Treviüo, Dr. José Elenterio Gon-
zález y Lic. Francisco González Doria. 

En 1875 Gral. Carlos Fuero y Lic. Narciso D{Lvila. 
En 1876: Líes. Genaro Garza García y Canuto García. 
En 1877 y 1878, Gral. Jerónimo Treviño y Lic. Genaro Garza 

García. 
De 1879 á 1881, Lic. Bibiano L. Villarreal y Lic. Mauro Sepúl­

veda. 
De 1881 á 1883, Lic. Genaro Garza García. 
De 1883 á 1885, Lic. Canuto García, Genaro Garza García y 

Mauro Sepúlveda. 
Diciembre de 1885 á Setiembre de 1887, Gral. Bernardo H.eyes. 
De 1887 á 1889, Lic. Lázaro Garza Ayala. 
De 1889 á la fecha, Gral. Bernardo Reyes. 
¿ Qué mejoras de verdadera importancia debe el Estado á cada uno 

,de sus gobernantes '? 
El Sr. Gral. José Silvestre Aramberri efectuó la reglame?ta­

,eión del Colegio Civil de esta capital, iniciada por ~- Santiago 
Vidaturi en 1857, y el correspondiente plan de estudios p~r~ la 
,enseñanza secundaria y ele las ciencias del De1·echo y 1\1edtema. 

D. Santiago Vidaurri dió principio á la obra de edificación del 
Colegio Civil, invirtiendo en él cantida~es consid~rables. En la 
edificación del Palacio Municipal, también erogó fuertes gastos, 
sin que hubiera sido posible concluirlo. . .. 

Bajo el Gobierno del Sr. Lic. Manuel Z. Gómez, ~e prmc1p~ó la 

l. ·ó d las ao-uas de los oios de Santa LuCia y del OJO de cana 1zac1 n e O J 

agua de esta ciudad; así como la desecación de varios pantanos 
que se formaban por ambos lados del canal. 
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En la época del Sr. Gral. Jerónimo Treviño, se puso en estado 
<le servicio el ed'ificio del Colegio Civil, y se sancionó la ley que 
<leterminG que la instrucción primaria fuera gratuita y obligatoria 
en todas las 1\lunicipalirlades del Estado, segúu era práctica en 
varios l\lnnicipios de de muchos años antes. 

El Sr. Dr. José Eleuterio Gouzález, con su carácter <le Goberua­
rlor, decretó la fnndación de la Escuela ~ormal de Profesores 

' aunque de pronto se limitó ésta á dar una sola academia á los 
concurreutes á ella; pero el citado doetor, sin canfotel' algnno 
oficial, fué el que inspiró el establecimiento de la Escnela <le Me­
tlici~~' h~~biéndola empeñosamente soste11ido, no sólo con sn di­
reccwn, srno con sus propios recursos. Del mismo modo obró en 
lo _relatiYo al Hospital que hoy lleva i,;n 11ombrP; y á su mnerte 
d~Jó una parte considerable de sus bieueis á nno y otro est:tl>leci­
mrnnto. 

Bajo el Gobierno del Sr. Lic. Ramón Treviüo, s<' expirlió la ley 
que creó el Consejo de Instrucción pública. 

En la época del Gobierno del Sr. Lic. Genaro Garza, García se­
efectuó la introducción de agua potable á las fuentes pública; rle 
la ciudad, por ?bras preparadas por el Sr. Gral. Carlos Fueror 
durante su gobierno provisional de 1875; la construcción del se­
g~~ª.º piso del Pala(_)io l\fouicipal por los lados Norte y Sur, la 
d_1ns1ón de la enseñanza que se daba en el Colegio Civil, estable­
ciendo separadamente las escuelas de Jurisprudencia y Medicina· 
el establecimiento de las primeras líneas telegráficas en el Esta'. 
do Y una férrea urbaua en esta ciudad; y la creación de una Bi­
blioteca pública. 

E_n el Gobierno del Sr. Lic. Bibiano L Villarreal, se regularizó 
el _sistema haceudario del Estado y Mnuicipal; se Jlevó á cabo la 
pnmera exposición industrial de esta ciudad, á la que prestó efi­
caz_ ª!uda, Y la creación del gabinete de Física, y laboratorio de 
Qmm1ca del Colegio Civil. 

El Sr. Lic. Canuto García, favoreció el establecimiento de la 
líneas telefónicas en esta ciudad. 

Durante las dos administraciones del Sr. Gral. Bernardo Reyes 
se cambió el plan de estudios de la instrucción secundaria y ser/ 
formó la superior, habiéndose establecido en forma y con el nú­
mero competente de profesores la Escuela Normal. Se asignaron 
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,edificios especiales para cada una tle las escuelas, se le proveyó 

del mobiliario y útiles necesarios al efecto. , 
Se terminó la pl:tza del l\1ercado de esta ciudad, agregandole 

cuatro naves laterales; se termiuó la co11st1 ucció11 de la planta al­
ta del Palacio Municipal; se unió una parte de la ciudau alcen­
tro ele ella por medio de la coustruccióu del puente Juárez; se 
desecaron' grandes pauta nos, prosiguiéuüose y termiuáudose l?s 
trabajos de canalización de las aguas; se crearo'.1 fon~lo~ especia­
les y se dió principio á la construcción de la Pemter'.ciar1a del E~­
tado, en la que se ba trabajado constantemente, hab1émlose gasta-

-do á la fecha en esa obra más de cien mil pesos. . 
Con carácter particular el Sr. Reyes inició Y llevó á térmmo 1a 

construcción del Casino de Monterrey. . . _ 
Actualmente y bajo su administración, se ha dado prmc1p_10 á 

la formación de una gran calzalla que embellecerá á esta ca~ital; 
Bajo la misma administración del Sr. Gral. Reyes Y debid? ª 

leyes protectoras del trabajo y de la iudustria, se bau establecido 
y están por establecerse según contratos, fundicione_s de metales, 
fábricas diversas y cuatro vías urbanas de ferrocarril ¡ de las cna-

les dos se hallan en explotación en esta ciudad. . . 
En la época del Sr. Gral. Lic. Lázaro Garza_ Ayala, se s1gmeron 

los trabajos del canal del ojo de agua de esta Ciudad hasta el puen­
te de la Purísima; se construyó el pneute Lerdo; i;obre el cuual 
del ojo de agua por la calle del Dr. Cos, s_e :·ormó ,1ª pinza Garza 
Ayala; se amplió el edificio del Colegio Civ1~, dotan~olo c~1~.más 
enseres y útiles de química y c011 una colección de E',!emp~m~s de 
Ilistoria Natural; se continnó el edificio lle la Pemte11C1:U'Ht en 

una pa.rte considerable. . , , 
Durante su administración, se otorgó la conces1011 ele la ,:ia de-

nominada "Ferrocarriles urbanos de Monterrey,» Y sr-meJoró el 

Hospital González. . . . 
¡, Qué contingente ha prestltdo el EstcuZo en las luchas poi la l1be1 -

tad y la Reforma? . 
uevo León foé uno de los primeros Estados en que fné se?un-

dado el Plan de Ayutla reformado eu Acapulco, que produJO la 

caida del dictador Santa. Ana. , 
Los Sres. Santiago Vidaurri y el Comandante Juan Zuazua, se 

· L mpazos marchando en seguida á. Monterrey, ,pronunciaron en a , 
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la cual tomaro11 el 23 de l\1ayo de 1855 d,. " 
Gral. Jeróuimo Cardon-1 ·ó .. errotando al Gobernadorr 

. '' que cay pr1s1011ero. 
Ilab1endo coutramal'Cuado ucstle Ca 

tra el Gral. Adrián "T ol . b . 'margo de la expedición con-
Lic. Juan J. de la Garza'· :~n rte cnya observación quedó el Gral. 
tillo á los e ' ornar descanso batieron en el Sal-

. g nerales centralistas FNmcü,co G ·· ·t·" 
Cruz el 22 de J r ' ' UJ Jan Y Valentín, 

u io, que tenían más de 1 900 h b 
armas. El jefe era Zua , f ,-" om res de las tres-
rador. , zua y su uerza se llamó Ejército Restau-

Znazúa marchó ya con el ºTado d 
figuraban á su lado Escohed º Z· . ~ Coronel sobre el interior;: 
en grados subalternos T ·-º' ,uag?za, Aramberri y Blanco, y 
hombres de caballerí~ y r:;tº [. l\fartrnez. En Morterillos, con 800 
chazó el 19. de A' t -" JU antes del Comandante Zayas re-

~ gos o de 1855 tres ·o· , ' 
Parrodi, entonces Santan. t v1º01 osos ataques del Gral. 
bres. , is a, que lo atacó con cerca de 5,000 hom-

D '6 eJ al Comandante Escobedo tir t d " 
á San Luis Potosí cuya J d o ean o a Parrodi, y marchó 
su poder el 97 del' . p aza, espués de un armisticio, cayó en 

"" mismo Agosto. 
Eu la guerra de tres aiios 6 de R f, . . 

de Tacubaya fué en lt . e orma, or1gmacla por el Plan ' ª 0 modo importante el t· do por Nuevo León. COL mgeute presta-

En Febrero de 1858 el Teniente C 
del Ejército del No t l oronel Escobcdo, vanguardia 
106 hombres en la ~e,.ª dman<lo del Coronel Znazúa, derrotó con 

acien a de Solís al Gral V l , 
lo atacó con más de 400 , . a eut111 Cruz, que z , cayenrlo éste prisionero El 17 

uazúa, con 800 caballos y 300 . f: · ; de Marzo 
Carretas un fuerte descalabro ~n.l\;~~!:~ ocasionó en el Puerto de­
de cerca de 4 000 homb d l n, que con una columna 
U ' res e as tres armas se el· · , á s 

n mes después, el Ejército del N /, mg1a an Luis. 
tando al Grnl. l\Iauero or~e tomó a Zacatecas derro-
deró de San Luis Pot~s~ e~ 302~edJu;10 el mismo Znazúa se apo­
Nuevo León almando de ~a.r:o- e •ebre~o de 1859, fuerzHs de 
najuato, por cuyo hecbode: < ..,ozza, concurneron á la toma <le Gua-

1 
. rmas aragoza fuénomb I G 

e mismo concurrió el ll d M . rae o eneral: 
2 d l . e arzo á la acmón de Cal d 

e siguiente Abril al asedio de Mé . aman a, y el 
estuvieron en el asedio de Gu l . x1co. FuerzaR de N nevo León 
concurrieron con Z· a( alaJara el 24 de Marzo de 1860 y 

aragoza al frente el 10 <le Agosto á 1a derr~ta 
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de Miramón en Silao; el 20 de Octubre al asedio <le Gnadalajarar 
al alcance dado á l\fárquez en las lomas de Calclerón, y por últi­
mo, á la derrota completa de Mi ramón el 22 <le Diciembre en Cal­
pulalpan, que selló el triunfo de las huestes liberales contra la 
reacción. Debe entenderse que el Ejército del Norte entonces 
era for~ado principalmeute por hijos de Nuevo León y Coahuila, 
siendo el más notable de estos el Sr. Gral. Lic. Miguel Blanco. 

La pregunta en la palabra libertad, no comprernle ciertamente 
las luchas por la Independencia. Si uo fnera así, podría.se decir 
que Nuevo León en la cruenta guerra de la intervención francesa 
prestó gran contingente á la patria. Apenas cruzó el Gral. Esco­
bedo el río Bravo el 7 de Marzo de 1864-, cuando comenzó á for­
marse el Cuerpo de Ejército del Norte en que militaron Treviüo, 
Naranjo y los Martínez nuevoleonenses; Aguirre, Viezca, ZC\pedar 
Charles y Laing coahuilenses; Rocha, Canales, Cerda, Espinosa, 
Palacios, Flores y otra multitud <le soldados aguerridos de <.liver­
sos Estallos. Los triunfos principales de ese Ejército fueron: la 
derrota del traidor Tabachistri por el CorouC\l Naranjo con sólo 
80 hombres, habiendo becbo más tle 300 prisioneros; derrota del 
famoso Dupiu en Doctor Arroyo por los Coroneles Espinosa y 
Martínez; la acción (le Santa Isabel en que fné derrotada la fner­
za franco-traidora, mandada por el Coronel Briant; la batalla de 
Santa Gertrudis, que fué la decisión en esta parte de la Repúbli­
ca y de la cual uacierou elemeutos para á paso de carga marcbarr 
después de triunfar en San Jaciuto, á contribuirá derrocar el Im­
perio en Querétaro, el 15 de Mayo <le 1867. 

¿ Oiiál es el hecho de armas más notable que ha tenido lugar en la 

jurisdicci6n dlll Estado f 
Varias funciones de armas han tenido lugar principalmente en 

Monterrev, como entre otras pueden citarse: el audaz asalto á la 
plaza el 3 de Julio de 1813, por el guerrillero José María Herrera, 
cuyo arrojo llegó al grado de sacarse á lazo una pieza de monta, 
ña; la ocupación de Monterrey por el Gral. Escobedo el 22 de No­
viembre de 1865, atacando fuerzas franco- traidoras; pero la más 
notable, fué el sitio y toma de la plaza por los americanos al man­
do <le Taylor, en Setiembre de 1846. Prodigios de valor hubo en 
la. guarnición sitiada, como la defensa del fortín de las Tenerías, 
en que las guardias nacionales al mando del intrépido Coronel 
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nuevoleoue11se Dr. Felipe Sepúlvec1a, siempre recliazarou al eue­
migo. Aunque capituló la plaza, la guarnición mexicana la eva­
-cnó á tambor batiente y bandera despleg·ada. 

¿ Ouúl es lci actual población del Estado! 
270,000 habitantes. 
¿ A cuánto ascienden las rentas del Estado! 
A $110,000. 

Es copia. Monterrey, 15 de Octubre de 1890. 

El Secret,u·io de In Junta, 

ÁUltELIO LARTIGUE. 

DATOS RELATIVOS A NUEVO LEON. 

Con e te epígrafe, Lci Voz de Nuevo León trae eu u número G9 
el Cuestionario resuelto por la Junta Auxiliar de Geografía y E -
tadística de esta ciudad, al que, cou·perdóu de la respetable Jun­
ta, nos permitimos hacer algunas aclaraeione , 6 má.' hieu ampli­
ficaciones, por si en algo pmlieren servir al objeto qne l Üm"tio­
nario se propone. 

A la pregunta número -!, eu que se piu. noticia de las estatua 
y monumentos, así como de la época en qnc se lr,•fü1taron, contes­
ta la Junta Auxiliar que no existen. 

Ignoramos si la pregunta se refiere ólo á e-tatuas y mouum •ut-0' 
levantados en honor de lo grande héroe y de lo hombre · qne 
por su saber 6 su virtudes públicas se hayan distinguido en el 
E tallo; pero como el Cne. tionario no lo expre ·a, creemo que la 
Junta debió tomar en consideración la estatua de la Puri ima que 
hay en el puente del mismo nombre, levantada en el último año 
del siglo pasado, cuyo monumento, si no es de gran valor como 
obra ele arte, sí lo es por la estimación en que lo tienen los habi­
tantes de l\fonterrey. 

Al número 7, en que se pregunta¡, qué mejoras de verdadera im­
portancia debe el Estado á cada uno de su gobernantes T se con­
testa: que el Sr. General José Silvestre Aramberri efectuó la re­
glamentación del Colegio Civil de esta capital, iniciada por D. 



La Socieda1. Mexicana de Geografta y Estadística 
¡;e creó en 18 de Ahril de 1833, por disposición clel Supremo Gobier­
no, con el nombre de Instituto Nacional de Geografia y Estadística. 

El 2G de Enero de 1836 Sfl rein,sta1ó dicho Instituto por disposi­
ción P.special d ... ] Gobierno, comunicada al presidente, por el )finis­
terio de RPlaciones, haciéndose la primera cita á los socios el l" de 
Fehrel'O de l 8:35. 

El 30 dfl Setiflmbre de 1839 se agrPgó al )Iiuisterio de la Gunra 
con Pl nomhre de "Comisión de Estadística_l\IiliLar," quedando pr,•­

sidida por Pl Ministro de la Guerra, y continuando sus trnhajos lrn.sfo. 
qui', por dPcr,•to.espPcial de 28 ele Novit•rnlm, de 1::Hü, fui• oficial• 
ment,, cl ... elarada. 

En 7 de Novienil.>re dr 18:í0, tomó el nornhre ele Sociedad d,i UPo­
grafía y 1-CStadística, y en 28 de Abril de 18,'íl fu¡; prcu111l¡;ada la 
Jpy d,•1 Congreso ele la Unión que la consid ... ró estahl1•ciLla ¡>Pr11,a1wn­
tenwnte bajo la d1mon1inación <l<> "8oci...rl::ul ).JpxicaJin d,· ÜPct;rn­
fía y Estadística," y le asignó $5,000 :muales para sus ga,,tos. Estfl 
canLida<l lia sido n•ducida á $2,105. 

El Boletín dP. la Sociedad Mexicana <lP Geografía y F.staili-tica e• el ór­
gano de la rni~md Co1'poraci6n, y su co\e,,ciún complt!la forma y,\ n:inti(111 vo­
lúmenes, ron 1111merosas ilnstraciones y carl'18 

La colección nhru~a cuatro épocns: In 1• cotnpremhl onC'" tomo~ c:,m¡,1.·t!,s 
y 11.iR nútnPros del tomo Xll; h\ '!• cual ro, la t1•rce1 a Jltis tomos y la 4ª c,Lí 
en pnhlicneión. 

Lo>fi Yolúmenes ronespondientes á la tercera épora ron•tan: PI primero de 
l:l númel'OS, el segundo de i, el tercero de :l, el cuarto ,le 9. el quinlu di, 11 y 
el sexto de 9. La publicación se diYHlini en cu 1clerno, completo~ 1IP 11110 ,·, lllÍlH 
número•, tPnientlo Cttda uno de e~tos 64 páginas <'11 4" menor. y se acotupniia­
rán, cuand" ~en nPCPB,u·io. cal'tai; geográlka~. litogrnlia,!as con e,mero en e~ta 
ciudacl, 6 grnhaoos que Re mandarán hacer ul t·xtrnnjern. 

Como eRta puhlicaci6n se !mee por la Socie<la,1 ,fo Geogmfia con el ol,jPIO 
,le impulsar y ¡,rnpagiw los couocimienLoR sobre las materias 1¡11e pne,l,•n >lP.T­
vir á h\ prosperida!l 1le México, se venderá sumamente haratn. y se <l:1r(1 l•D 
1:a1uhio por otrns pnhlicaciones nacionales y exu·anjt,rn1<. 

lle los artfrnlos 1rnblicados en este UoleUn, son responsables 
r.xclusinunoutc sns 1111lo1·c~. 

PRECIOR DE RGHCJUUlO~. 

Por un aiio ........................... , . ., ... ., .... , ...... , ....................... $ O 00 

'--------------------~----
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